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Books Lovers este libro ha sido traducido por amantes de la novela romántica histórica, grupo del cual formamos parte. Este libro se encuentra en su idioma original y no se encuentra aún la versión al español o la traducción no es exacta, y puede que contenga errores. 

Esperamos que igual lo disfruten. Es importante destacar que este es un trabajo sin fines de lucro, realizado por lectoras como tú, es decir, no cobramos nada por ello, más que la satisfacción de leerlo y disfrutarlo. 

No pretendemos plagiar esta obra. Queda prohibida la compra y venta de esta traducción en cualquier plataforma, en caso de que lo hayas comprado, habrás cometido un delito contra el material intelectual y los derechos de autor, por lo cual se podrán tomar medidas legales contra el vendedor y el comprador. Si disfrutas las historias de esta autora, no olvides darle tu apoyo comprando sus obras, en cuanto lleguen a tu país o a la tienda de libros de tu barrio. Espero que disfruten de este trabajo que con mucho cariño compartimos con todos ustedes. 



Si desean ser de los primer@s en leer nuestras traducciones Síguenos en el blog https://lasamantesdelasepocas.blogspot.com 
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Cuando una chica se enamora de un 

conde 

 Traducción:  AKIRE 

 Corrección:  AKIRE y Nina 

                    

 Lo que  una  chica  quiere… 

 Miss Viola  Darling  siempre  consigue  lo  que  quiere.  Siempre.  Y lo que  más  quiere  es casarse  con James  Kilbrenner,  el conde  de Tannenbrook.  Ela  se ha enamorado  del gigante,  taciturno,  brutalmente  malhumorado  conde,  y no tendrá  otro. ¿El problema? 

 El no esta interesado.  Ni siquiera  un  poco. Pero Viola  no puede  darse  el lujo  de perder. 

 Y ela  tiene  su  corazón  puesto  en James.  Si tan solo  se doblara  a un  poco de persuasión. 

  

 Es un conde como ningún otro . . 

  

 James  Kilbrenner  sabe cuán  decidida  puede  ser la  muy  hermosa  Miss Darling:  la mujer  tonta lo acorralado  en una  cena perfectamente  respetable  y destrozó  su corbata  antes de que  pudiera  escapar.  Él no tiene  ningún  deseo de casarse,  menos deseo de ser perseguido,  y ciertamente  no besará  sus  labios  deseables  hasta que  ambos estén sin  aliento,  sin  importar  cuán  tentado esté. 

 Y solo  hará  lo correcto. . 

 Lanzado  en su  camino  por una  marquesa  entrometida,  James  se encuentra  bajo el asedio  sensual  de una  pequeña  y coqueta  hada que  pone tanto su  corazón  como  su promesa  de permanecer  soltero  en riesgo.  Y cuando  el escándalo  se avecina,  aprende de la manera  más  dura  que  un  hombre  no puede  resistir  mucho  antes de que  la indomable  Miss Darling  se salga  con la  suya. 

  

  

  

  

  

  

  

 Capítulo 1                               

  

“Usa tu colosal cabeza para algo más que martillar una piedra, muchacho. ¿O debo pensar en todo? ” 

—La Marquesa viuda de Wallingham al Conde de Tannenbrook en un momento de perplejidad ante la naturaleza inquebrantable de dicho caballero. 



4 de junio de 1802 

Netherdunnie, 

Escocia 





—Eres más duro que ese bloque, muchacho—, se quejó el Sr. McFadden desplomándose contra la puerta  de bordes irregulares. 



—Te dije que me lo dejaras a mí puedo ser joven, pero tengo los brazos fuertes. 



Jamie se detuvo mientras se enderezaba con el bloque en sus  brazos. Incluso a los dieciséis años, podía llevar el doble de lo que otros hombres podían con la mitad de esfuerzo. Ciertamente, no le dejaría a un hombre cuarenta años mayor que él para levantar tal carga cuando podría hacerlo sin perder el aliento. Levantó una ceja al marmolista  que le había enseñado todo en los últimos cinco años. 



—¿Debo ponerla aquí, entonces, en lugar de en tu banco? 



McFadden gruñó, miró sus  propias manos nudosas  y el fuerte aguacero que había más allá de las ventanas de su taller, luego suspiró  y frunció el ceño. 



—No seas tonto. 



Manteniendo  su  expresión  cuidadosamente  neutral,  Jamie  movió  el  pesado bloque de piedra  arenisca  a  la  mesa  de  trabajo  de  McFadden,  doblando  las rodillas para colocarlo suavemente sobre la madera cicatrizada. 

 

Todo el día había luchado contra una sonrisa.  Le deleitaba la falsa  rudeza y el orgullo obstinado de McFadden. 



Miró la superficie lisa que había logrado en su propio bloque de piedra, el comienzo de un juego de ménsulas para una gran casa entre Netherdunnie y Edimburgo. 



Incluso con la lluvia espesa y constante que convertía los caminos en estofados fangosos,  para el era un día hermoso, luminoso y con brillo. 



Por ella. 



Hoy, ella estaría de acuerdo en casarse  con él. Podía sentirlo de la misma manera que los nudillos de McFadden podían sentir una tormenta que se avecinaba. 



—¿Qué demonios te tiene tan feliz, muchacho? — Gruñó McFadden, frunciendo el ceño en dirección a Jamie. 

Al instante, Jamie dejó de sonreír. 



—Dame el mazo—, dijo el anciano, asintiendo con la cabeza a la herramienta cerca de la mano de Jamie. 



Le entregó el mazo a su antiguo maestro y observó a McFadden comenzar a deshuesar en los bordes del bloque con golpes enfáticos contra la cabeza de su cincel. Virutas  de arenisca  volaron, golpeando el delantal de cuero de Jamie. 



—Puedes ir a verla, parece que es donde tienes la mente. 



La sonrisa  se abrió de nuevo. 



—Gracias,  señor McFadden—. Jamie se quitó el delantal con fuertes tirones y lo arrojó a la clavija de la pared antes de correr hacia la puerta del taller. 



—Despacio, tonto, controla tu fuerza y agáchate. 



Jamie apenas oyó la precaución, pero era innecesaria cuando había brotado a su 

tamaño actual, dominando a todos en el pueblo, había abollado más que unos pocos dinteles con su cráneo antes de aprender a agacharse cuando pasaba por una puerta. También había requerido solo un caso de empujar accidentalmente a su hermana al suelo con un golpe juguetón de su hombro antes de darse cuenta de que su nueva fuerza requería una gran templanza, especialmente con las mujeres. 

Ahora, a pesar de que el corazón le exigía que se apresure a encontrarse con su hermoso amor, se detuvo el tiempo suficiente para enganchar su sombrero y se lo puso en la cabeza antes de salir al diluvio plateado. 



No sintió una gota sobre su piel, no prestó atención a ninguno de los saludos gritados mientras caminaba resueltamente por los embarrados caminos de su aldea, pasando por la herrería donde su padre había trabajado hasta su muerte, más allá de la pequeña posada que acogía a los viajeros en el camino a Edimburgo. 

Comenzó a cruzar  la extensión verde con apenas un pensamiento: Allison. Ella sería su esposa. 



Ya no era un aprendiz, ahora era digno del salario  de un jornalero, y aunque su madre podría pensar que era un muchacho, en todas las medidas era un hombre: se había convertido en un artesano, tal vez aún no de renombre similar  a McFadden, pero uno que trabajando se ganó su camino. El podría mantener a una esposa y quizás a una o dos crías.  Además, era más alto y más grande que nadie en el pueblo, o cualquiera que haya visto pasar por el pueblo, para el caso. El ancho de sus  hombros lo obligó a inclinarse  a través de pasillos  estrechos. Por último, pero no menos importante, ya se había acostado con una muchacha, su muchacha tres veces. 



Él no la había roto en pedazos, como temía. No, había encontrado placer incomparable y su descarada y hermosa Allison también la había encontrado, si su gemido y su conducta eran una indicación. Su sonrisa  volvió. No podía esperar a verla de nuevo. 



La hierba esquilada se  había quedado plana  y suave  bajo el ataque de la lluvia, haciendo que el suelo resbalara y desacelerando su progreso. La urgencia vibraba en su  sangre. Tal vez Alison  lo dejaría tocarla  de nuevo. Sus  palmas  tintinearon con la posibilidad. 



—¡Jamie! 



Empezaría por besarla si él se apresuraba, sin duda la atraparía detrás de la 

lechería de su padre, esperándolo debajo del robusto roble, su sonrisa preparada brillaba como una bienvenida. 



—Despacio tonto—una voz femenina hizo eco detrás de él—No puedo correr con estas faldas. 

Miró por encima del hombro para ver a su hermana esforzarse  por alcanzarlo,  el borde de su gorro hacía una caída de agua casi recta. 



— ¿Qué estás haciendo, Nellie? —Gritó a través de los dos metros que ella luchaba por cerrar— Debes ayudar a mamá a preparar la cena. 



Finalmente, ella lo alcanzó, con una mano apoyada en su abdomen mientras luchaba por respirar su única hermana era dos años mayor, alta para una mujer, y aunque compartían el mismo cabello rubio oscuro, afortunadamente sus  rasgos eran mucho más agradables de ver que los suyos. 



Sólo recientemente, Patrick Abernathy había venido al taller vestido con su ropa aún que humilde, pidiendo permiso para cortejarla. Jamie se había burlado de los elevados aires del hombre. Patrick era el hijo de un herrero, tal como lo era Jamie, no un señorito de Edimburgo con un elegante cuello y una falsa  cortesía, pero Patrick había insistido  en que Nellie merecía tal consideración. 



Tenía razón, había pensado secamente. Nellie era seguramente la mejor flor en el campo y a pesar de que había otorgado su permiso, había luchado para no poner los ojos en blanco ante la sincera consideración de Abernathy. 



El delicado pétalo de que era su hermana ahora le golpeaba el brazo con su habitual y fuerte golpe. 



—Mamá  me envió a buscarte,  te he estado persiguiendo a través  de esta  maldita lluvia desde que saliste del taller ¿No me oíste que te llamaba? —Con las cejas rectas y rubias en señal de disgusto, Nellie estiró el cuello e inclinó la barbilla. 



Encogiéndose de hombros, respondió. 

—No tengo tiempo para charlar. 



—Idiota, tienes asuntos  más importantes que atender a la hija de ese lechero. Te advertí que alguien soltaría su trampa antes de lo que puedas . . 

 

Suspiró, la irritación deslizándose por su nuca como una lluvia implacable. 



—¿Qué mas quieres, Nellie? 



—Un hombre ha venido a verte. Mamá desea que regreses ahora. 



—¿Qué hombre? 



—Su nombre es el Sr. Hargrave de Inglaterra insiste  en hablar contigo. 



El frío de la ropa empapada de lluvia de Jamie saturó su piel. Había estado esperando estar en los brazos de Alison para calentarse, pero parecía que ese confort no era inminente. 



Maldito infierno 



— Ven ahora, — dijo Nellie, con su voz llena de burlas—Tu  muchacha lechera estará esperando otra vez mañana, sin duda.   Él frunció el ceño pero ella ya había girado hacia el norte, caminando hacia su  casa. Mirando brevemente hacia el este, donde su hermosa Alison esperaba debajo de un roble protector, siguió las faldas remojadas de su hermana, sus  pasos considerablemente más pesados que antes. 



En cuestión de minutos, pudieron ver la cabaña de piedra de su familia, robusta y gris sobre una pequeña y verde elevación en las afueras de la aldea. 



A ambos lados de la puerta roja, los delfinios de su madre aún no habían florecido, la primavera había empapado las plantas en forma de lanza  hasta que sus hojas cayeron abatidas. Se preguntó cómo un inglés vería su morada ordenada pero humilde. 



—¿Qué quiere de mi, Nell? 



Su hermana le lanzó una breve mirada por debajo de su sombrero y se encogió de hombros. 



—No lo sé, quizás  él quiera contratarte. 



Dudoso Jamie no tenía todavía la reputación de atraer a los escoceses ricos, y mucho menos a un puñado al sur de la muralla romana, automáticamente inclinó la cabeza mientras seguía a Nellie a través de la puerta roja y hacia el interior oscuro. Al entrar directamente en el salón, su primera visión del inglés fue la estrecha espalda del hombre vestida con lana azul refinada y una cabeza de cabello castaño con vetas blancas. 



—Jamie,  —dijo su  madre, sus  cejas  rubias  se  arquearon en el volante  de su capucha,  sus  manos  alisaron  su  delantal  mientras  se  levantaba—El  Señor Hargrave ha venido con noticias  para nosotros. 



El hombre se volvió, con un sombrero negro en una mano y un grueso paquete de papeles en la otra. El paquete estaba contenido dentro de una cubierta de cuero atada con un cordel. Su rostro era estrecho, su nariz  afilada y su barbilla larga 



—¿James Kilbrenner? 



—Aye. 



Inclinándose, el hombre le enseñó a Jamie la parte superior de su cabeza marrón con canas.  Jamie parpadeó, preguntándose si este extraño y angosto inglés había dejado caer algo, entonces, vio como el hombre se enderezaba y miraba a los ojos. 



—Permítame ser el primero en saludarlo adecuadamente, — dijo Hargrave en voz baja, con un discurso culto y discreto—Mi señor. 



Si Jamie no hubiera vislumbrado el rostro de su madre en ese momento, habría tomado un puñado del abrigo de lana azul de Hargrave y lo habría arrojado rápidamente a la tormenta. Pero los ojos de su madre estaban completamente sobrios y apuntados a Jamie. Ella había usado la misma expresión el día en que su padre fue quemado lo suficiente como para producir una muerte prolongada. Bess Kilbrenner no era alguien de levantar un tono y llorar a menos que el asunto fuera grave. 



—Me temo que se equivoca, Sr. Hargrave, — respondió Jamie. —No soy más laird que una oveja. 



Hargrave se aclaró la garganta y agitó su sombrero hacia las sillas  cercanas  al fuego. 

 

—Quizás  deberíamos sentarnos. 



Jamie cruzó los brazos sobre su pecho. 



—No es necesario— Él asintió con la cabeza hacia el paquete de papeles agarrados en la mano del hombre—Lo que sea que haya traído, si hay un reclamo de que soy cualquier otra cosa que no sea el hijo de un herrero, es mejor que tire esos papeles que en el fuego. 



—¿Estás  loco, Jamie? —Siseó Nellie detrás de él—Escucha  al hombre. ¿Qué daño puede hacer? 



Los ojos serios sobre una nariz afilada se encontraron con la mirada de Jamie. 



—Deseará escuchar  lo que vengo a decir, se lo prometo. 



Jamie miró a su madre y luego a Nellie, cuya mandíbula se quedó boquiabierta, con la mirada fija en Hargrave como si el hombre pronto realizara  hazañas espectaculares con su elegante sombrero. 



—Tome asiento, —dijo, señalando las ásperas sillas  de madera que su madre había cubierto con limpias almohadas verdes 



Su madre se aclaró la garganta y murmuró algo acerca de preparar la cena. Agarró el brazo de Nellie de camino a la cocina y sacó a la hermana de Jamie de la habitación. Agradecidamente. 

Jamie colgó el sombrero en el gancho de hierro al lado de la puerta y se pasó una mano por el pelo antes de caminar lentamente hacia la más grande de las dos sillas. 

Se dejó caer en ella, sentado mientras observaba los cuidadosos movimientos de Hargrave cuando el inglés colocó su sombrero en el suelo y aflojó la cuerda del paquete de papeles. 



—Su padre era herrero, de hecho, mi señor . . 



—No me llames así. 



Hargrave se detuvo y asintió  solemnemente. 

 

—Entiendo, todo esto es bastante . . inesperado. 



Jamie simplemente sostuvo la mirada del hombre durante largos segundos, esperando que llegara al punto. 



—Como decía, su padre era herrero, John Kilbrenner. Su abuelo era James Kilbrenner, el capitán de un barco en la marina de su Majestad. Hasta  que perdió un brazo entonces… 



—El era un viejo agrio que bebía la mitad de las ganancias  de mi padre —Jamie agarró los lados de su silla y se inclinó hacia delante—¿Por qué ha venido, señor Hargrave? 



Una mano delgada se posó sobre los papeles. 



—Su padre era herrero, su abuelo un capitán naval, pero su tatarabuelo, su tatarabuelo fue un conde, mi señor, el señor Kilbrenner un Lord inglés específicamente, fue el primer conde de Tannenbrook. 



El frío se  filtró  de su  camisa  empapada en su  pecho un  escalofrío  le recorrió la piel,  a  pesar  del  fuego  bajo  el  curvó  sus  dedos  en  su  palma  se  habían  ido adormecidos. 



—¿Qué debería importar ahora? Si un hombre que lleva mucho en su tumba era un señor noble, yo soy marmolista, acabo de completar mi aprendizaje. Un título no significa  nada para mí. 



—Temía que esto pasara. 



Jamie miró al hombre. 



—¿Por qué? 



Hargrave mantuvo su mirada fija y plana. 



—Porque mi empleador, William  Kilbrenner, el quinto conde de Tannenbrook, ha muerto y su único hijo desafortunadamente le precedió en la muerte, lo que significa 

que el título ahora debe ascender las  líneas del primer conde a las de su bisabuelo. 

De cuya progenie, es el único macho sobreviviente. 

—Has  cometido un error. 



—No hay error, señor Kilbrenner es el legítimo heredero, el título y la propiedad en Derbyshire son suyos. 



—Mi lugar está aquí. No en la maldita Inglaterra. 



Ahora, fue el turno de Hargrave de inclinarse  hacia adelante, la lana azul se tensó sobre los hombros estrechos del hombre, pero las costuras  finamente cosidas no estaban arrugadas  ni tensas. 



—Disculpe, Sr. Kilbrenner, pero, de hecho, usted es el sexto conde de Tannenbrook. Lo acepte o no, ese hecho permanece. 



—Encuentra a alguien más. 



Hargrave negó con la cabeza. 



—No hay nadie más, pero incluso  si lo hubiera, la única forma en que él heredara sería tras  su muerte, no puede simplemente entregar su título a otro. Es suyo por derecho y por sangre, y después será de su hijo. 



—No tengo ningún hijo. 



—Todavía. Su hijo mayor vivirá y un día heredará tanto el título como el patrimonio. Se  casara  y engendrara un heredero, es el deber de todo . . 



—¿Deber? —Jamie apretó la madera de su silla  hasta que oyó que empezaba a resquebrajarse— Mi deber es cuidar de mi madre y mi hermana. ¿Este título en inglés me ayudará mucho? 



Apretó los labios, bajó los ojos brevemente y soltó un suspiro. 



—El alcance de sus  responsabilidades debe expandirse necesariamente, Sr. 

Kilbrenner. Hay personas cuyas vidas dependen de su participación directa en el patrimonio. 

 

Jamie frunció el ceño. 



—¿Quien? 



—Los aldeanos que viven cerca de Shankwood Hall a su servicio, inquilinos, muchos han habitado en las tierras de Tannenbrook por generaciones. Si no cumple con sus  obligaciones, las consecuencias serían terribles para ellos. 



La respuesta de Jamie fue una sola palabra, pero surgió como un gruñido desdeñoso: 



— Sassenachs. 



—Son ingleses sí, mujeres inglesas,  niños ingleses, agricultores  ingleses que trabajan la tierra tan duro como sus  compañeros escoceses. 



—No, son mi gente. 



La mirada de Jamie se fijó en Hargrave, por lo que se sorprendió al escuchar  la voz de su madre suave y firme, desde la puerta hasta la cocina. 



—Parece que lo son, Jamie. 



Sus ojos volaron a los de ella. 



—Él me quiere alejar de aquí, mamá. —Él tragó ¿dejar a Allison? Dejar a los niños que tendrían juntos, la casa de campo que él había soñado construirles  después del matrimonio, el taller que McFadden le pasaría una vez que el viejo se diera cuenta de que ya no podía manejar un cincel. No, la vida de Jamie, su futuro, estaba en Netherdunnie. Él no lo tiraría por un título que nunca había querido. 



Su  madre se movió varios  pasos  hacia  él, sus  ojos estaban  tranquilos  y fruncía  el ceño. 



—Es tu deber hijo. En la vida, nuestros planes pueden durar solo mientras tengan sentido. La muerte de tu padre debería haberte enseñado eso. 



Hargrave se levantó y se aclaró la garganta. 



—Los fondos serán proporcionados por el patrimonio para el cuidado de su madre y su hermana. Sr. Kilbrenner cualquiera que hayan sido sus  ganancias  como marmolista,  no pueden coincidir con la vida que ahora puede proporcionar como el Conde de Tannenbrook. 



—Acepta, Jamie —dijo mamá en voz baja. 



Él empujó de su silla y se acercó a su pequeña madre, agarró sus  manos ásperas en las suyas. 



—Yo no quiero esto, mamá, —murmuró desesperadamente, sintiéndose como un niño pequeño de nuevo, rogándole permiso para ir a pescar en lugar de barrer pisos en la herrería. 



Su respuesta, como lo había hecho entonces, brillaba en sus ojos fijos, la boca relajada y sin sonreír, ella aceptó lo que la vida le exigía, y él debía hacer lo mismo. 



Él dejó que sus  dedos se deslizaran  a través de los suyos, sintiendo que su futuro se resquebrajaba a lo largo de una falla que no había podido ver. En el espacio de segundos, la vida que había estado forjándose se dividió y se convirtió en algo irreconocible. No deseado. 

Inevitable. 



—Deberíamos partir tan pronto como sea posible, Sr. Kilbrenner el quinto conde sufrió  una larga enfermedad, y la finca ha caído en mal estado. Muchos  asuntos críticos  requieren su atención. 



Apretando los dientes, bajó los ojos a las botas acurrucó sus  dedos en puños. 



—Weel-a-weel— murmuró—En  la mañana  primera luz,  puedes quedarte para cenar si quieres. 



—Oh, pero . . 



—Tengo  asuntos  que  requieren  mi  asistencia,  señor  Hargrave—  No  le 

importó que su  voz emergiera como un ladrido o que Hargrave  fuera veinte años mayor que él o que su madre frunciera el ceño ante su rudeza. Así es como será. 



Un breve silencio fue seguido por la respuesta de Hargrave, silenciosa  y respetuosa, perturbadora para los oídos de Jamie. 



—Si mi señor. 

*~*~* 

Ella estaba allí, esperando debajo del alero cuando bajó la última colina en el camino a la granja de su padre, empapado hasta los huesos y se ahuecó hasta  que hizo eco en el interior, vio primero el algodón floreado de sus faldas,  luego los mechones de su cabello, un tono más oscuro que la arenisca húmeda. 



—Allison—  murmuró, al ver su cara hermosa asomándose por la esquina del establo de piedra lechera, con una sonrisa  acogedora y aliviada. Recorrió los cincuenta metros restantes, esquivando una rama baja de roble. Él golpeó las hojas mojadas con una mano y alcanzó su cintura con la otra, se inclinó para tomar sus labios con los de él. 



Ronca, la risa femenina lo saludó. Manos  fuertes y femeninas se deslizaron  bajo sus  brazos para agarrarse la espalda. 



—Jamie—, murmuró ella contra su boca mientras sus  pechos firmes presionaban contra su pecho—Me preguntaba si tendrías. 



Él amaba  su  voz,  baja  y ronca.  Le encantaba  que ella fuera  alta  y robusta,  sus músculos  lisos de atender a las vacas, escurrir ropa y acarrear agua. Cada vez que sus  muslos  le apretaban las  caderas,  su  fuerza  le  alejaba un  poco del temor de romperla. 

Y ahora, él debía dejarla atrás aunque solo sería por un corto tiempo, el dolor de su despedida se hizo fuerte y frío. 



—Ah, Allison —gimió, dejando caer su frente sobre su ancho hombro, sintiendo que le acariciaba la espalda con movimientos largos y calmantes. 



—¿Dónde has estado? Te he esperado más de una hora. Mi madre se preguntará porque he tardado tanto en ordeñar a una vaca. ¿Qué pasó? 

 

Ella siempre olía igual, como la hierba, la tierra y la leche. No dulce ni a flores, pero bueno, estaba bien. Él la inspiró, esperando poder contener un poco de ella dentro de él mientras estuviera fuera. 



—Tengo noticias, — dijo con voz áspera—No me gusta pero debo irme a Inglaterra. 



Sus músculos  se tensaron contra él. Su mejilla estaba caliente contra su oreja. 



—¿Inglaterra? 



Se apartó el tiempo suficiente para explicar sobre el Sr. Hargrave y el sangriento título inglés que no quería. Observó cómo se desvanecía el color de sus  mejillas mientras describía sus  nuevas circunstancias. 



—Hay una finca, una que debo ver de inmediato, pero te lo juro, cariño, hermosa Alison: volveré aquí y cuando lo haga nos casaremos. Nada nos detendrá, nada ha cambiado. 



Con los ojos bajados a su pecho, ella tiró de las corbatas de su camisa,  su cuerpo terriblemente inmóvil. 



—Mirame — exigió. 



Ella obedeció, pero los ojos típicamente tan cálidos como el té recién hecho, brillaban planos y solemnes. Los labios anchos que generalmente se inclinaban con una sonrisa  torcida ahora tenían una curva agridulce. 



Él le apretó sus  hombros pasó una mano por su suave y liso cabello que llevaba en una trenza. 



— Tengo la intención de casarme contigo, muchacha  un título de Sassenach  no cambia nada de mis planes para nosotros. 



Sacudiendo la cabeza, se puso de puntillas  para depositar un suave beso en sus labios. 



—Tendrás mucho de lo que preocuparte como para echarme de menos Jamie, eres 

un señor ahora cuida lo que debes. 



La estaba perdiendo, el podía verlo, sentirlo, oírlo en su voz y su postura y la forma en que ella evitaba su mirada. 



—Te escribiré todos los días y me contestarás. 



Ella le dio unas palmaditas en el pecho. 



—Esta bien. 



—Y cuando regrese a Netherdunnie, serás mi esposa, Alison te convertirás en lady Tannenbrook nuestros  hijos vivirán grandes vidas. 



Su sonrisa  torcida reapareció, mostrando el diente roto que tanto amaba pero sus ojos permanecieron tranquilos y tristes. 



—Grandioso, Jamie. Grandioso. 



La abrazó con fuerza,  luego, sintiendo sus brazos  alrededor de su cintura,  su mejilla contra su pecho ella dudaba de él, obviamente tenía los mismos pensamientos que había tenido al escuchar las noticias de Hargrave: un obrero no debería ser conde, y la hija de un lechero era incluso  menos adecuada para el papel de condesa. 



Pero a él no le importaba Allison era la chica que amaba, y ella era con quien se casaría,  título o no. 



—Volveré, — susurró,  más para sí mismo que para ella—Debes esperar por mí, Allison. ¿De acuerdo? 



Sus brazos le apretaron la cintura en silenciosa  tranquilidad, el agua brotaba de las nubes y la niebla, formando una cortina sólida en el alero del granero. El sonido ahogó su suspiro,  ahogó el latido de su corazón hasta  que casi pudo creer que era un día normal, un abrazo ordinario con su amor, no un adiós. 



—Espera por mí, muchacha, — suplicó, apretándola con más fuerza— Volveré, esa es una promesa que quiero que recuerdes. 

*~*~* 

  

  

Un año después … 

  

Nada había cambiado. Ni el acercamiento a Netherdunnie con sus  campos maduros y verdes y sus  ovejAs esquiladas. Ni lA casita de piedra arenisca con su techo hundido y tres fresnos  justo antes de la última curva. 



—Ni siquiera el clima, — murmuró James para sí mismo, golpeando un nudillo contra el marco de la ventana del carro, escuchando la lluvia competir con el chirrido y el traqueteo del vehículo. 



—ClimA horrible. — La divertida voz inglesa, pura y aristocrática   vino de su LAdo. —

Ten cuidado, Tannenbrook se está mostrando tu acento escocés. 



James miró a su amigo, Lucien Wyatt, un segundo hijo de ojos oscuros y pelo negro que llevaba una sonrisa  perpetua en su rostro demasiado guapo. 



—Estamos en Escocia, imbécil. 



—Déjalo estar, Luc— La reprimenda silenciosa  vino de Gregory, el hermano mayor de Lucien. Gracias  a una larga nariz,  Gregory no era tan bonito, pero su naturaleza  serena y seria se adaptaba a su papel como heredero de su padre. —Es la primera vez que mira a su aldea en un año. 



Lucien se rió entre dientes. 



—Dudo que el pueblo sea lo que él imagina cuando se cae en la cama cada noche— 

James empujó el magro hombro de Luc, dejando que una sonrisa  tomara sus  labios cuando su amigo hizo una mueca y frotó el lugAr. 



—EsA es mi futura condesa de la que hablas. Cuida tu lengua. 

. 

Aunque solo era un año más joven que James, Luc era mucho más pícaro, y tenía pocas responsabilidades aparte de contar las faldas que lograba levantar. Él y Gregory eran los hijos de Lord Atherbourne, cuya propiedad, Thornbridge Park, se encontraba en Derbyshire. 



Vecinos.  James quería reírse en voz alta ante la idea. Incluso los nombres de las dos propiedades no se podían comparar. Thornbridge Park era un palacio dorado y brillante compuesto de una exquisita simetría paladiana y la piedra caliza  más fina. Shankwood Hall, por otro lado, estaba compuesto de bloques cuadrados sin frontones, sin columnas. 

Solo una serie de chimeneas que asoman al cielo como los últimos pelos en la cabeza del viejo McFadden. 



Cuando James vio por primera vez su desmoronamiento gris, notó inmediatamente el deterioro: las grietas que se ensanchaban debajo del primer piso. Paredes de piedra descoloridas de rojo por fuego en el segundo piso. 

Las ventanas estrechas y sinuosas  que salpicaban con poca frecuencia le daban poca elegancia de hecho, toda la estructura  podría haber sido una prisión por toda su belleza. La casa era poco impresionante, sin gracia, a su alrededor tenía un patio cubierto de maleza en general, había poco que recomendar, aparte del tamaño y una cierta robustez. Había durado más de doscientos años, después de todo. 

Hargrave había pasado todo el viaje a Derbyshire explicando las reparaciones que deben ser aprobadas y financiadas  siempre eficiente y útil, el abogado había hecho una lista. Había estimado que, con los ingresos de las granjas  y rentas de la finca, las reparaciones tomarían apenas diez años. 



Diez años. 



A su llegada a Shankwood, James no quería nada más que agrupar la lista  de Hargrave en un fajo y empujar el papel por la estrecha garganta del abogado. 

Luego, había querido dejar el camino por el que había venido: salir de Inglaterra y regresar a Escocia. A Allison. 





En cambio, había aceptado a regañadientes reunirse con los sirvientes que se habían quedado después de la muerte del quinto conde, la mayoría de ellos eran casi tan viejos como la sala en sí, pero lo habían saludado como si fuera un hijo perdido hace mucho tiempo y su señor. Había sido un poco embarazoso, en verdad, 

pero no había podido rechazar su amabilidad, después, había aceptado a regañadientes recorrer el pueblo. Esto había sellado su destino de una manera que no podría haber predicho. 



Shankwood Hall se sentaba de lleno (y lo hizo en serio) en medio de una pintoresca aldea conocida, extrañamente, como Shankwood. El hogar de menos de setenta personas, la pequeña colección de humildes casas  de campo y tiendas de piedra le habían recordado a Netherdunnie. Se encontró por primera vez con el herrero Jones, cuya amplia sonrisa  y sus  abultados antebrazos le habían recordado a su padre, luego, conoció a los estorninos, una antigua y amable pareja de hermanas que cosían cuando sus  dedos no les dolían—La lluvia, ya sabes, — 

susurraron  confiados, ya que le habían servido una taza de la mejor cerveza que había probado en su vida. Durante la semana siguiente, había conocido a todos los aldeanos, hasta  el nuevo bebé nacido del Sr. y la Sra. Fellowes, su quinto hijo, un niño al que llamaban James en honor a su nuevo señor. 



Toda la resistencia  natural de los escoceses se había drenado de él como la cerveza de una jarra agrietada. En todas las caras,  había visto a su madre, a su padre, a McFadden o a Nellie, a docenas de otras personas que había conocido en toda su vida. Eran familiares,  estas personas tal vez no hablaban como él, pero como Hargrave repetía incesantemente, lo necesitaban. 

A nadie más se le permitió administrar  sus  alquileres o autorizar  reparaciones en sus  techos o aprobar la construcción  de una nueva panadería. Solo él, James Kilbrenner, el sexto conde de Tannenbrook, podía hacer estas cosas, sin él, cada sirviente y aldeano eventualmente se vería obligado a abandonar su  hogar y por eso se había quedado. 



A lo largo del verano, se había familiarizado  con Gregory y Lucien, quienes estaban fascinados  con su acento y su tamaño, sus  instalaciones  con piedra y su forma ruda. 



Después de que Hargrave aprendiera cuánto de su papel como Lord Tannenbrook involucraba no solo el gobierno de sus  tierras, sino también su influencia  en las leyes y políticas de todo el reino, James se había dado cuenta de lo mal preparado que estaba un obrero escocés para tomar asiento en la Cámara de los Lores. 

Afortunadamente, Gregory y Lucien habían estado ansiosos  por ayudarlo. Le habían tomado bajo su tutela, compartiendo sus  conocimientos sobre modales y vestimenta adecuados, compartiendo sus  tutores e instructores  de danza y sastre. 

Incluso lo habían ayudado a pulir su acento hasta que apenas pudo reconocer su propia voz. 



Todo el tiempo, durante el verano y el otoño y el largo y frío invierno, se había asegurado de que volvería a visitar  a Netherdunnie en otro mes, cuando se completó la cosecha. En una quincena, cuando el festival anual de vestimenta de Shankwood había terminado. En la primavera, cuando el hielo había retrocedido y las reparaciones del techo habían terminado cada semana, había escrito cartas sobre cartas: a su madre, a McFadden, incluso a Nellie y, sobre todo, a Allison. Su bonnie lass. 





Lucien tenía razón el había soñado con ella. Recordó su olor, sus ojos y su voz mientras yacía en el dormitorio principal de Shankwood Hall. Pero después del primer mes, ella había dejado de responder a sus  cartas. 



Él había escrito para preguntarle a su madre al respecto, a lo que ella había respondido— Concéntrate en tus deberes allí, hijo mío después de un tiempo, volverás y puedes preguntarle tu mismo los motivos. 



Había presionado varias veces más, pero ella solo le había aconsejado que se olvidara de la muchacha, enfatizando que su "preocupación no puede servir de nada". Nellie fue igualmente inútil, pero eso no fue una sorpresa, su hermana nunca se había llevado con Allison,  lo que a menudo implicaba que la "hija del lechero" 

estaba perdida con sus  favores y no lo amaba como ella fingía. Ahora, sin embargo, finalmente la volvería a ver, oiría su voz ronca y olería su piel lechosa. Él le propondría matrimonio, su padre estaría de acuerdo, dado el título que podía ofrecer, y se casarían  antes de regresar a Shankwood. 



Si ella no estaba demasiado enojada con él por mantenerse alejado tanto tiempo, tal vez por eso no había contestado sus cartas.  Una vez más, tamborileaba sus nudillos contra el marco de la ventana. 



Gregory levantó la vista de su libro para interrumpir los pensamientos de James. 



—Eso no apresurará  a los caballos, James, — dijo en voz baja. 

 

James suspiró. 



—El cochero es demasiado lento, habríamos llegado ayer si hubiésemos tomado nuestras  monturas. 



—Ayer, por cierto— comentó Lucien, asintiendo irónicamente hacia el aguacero más allá de la ventana—Si no nos hubiéramos ahogado primero. 



Con su calma habitual, Gregory cerró el libro y lo puso a su lado en el asiento. 



—Ambos son tan jóvenes. 



—Solo tienes tres años más que yo, oh, señor maduro, — dijo Lucien. 



Gregory sonrió. 



—Un largo período de tres  años,  en tu caso—  Sus  ojos volvieron a James.  —En cualquier  caso,  sé  esto:  poco  bien  ha  resultado  de  apresurar  las  cosas,  tu impaciencia es inusual,  esta chica debe significar  mucho para ti. 



James se encontró con los ojos de su amigo mayor 

solemnemente. 

—Todo, lo es todo. —Gregory asintió como si entendiera. 



Lucien resopló. 



—Pura y absoluta locura dejar que una mujer te retuerza de esa manera. —Pasaron veinte minutos agonizantemente antes de que el carruaje llegara a la cabaña de su familia, abrió la puerta, y antes de que se detuviera derribó sus  botas en el barro. 

Corrió a través a la entrada y observó cómo la puerta roja se abría para revelar a su madre, vestida todo de marrón, aparte de una gorra blanca, con una amplia y llorosa sonrisa. 



—Hijo, — ella respiró, aunque él leyó la palabra en sus  labios más que la escuchó por encima de la lluvia. 



A los pocos pasos, la había envuelto, la había levantado del suelo y la había 

hecho girar en un círculo esta vez, la oyó susurrar. 



—Jamie mi hijo. 



Después de un tiempo, la opresión en su pecho se alivió y pudo hablar. 



—Cómo te extrañé, mamá. 



Les dio la bienvenida a todos con cerveza fresca y muchas  noticias: McFadden había comenzado a entrenar a un nuevo aprendiz. Patrick Abernathy había acompañado a Nellie a la feria en Coldstream; los asuntos  entre ellos eran "un poco más serios", según la estimación de su madre. 



Los nudillos de James tocaban el borde de la mesa de la cocina cuando se le rompió la paciencia. 



—¿Qué hay de Allison,  mamá? 



Se detuvo en medio de una palabra, con la boca abierta en una O los ojos suaves y serios se tornaron oscuros y graves. 



A él no le gustó , su mano cubrió la suya. 



—¿Está ella en la granja de su padre? 



—Nae, Jamie. 



Apretó los dientes. 



—Dime. 



—No te va a gustar,  hijo— Ella le apretó la mano como si  lo apoyara—Un mes o más después de que te fueras, ella se casó con el chico mayor de Campbell, Douglas, viven con su madre ahora en la granja Campbell. 



Apenas escuchó una palabra más allá de "casado". Ella estaba casada. Su Bonnie lass  a otro hombre. 



—Siento decirte esto ahora, Jamie pero si te lo hubiera dicho algo antes, habrías salido de Inglaterra antes de que hubieras terminado tu trabajo. ¿Y para qué? Lo hecho, hecho esta. 



No recordaba haberse levantado de la mesa, ni haber salido de la casa, ni haber golpeado la puerta roja y tampoco haber caminado por la lluvia hacia el carruaje. 

Apenas recordó las instrucciones  de ladridos al cochero de Atherbourne y subir al interior. 



Estaba a menos de una milla de la granja, pero durante todo el viaje, solo pudo escuchar su súplica final a ella: "Espérame, muchacha regresaré.” Ella no había contestado. Ella no había esperado. Ella había elegido convertirse en la esposa de un granjero en lugar de él. 



Se sentía enfermo, su estómago revuelto, su cabeza flotando y empañada en cuestión de minutos, estaba golpeando la puerta de Campbell con el puño, observando el musgo verde sobre las piedras húmedas de la antigua granja. Si Douglas Campbell no podía molestarse en limpiar las piedras alrededor de su puerta, ¿cómo podría cuidar a una esposa? Respuesta: Él no podía. 

Seguramente ella se habría dado cuenta de que James era una opción mucho mejor como marido. ¿Por qué, entonces, ella ...? 



La puerta se abrió, primero una grieta, luego se abrió y allí estaba ella Alison. 



Respiró, el movimiento del aire en sus  pulmones doloroso estaba más delgada que antes, con el pelo enrollado en la parte posterior de la cabeza y el vestido cubierto por un delantal. 



—¿Jamie? —Su voz era la misma, actualmente suave con asombro—Yo . . no espera verte . . aquí—Los cálidos ojos marrones lo recorrieron de pies a cabeza. 



Su corbata y su chaleco de seda le ahogaban el aire. 

Dio un paso atrás,  abriendo la puerta más ancha hacia un interior oscuro. 



—Ven pasa , voy a buscar algo de cerveza. 



Automáticamente, se quitó el sombrero, sacudiendo el agua de lluvia del borde antes de entrar. Había visitado la granja de Campbell un puñado de veces: él y Douglas habían jugado frente a la chimenea en esta habitación cuando eran niños. 

Allison se pasó una mano por el costado de la cabeza y la otra por la cadera. 



—No, está bien, ya que estás acostumbrado, no tengo ninguna duda. 



—Allison—  dijo, la palabra salió de la oscuridad, quemando estofado dentro de sus  entrañas.  — 

¿Por qué? 



En sus  ojos, primero bajó y luego se alzó a los suyos, vio resignación y tristeza. 



—No te pertenecía, Jamie yo pertenezco aquí, en una granja, este es mi lugar. 

Necesitas una esposa que no te avergüence con sus  modales rudos. 



—Sólo tenías que esperar. 



—No podía esperar. 



—¿Por qué? 



Ella tragó sus  brazos se soltaron a sus  costados como si no supiera qué hacer con ellos. 



—Había un niño, Jamie. 



No se había imaginado que algo pudiera doler más que enterarse de su traición, pero esto era . . una agonía. Al igual que ser destrozado con metal fundido y luego aplastado bajo una losa de granito de dos toneladas. La habitación tembló en su visión. Quizás  era su cabeza. 



—¿Qu . . de quién? 



Sus labios se apretaron. 



—Tuyo. 



—¿Dónde? ¿Dónde está? 



—Yo lo siento, Jamie. —Se cubrió la boca con la mano y cerró los ojos con fuerza antes de explicar lo que había sucedido. Después de que él se había ido, ella había 

perdido sus cursos  mensuales y, temiendo que ella llevara a su hijo, había convencido a Douglas para que se casara  con ella, fingiendo que el niño era de Campbell. 



—Un muchacho, — dijo con voz áspera—Lo nombré John, por tu familia. 



—¿Dónde está él?, — Gruñó. 



—En las últimas  semanas de embarazo, una fiebre quemó a través de Netherdunnie se apoderó de mí. Cuando vino, era débil. Demasiado débil. —Una lágrima se deslizó por su mejilla— Murió tres días después de haber nacido. 



La losa de granito estaba moliendo sus  huesos triturándolo a polvo. 



—¿Dónde está mi hijo? —No le importaba el rugido áspero de su demanda, ella había escondido esto de él. Habría regresado a Netherdunnie, el habría regresado y se habría casado con ella, si ella solo hubiera escrito para decirle la verdad. Él la habría cuidado adecuadamente, la habría convertido en una condesa, por el amor de Dios. La habría  llevó lejos de aquí entonces, su hijo, su hijo, habría vivido. 



—Lo enterramos en el brae, debajo del sauce más grande hay un marcador allí, lo hizo McFadden. Yo . . planté margaritas. 



Él se fue sin decir adiós, la dejó allí, con lágrimas  en las mejillas, aferrándose al marco de la puerta abierta pero eso no importó. Apenas podía ver a través de la lluvia, pero recordaba la colina, a varios cientos de metros de la casa de campo, coronada por un pequeño grupo de sauces y abedules. En el momento en que llegó, estaba empapado y frío, la ropa y la corbata empapada en una piel empapada que le quitaba todo el calor de la sangre. 





McFadden lo había hecho bien, cincelando granito gris en una cruz elaborada. 

Grabando el nombre de su hijo, su hijo, en la piedra dura. 



John Después del padre de Jamie. 



Las rodillas de Jamie estaban en el barro, ahora su mano se aferró a la cruz hasta que temió que se rompiera. No lo hizo, por supuesto. El granito era denso y duro 

por naturaleza. Se resistió. 



No, no fue la piedra la que se fracturó bajo el sauce que goteaba y su gran puño de barro. En cambio, fue él quien se quebró, partiéndose para siempre en dos. 



* ~ * ~ * 







  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

 CAPITULO DOS 

  

 “Su error no reside en su admiración, señorita Darling, sino en no 

 disfrazarlo adecuadamente. La obviedad es una estrategia atroz. Un hombre puede participar de lo que se le sirve en una almohada de seda, pero solo uno tonto se casa ”. 

 —La marquesa viuda de Wallingham a la señorita Penélope Darling después de recibir un elogio extravagante por el ingenio cuestionable de Lord Mochrie. 

  

14 de marzo de 1818 

Bowman's en Bond 

Street 



—¿Levantó al caballero . . por su corbata? —Viola Darling parpadeó lentamente hacia su amiga más querida, Charlotte Lancaster, que estaba a su lado en la encantadora tienda de ropa azul de la señora Bowman. La diferencia en sus  alturas se podía sentir en el ladrón acostumbrado de la nuca de Viola. Se le recordó de nuevo que no debería estar tan cerca de Charlotte, porque siempre se alejaba de sus  conversaciones con un vago dolor en la parte superior de su columna vertebral. 

Sin embargo, considerando que en ese momento estaban examinando la misma placa de moda, y Viola no estaba dispuesta a esperar una respuesta, había pocas opciones en el asunto. 



—Mmm. Con una mano, colgó al señor Maynard diez pulgadas por encima del piso , — murmuró Charlotte, distraídamente trazando un dedo enguantado a lo largo de las líneas del hábito de montar de terciopelo azul.  —Realmente es una demostración de fuerza impactante. 



Viola parpadeó otra vez, redirigiendo su mirada al boceto y reprimiendo un escalofrío. Estaban discutiendo un incidente que había ocurrido el noviembre anterior, cuando Charlotte había visitado Londres con su tía y su tío. Después de caer sobre el hielo en Hyde Park, Charlotte había sido apodada piernas largas Lancaster por un puñado de jóvenes rencorosos, desgraciados y completamente deshonestos. Más  tarde, en una fiesta organizada  por Lady Rutherford para la exuberancia de Beau Monde en la ciudad durante el invierno, un valiente campeón había escuchado al Sr. Maynard burlándose de Charlotte y había acudido rápidamente en su defensa. Es cierto que Viola había desarrollado una fascinación bastante repentina y alarmante con la historia  y con su héroe, un conde misterioso al que no había tenido ocasión de conocer, todavía. Pretendía rectificar  el descuido 

pronto, ya que tal nobleza entre la nobleza era mucho más rara de lo que debería ser. 



Tragando, Viola dijo, tan casualmente. 



—¿Como pudo una mano? Cuan . . brutal de su parte —E impresionante—

¿Qué hizo después? 



Una sola ceja roja arqueada. 



—Él forzó a los fanáticos  a disculparse  y rápidamente lo arrojó sobre la mesa de refrigerios, se rompió la cosa por la mitad. 



Los escalofríos  de Viola empeoraron hasta que temió perder el aliento, ella no tuvo respuesta. Tal poder físico, particularmente en medio de un salón de baile de Londres, era simplemente extravagante. Absurdo. Fascinante. 



—¿Crees que debería tomar esto en esmeralda? —Murmuró  Charlotte—Será costoso. 





Viola se aclaró la garganta  y se centró en el boceto, tal vez una distracción  fuera sabia por el momento. Su vientre se estaba inflamando como si hubiera bebido una botella entera de champán. 



—Eres una heredera, Charlotte tu padre podría comprarte mil hábitos así. 



Una sonrisa  levantó los labios de Charlotte, todavía pálidos por su paseo por Bond Street en esta fría mañana. 





—Si tan solo pudiera justificar  tal gasto seguramente podría vender novecientos noventa y nueve de ellos y comprar un pasaje a Boston. 



Aunque Charlotte había pasado la mayor parte de su vida en Inglaterra, incluso  su dicción era indistinguible de cualquier otra señorita de Mayfair,  era mitad estadounidense por familia  y completamente estadounidense por sentimiento. El mayor deseo de Charlotte era regresar a la tierra de su nacimiento y entrar en el comercio. El padre de Charlotte, por otro lado, deseaba casar a su hija con un título inglés  y el resultado fueron cinco temporadas en Londres durante las cuales 

Charlotte no recibió una sola oferta. 



Francamente, Viola no podía entender lo que pensaban los caballeros de la sociedad sobre ella, pero no le prestaban atención a Charlotte, que era una de las mujeres más hermosas  que había conocido, honesta, amable, sensata  y bondadosa. 

Por supuesto, ella era absurdamente alta y salpicada de pecas y el bermellón no era un color particularmente moderno para el cabello de una dama y Charlotte tenía una desafortunada tendencia a pisar los dedos de los hombres o quitarse los sombreros o codear la nariz.  Pero esto eran insignificantes  y sin sentido. Solo había que echar un vistazo a los inteligentes ojos de su amiga cuando se iluminaban. 



—¿Por qué no te propuso matrimonio? —Preguntó Viola, curiosa sobre el intrigante caballero que habían estado discutiendo. 



Los ojos verdes y dorados se encendieron. 



—¿Mi padre? —Viola se rió. 



—Ganso  tonto, tu galante Señor Tannenbrook. 



—¡Oh! Sin duda, a papá le complacería una oferta de un conde. —Charlotte agitó una mano con desdén, casi golpeando la nariz de Viola—Sin embargo, James y yo no . . eso es, Lord Tannenbrook no me ve de esa manera el es simplemente el tipo de hombre que defendería el honor de una mujer. 



— ¿Una mujer a la que no había conocido anteriormente y en la que no tenía ningún interés anterior? —Era extraño. 



Charlotte se encogió de hombros. 



—Sí, supongo pero no se debió a un repentino afecto. Es honorable, Viola un hombre realmente bueno escuchó la burla vil del señor Maynard y asumió que era su deber . . 



—Romper la mesa de refrigerios a la mitad con la parte trasera del Sr. Maynard. 

— Ahora ella sonaba aguda a sus propios oídos. Viola se encontró frunciendo el ceño. Ella nunca fruncía  el ceño. ¿Qué estaba mal con ella? 



Charlotte suspiró  y puso los ojos en blanco. 



—Escucho tu implicación, sabes, y no es cierto. Lord Tannenbrook y yo somos simplemente amigos y hemos disfrutado de una correspondencia, hay un sentimiento más romántico entre yo y este hábito de montar— Ella saludó la placa de la moda. 





Forzando la suavidad de su frente, Viola resopló, insegura de si debía creerla, seguramente cualquier mujer que había sido defendida tan heroicamente no podría evitar enamorarse de su salvador, aunque sea un poco. Viola nunca había conocido a Lord Tannenbrook, pero basándose en la descripción de Charlotte, encontró dudosas las protestas de la mera amistad, particularmente cuando el Sr. 

Lancaster presionó a Charlotte para que se casara. 



Sin embargo, Viola no tenía ningún deseo de discutir con su amiga más querida sobre sentimientos románticos que pueden o no existir. 



—Bueno, es un diseño muy atractivo, — reconoció, mirando de nuevo el boceto—

Si debes tenerlo, tómalo en azul. El verde es encantador pero predecible. 



Sonriendo, Charlotte asintió. 



—Tus instintos  son incomparables. 



—Lo sé. 



El suspiro de Charlotte fue sufrido. 



—Otra vez esto no. 



—No cuestiones mi instinto.  Nunca me ha llevado por mal camino. 



—¿Nunca? 



—Me guió a este magnífico gorro. — Viola agitó los dedos ante la elegante confección que se posaba en su cabeza cubierto con seda de medianoche, el sombrero estaba adornado con rosetones plateados y diminutas plumas blancas. 

Ella lo había descubierto un día mientras  acompañaba a Charlotte a una 

destartalada casa  de empeños de Oxford Street. El capó había sido cubierto de polvo, pero su ojo había sido dibujado como si el objeto brillara como un diamante brillante. Charlotte se había burlado de la compra impulsiva de Viola, hasta que fue limpiada y restaurada a su estado glorioso actual. 



Viola continuó. 



— Mi instinto ayudó a mi padre a elegir nuestra casa, que desde entonces se ha convertido en una dirección más moderna. 



—Coincidencia. 



—Y, no lo olvidemos, este instinto  del que te burlas insistió  en que te hiciera mi amiga. 



—Ese no era tu instinto,  esa fue mi perpetua torpeza al conocer tu generosa naturaleza.  Nos llevamos espléndidamente, tú y yo. 

Su amistad había comenzado la temporada anterior cuando el codo de Charlotte chocó con la oreja de Viola durante una cuadrilla. Charlotte había murmurado una disculpa sonrojada. Viola se rió y unió los brazos con la pelirroja alta, girándolas alegremente en el centro, haciendo que todos los que estaban a su alrededor vitorearan y rieran. El rubor de Charlotte se había desvanecido, su sonrisa  había crecido y se habían engañado mutuamente. Era uno de los recuerdos favoritos de Viola. 



—Por supuesto que seguimos, Charlotte— Ofensa. Esa era la palabra para el persistente escepticismo de Charlotte que molesto a Viola quien sonrió ampliamente para disimular  su irritación y enunció claramente para ser entendida. 



—Desde que era una niña, siempre que he seguido mi instinto,  me ha recompensado enormemente. Cada vez que lo he ignorado, he languecido en arrepentimiento, estos son hechos. 



Charlotte le dirigió una mirada de consideración antes de ablandarse. 



—Lo siento Vi, insultarte  no era mi intención. 





Viola hizo un gesto con la mano para disculparse  y se echó a reír. 

 

—No pienses más en eso. ¿Crees que debería comprar un vestido nuevo? Si se cree a Penélope, la fiesta de Lady Gattingford  será más grande que nunca este año. 



Charlotte miró hacia el área con cortinas en la parte posterior de la tienda. 



—La Señora Bowman sin duda lo aprobaría. 



Viola suspiró. 



—Ay, papá no lo haría , el insiste  en que mi actual surtido de vestidos es suficiente. —Bajando su voz hasta un susurro,  Charlotte se acercó. 



—¿Incluso con el descuento que negocié por ti? 



Asintiendo, Viola le dio una pequeña sonrisa. 



—Tal vez si la Sra. Bowman creó algo para mí, y solo por casualidad, descubrimos que era demasiado corto . . 



Viola cubrió la mano de su amiga y la apretó. 



—Lo que nos falta a los Darling en riqueza es más que compensado por nuestro orgullo, querida. 



Una elegante mujer de pelo oscuro barrió la cortina azul con un movimiento dramático de su brazo y se deslizó hacia ellos, detrás de ella una cadena de órdenes mixtas  en inglés e italiano destinadas a sus  dos jóvenes ayudantes, que se escabullían dócilmente en la estela de la modista. 



—Ah, señorita Darling, — dijo la Sra. Bowman en su versión musicalmente acentuada del idioma inglés—Necesitas  otro vestido de baile, ¿no? —Viola sonrió abiertamente a la mujer italiana,  una de las creadoras de mantos más talentosas de la ciudad, y se reunió con ella a mitad del piso de la tienda para apretar sus  manos con cariño. 



—Compraría uno de sus  espléndidos dulces todos los días de la temporada si mi padre lo permitiera, Sra. Bowman su talento es inigualable. 

 

Su respuesta fue un resoplido y una elevación de sus labios. 



—Esto es cierto—La mujer se volvió para mirar a sus  ayudantes, —Las nuevas planchas  de moda para los vestidos de gala tráelos para la señorita Darling. 



Inclinando la cabeza con pesar, Viola protestó en voz baja:  



—Ay, papá insiste  en que debo practicar la moderación, aunque me duele mucho. 

La seda índigo que tu esposo mostró la semana pasada me hace soñar en magníficos tonos de azul. 



El marido inglés de Renata Bowman era un comerciante de textiles que ocasionalmente presentaba ofertas en la tienda de Bowman. Era otra razón por la que Viola y sus  amigas frecuentaban el lugar: les ahorró una parada en el ropero del mismo modo, el molinero a varias  puertas de Bowman había llegado a un acuerdo con la modista para exhibir los bonetes y los turbantes seleccionados dentro de la tienda, sirviendo de inspiración  a las damas que buscaban un conjunto completo. Ambas asociaciones  habían sido las sugerencias  de Charlotte, y las medidas habían puesto a la modista en una gran demanda, de hecho. 



—Además—, continuó Viola, sonriendo a los astutos  y oscuros ojos de la mujer—

Tantas  damas reclaman tus diseños, pasarán  meses antes de que puedas completar otro pedido, ¿no es así? 

  

  

  

Charlotte se acercó a Viola. 



—Desafortunadamente para sus  ayudantes, creo que ella quiere decir Que cuentas con crédito por ayudarla, Vi. 



—¿Ayudarla? ¿A qué te refieres? 



—Ven ahora. Has usado sus  creaciones exclusivamente tanto la temporada pasada como esta. 

Cada joven en Mayfair ahora escapa a la puerta de la Sra. Bowman buscando una mera gota de su hechicería— Con un gesto irónico en sus  labios, Charlotte dirigió una mirada hacia la esquina donde estaba la Sra. Bowman hojeando impacientemente páginas de platos de moda, empujando éste y aquel en las manos temblorosas de su acosada asistente. —Si estoy en lo cierto, es posible que pueda aumentar su descuento. Tal vez incluso negociar un acuerdo que no involucre fondos, simplemente una recomendación de sus  servicios a algunos más de sus conocidos. —El brillo calculador en el ojo de Charlotte era una vista familiar,  aparecía a menudo durante las visitas  de Charlotte al prestamista,  donde vendía sus  posesiones para acumular  sus  "ahorros". Viola la acompañaba de vez  en cuando en esas salidas,  habían sido educativas. 



—¿Crees que puedes persuadirla para que me cree mis vestidos gratis?  —Viola se rió ligeramente. 



—Temo que sobreestimes mi influencia. 



Los ojos verde-dorados se encendieron en un silencio incrédulo, buscando su rostro como si estuviera desconcertado. —Vi, tu belleza es . . de otro mundo. Ninguna recién presentada ha brillado más. Te das cuenta de esto, ¿no? 



Como siempre, cuando alguien comentaba su apariencia, una punzada de incomodidad picaba bajo la piel de Viola. 



—Ganso  tonto. Soy tan humAna como cualquiera. ¿Me has escuchado tocar el arpa? Un ruido terrible. 



—El talento musical  no es la razón por la cual los caballeros se comportan como sabuesos que huelen un bistec cada vez que entras en una habitación. 



Viola arrugó la nariz  y alisó el blanco bordado de su falda. 



—Unos tontos, todos. ¿Por qué crees que no he aceptado ninguno de ellos? Con apenas más de una mirada, declaran su cariño inmortal. 

 

—Precisamente. Están encantados. Embrujados. 



—Buscan  poseer una chuchería brillante para ellos, soy una novedad. Nada mas. 



Charlotte suspiró  y puso los ojos en blanco. 

  

— Cree   lo quieras, pero he visto que incluso  mi primo Andrew ha caído bajo tu hechizo. 



Cansada  por el tema, Viola respondió. 



—Tal vez si uno de mis admiradores hubiera alzado al Sr. Maynard en alto con una sola mano y lo hubiera arrojado sobre una mesa de refrescos defendiendo mi honor, tomaría su consideración más seriamente, sin embargo, no he sido tan afortunada. 



El resoplido de su amiga fue seguido por un movimiento de su cabeza. 



—Si estás tan intrigada por Lord Tannenbrook, te presentaré una vez que nos vean juntos, todo se aclarará. 



Un escalofrío plateado recorrió la columna vertebral de Viola. 



—¿Está en la ciudad por la temporada? 



—Mmm llegó hace dos días incluso puede que asista  a la reunión de Lady Reedham esta noche. 

¿Hemos decidido si es una cena o un baile? Su nota era bastante vaga espero que sea una cena musicale son . . 





Viola no oyó el resto. La sensación  más peculiar se había asentado en su vientre, como una piedra brillante rodeada de champán. Algo sobre esto, Lord Tannenbrook aceleró su respiración la hizo querer bailar y girar sin ninguna  razón en absoluto. 



—Debería conocerlo, — suspiró ella. 



—Bueno, sí—Una ceja roja se arqueó en una mirada rara—Pensé que habíamos acordado ese punto. 



—Esta noche. 



—Si él asiste. 



—¿Te asegurarás  de que lo haga? 



—Viola… 



—Por favor deseo reunirme con él. 



Una mano suave se posó sobre su brazo. Viola miró a la cara querida y pecosa de Charlotte. Se arrugó con preocupación. 



—Él no es como los demás Vi, no debes albergar nociones fantasiosas  . . 



—Dime cómo es él, todo. 



Silencio labios rosados fruncidos  y suspirados. 



—Él es . . una montaña. Una montaña grande y sólida. 



El calor en su vientre se expandió hasta que palpitó contra la parte inferior de su carne. 



—Debo encontrarme con él. 



Charlotte soltó una risita  ahogada. 



—Te escuché la primera vez, ten en cuenta que no es un sombrero con pequeñas plumas blancas que se pueden comprar por capricho. El es un hombre, el tendrá algo que decir sobre ese instinto tuyo. 



La piedra caliente resistió cada palabra. Apretó los dedos de Charlotte con más fuerza con empeño. 

 

—Por favor. 



Un largo suspiro cayó entre ellas. 



—Muy bien—Entonces la sonrisa  de su amiga se volvió irónica. —En cualquier caso, es dudoso que puedas atraparlo. 

*~*~* 



El conde de Tannenbrook no era guapo, tenía la nariz  roma, la frente pesada, la mandíbula dura y ancha en general, su rostro se parecía al granito que había sido tallado con un hacha. Sin embargo, se mantuvo dos cabezas más altas y dos veces más anchas que cualquier otro hombre en el salón de Lady Reedham. 



La respiración de Viola la había dejado en el momento en que lo había vislumbrado, inclinándose de la manera más  extraña con los brazos cruzados sobre su pecho, un enorme hombro apoyado contra la ventana, como si no quisiera que lo notaran como si tal cosa fuera posible. 

Llevaba la misma ropa que todos los demás caballeros pantalón negro, corbata blanca, su chaleco parecía ser de brocado leonado, sus  pantalones blancos a juego con sus  medias. Las prendas fueron finamente hechas, bien ajustadas  a su marco considerable, obviamente de calidad superior. 



Pero de ninguna otra manera se parecía a ningún caballero, desde el tamaño de sus dedos enguantados hasta la hendidura en el centro de una barbilla cuadrada, era . . 

diferente. 



—Ah, veo que ha respondido a mi convocatoria, — dijo una voz por detrás y por encima de ella. 

—Qué inesperado. 



Se giró para saludar a Charlotte, apartando los ojos del extraordinario hombre con el esfuerzo más decidida. 



—Presentanos. 



Charlotte sonrió. 



—Paciencia Vi, me temo que estás a punto de ser abordada por mi primo. 

Primero, debes intentar disuadir a Andrew de su insensatez  entonces 

nosotras  . . 



Viola agarró el codo de Charlotte y tiró un poco más fuerte de lo que había previsto, causando que Charlotte tropezara. 



—Ahora por favor. 



Tal vez Charlotte protestó, tal vez no. Viola la arrastró  más allá de la imagen borrosa de las damas que miraban furiosos  o sonrientes, los hombres ansiosos murmuraban "Miss  Darling", con diversos grados de esperanza, y demasiadas piezas de muebles de caoba. Ella no oyó nada, no vio nada, excepto un hombre que era diferente del resto. 



—Oh, disculpas,  lady Randall, — murmuró Charlotte cuando Viola tiró con fuerza para pasar a su amiga por un par de matones particularmente acogedoras sus  jadeos disgustados  no importaban ni un ápice. 



Viola estaba cerca, ella estaba allí, pasando el último obstáculo, sus  pasos disminuyendo hasta  detenerse cuando se acercaba a los pies de su presa. La ventana estaba oscura detrás de él, la luz de las velas se reflejaba ricamente dorada en sus  paneles, en su cabello, rubio oscuro, espeso y sombreado. Su rostro se volvió ligeramente alejado, sus ojos se centraron en una puerta a la derecha de la chimenea en un extremo de la habitación verde de Pomona. 

Si, él es de hecho una montaña, pensó sin aliento, con el cuello estirado, la mirada ensanchada para recibirlo por completo. 



—Eh, Viola parece que he dejado caer mi abanico en algún lugar en este enamoramiento. Espero que me ayuden a localizarlo,  ya que tu impaciencia es la razón, ¡ay! Detén eso. — El último bit salió como un silbido cuando los dedos de Viola se hundieron sin querer en el hueco del brazo de Charlotte. 



—Lo siento mucho,  — susurró  Viola,  aflojando sus  dedos y mirando hacia  donde estaba  su  amiga  a  su  lado  se  encontró  con  ojos  verdes y  dorados  y  una  sonrisa exasperada.  Al  devolver esa  sonrisa  tímidamente,  ella  reiteró—Mis  más  sinceras disculpas,  Charlotte verdaderamente. 



—Estás  perdonada ven antes de que generes una calamidad más severa que dañar mi brazo o golpear el turbante de Lady Randall, permíteme cumplir con 

tu gentil petición ¿Estás lista? 



Viola tragó, apretó los labios, asintió con la cabeza y siguió a Charlotte mientras se acercaba a la imponente montaña de color rubio oscuro. En el interior, ella estaba flotando en champaña, burbujeando y burbujeando, cálida y mareada. 



—Lord Tannenbrook, — dijo Charlotte alegremente. 



La montaña se volvió, dejó caer los brazos a los costados y se apartó de la ventana aunque le dio a Charlotte un asentimiento educado y su expresión se suavizó alrededor de los ojos, no hubo una sonrisa  de bienvenida, solo una mirada de estoicidad. 



—Señorita Lancaster un placer. 



Oh, su voz era un estruendo un retumbar profundo y resonante como truenos distantes o rocas rodantes viajó a través de su piel en escalofríos  agradables. 

Ella deseaba ver sus  ojos, deseaba saber su color. 



—…te  presento  a  James  Kilbrenner,  el  conde  de  Tannenbrook.  Lord Tannenbrook, esta es la señorita Viola Darling, una de mis amigas más queridas, su abuelo es lord Redlington. 



Por fin, se volvió hacia ella. Verde profundos, verde oscuro, los iris casi negros en la luz  baja. Esperó a que esos  ojos se encendieran y brillaran  al vislumbrarla,  como solían hacer los de otros hombres. 



En su lugar, viajaron lentamente desde su línea de cabello hasta su barbilla antes de que ella recibiera la misma reverencia educada que le había dado a Charlotte. 



—Señorita Darling—dijo. Su respuesta fue de cortesía, bajó las pestañas y murmuró. 



—Lord Tannenbrook—tenía la intención de darle tiempo, tiempo para mostrar la chispa de interés que estaba acostumbrada a ver. Tal vez requería un momento más largo que otros caballeros , seguramente eso explicaba su extraña moderación. 

 

Charlotte llenó el silencio subsiguiente con preguntas sobre el viaje de Tannenbrook desde Derbyshire a Londres, que respondió con breves y poco informativos  murmullos. "Húmedo", respondió. "Y largo. Como uno podría esperar 

". 



No era precisamente cortante, aunque si Charlotte le hubiera hecho una pregunta similar  a Viola, su respuesta habría sido mucho más larga y detallada. Por ejemplo, podría hablar del posadero con una risa  divertida que persistió en ofrecer el "fineth thoop en Thropthire". O compartir su recuerdo del rocío que brilla como cristales sobre las ramas  en ciernes cuando se embarcaron en la última mañana de su viaje a Londres. 



Pero no lord Tannenbrook parecía que prefería menos palabras y sílabas  ,tal vez él requiera estimulación, pensó. Algunas  personas eran naturalmente locas, mientras que otras necesitaban un poco de estímulo conversacional, el debe ser uno de los últimos. 



—Que cierto, Lord Tannenbrook— intervino Viola, atrapando su mirada—Mi padre y yo viajamos desde Cheshire temprano para la temporada y encontramos no menos de cinco tormentas. Cada una resultó demasiado para los caballos o para el conductor, por lo que se nos concedió la oportunidad de participar de la hospitalidad de los posaderos en casi todos los pueblos entre Warrington  y Londres aunque, debo decirle, "hospitalidad" puede ser un poco exagerado— Ella se rió ligeramente. 



El no lo hizo.  Ella agitó sus  pestañas,  un ceño fruncido y sutil  se arrugó a lo largo de su frente pesada. Charlotte se aclaró la garganta. 



—Los viajes ciertamente ponen a prueba la capacidad de uno, ¿no es así? 



—De  hecho—,  respondió, cambiando  sus  ojos  de nuevo a  Charlotte—Muchas cosas necesarias  lo hacen, aunque deben ser soportadas a pesar de ello. 

Viola consideró si estaba haciendo una referencia oblicua a ella dado su obvio y desconcertante desinterés, era ciertamente posible, aunque grosero. Antes de que pudiera investigar  más, sin embargo, el primo de Charlotte, Andrew Farrington, se acercó desde su derecha. 



Con el pelo rubio y las mejillas rojas, se inclinó ante ella más profundamente de lo necesario, sus  ojos se posaron en una mirada codiciosa en su corpiño. 



—Señorita Darling, — susurró,  su lengua se demoró mucho en las sílabas—Es  una visión cada vez que mis ojos caen sobre usted, me asombro de su belleza radiante, pensando que posiblemente no pueda ser real y, sin embargo, aquí puede probar la falla en mi lógica. 



Al concederle una risita  alegre, ella respondió. 



—Cómo me adula, señor Farrington, me temo que sus  palabras son mucho más bonitas de lo que cualquier dama podría esperar. — Ella empleó respuestas similares  a los caballeros de todos los rangos y edades cada vez que pronunciaron un alboroto en las últimas  dos temporadas. Ella no dudaba de su sinceridad. Ella dudaba de su profundidad decidida a cambiar su enfoque antes de que el joven se avergonzara más, ella preguntó. —¿Conoce a Lord Tannenbrook? 



Los ojos del Sr. Farrington  finalmente abandonaron su rostro y se movieron hacia el hombre mucho más grande. 



—En efecto ,Tannenbrook. 



—Farrington—  Su estruendo la atrajo de nuevo a su rostro todavía estaba frunciendole el ceño a ella. 



Su corazón dio un pequeño vuelco, golpeando contra su esternón por un momento, no se atrevió a respirar mientras esos ojos verdes recorrían sus  rasgos, deteniéndose en su boca. 



Fue entonces cuando Charlotte, en un momento de brillante inspiración, intervino. 



— Tannenbrook, espero que me disculpes a mi primo y a mí. Él y yo debemos hablar con mi tía y mi tío, porque veo que han llegado. 



Los ojos del señor Farrington se encendieron. 

—Eh, pero .. 

 

Charlotte agarró el brazo de su primo y lo tiró discretamente junto a hacia la chimenea. 



— Ven, Andrew, — ella apretó—La tía Fanny nos está saludando. 



Luego, se fueron, volviendo a tejer a través de la abarrotada sala de dejando a Viola afortunadamente sola con el fascinante  señor que hizo que sus entrañas  estuvieran efervescentes y que su sangre corriera incómodamente caliente. 



Ella tragó. 



—La señorita Lancaster habla muy bien de usted, mi señor. 



—Llámame Tannenbrook. 



—Ella describió su encuentro con el Sr. Maynard. 



—¿Ella, lo hizo? 



El aire se sentía espeso a su alrededor, volviendo sus palabras sin aliento. 



—Encontré su encuentro de lo más . . cautivador. 



—¿Por qué? 



—Usted defendió su honor de una manera que la mayoría de los caballeros no lo  harían,  una  manera  que  puso  al  Sr.  Maynard  y  todos  los  demás  que  la insultaran  firmemente  en  su  lugar,  encuentro  mucho  para  admirar  en  tales acciones audaces. 



Enormes hombros rodaron en un encogimiento de hombros. 



—Nada que admirar. Maynard se merecía lo que recibió. 



—¿Le gusta bailar, lord Tannenbrook? 



—No, señorita Darling. 



Ella  se  acercó  un  poco  más,  preguntándose  cuán  cálido  sería  él  si  ella  se presionara  contra  él seguramente un  cuerpo de su  tamaño  la calentaría  hasta que su piel temblara. 



—¿Estas  seguro? Tal vez con la pareja adecuada . . 



—¿Dónde está su acompañante? —Ella parpadeó dos veces. Él lo miró esperando la respuesta. 



—Bueno, yo . . sospecho que ella puede estar durmiendo la siesta. 



—Eso explica mucho. 



—Mi tía tiene una enfermedad, a menudo, debe encontrar un rincón tranquilo en el que pueda descansar  sus  ojos sin ser notada, la pobre querida. 



—Dejándole libre para proponerse a los hombres que acabas de conocer. 



Esta vez, ella parpadeó al menos cuatro veces mientras se daba cuenta de que su desaprobación era genuina, estaba indignado con ella. 



—¿Proposición? Ganso tonto pregunté si  le gusta bailar, se llama conversación lord Tannenbrook. Confío en que tengan tal fenómeno en Derbyshire. 



Él se acercó, robándole el poco de aliento que le quedaba ahora, se alzaba como una gran repisa de granito, con la cabeza inclinada. Finalmente, sus  ojos se habían encendido excepto que la chispa de interés se parecía demasiado al disgusto  para el gusto de Viola. 



—No deseo ser grosero, señorita Darling. 



—Un poco tarde para eso, — suspiró  ella, sus ojos devorando cada cresta y pendiente de su cara cautivadora. 



—Pero debe saber que no tengo ningún interés en el matrimonio. Y, ha galopado delante de mí. 

Millas  y millas. 

Ojos de verde profundo y conífero brillaron  saberdores. 



—¿Yo? —Sus  labios se fruncieron en una sonrisa—Tal  vez yo soy simplemente el curiosa. 

 

—Creo que desea que lo que percibe que le es inalcanzable. 



—Millas  y millas, — murmuró, en gran parte porque no tenía una mejor respuesta el no estaba equivocado. 



—Como usted es la amiga de la señorita Lancaster, le ofreceré este consejo: coquetear con una mujer de su belleza es un juego peligroso, sobre todo cuando uno de los chaperones prefiere echar una siesta para preocuparse por su cargo. 



—¿Me cree hermosa? 



Él suspiró y se enderezó lejos de ella. 



—Sabía que no debía asistir  esta noche, — murmuró, su mirada pasó por su cabeza hacia el otro lado de la habitación, con la mandíbula flexionada. — Nada bueno puede salir de eso. 



A ella no le gustaba ver que su enfoque se alejaba ¿Cómo podría ella convencerlo de su afinidad obvia si él no la miraba? 



—Siento disentir, en el improbable caso de que Lady Reedham haya logrado mantener a su tercera cocinera francesa,  espero que tenga una excelente comida eso es algo bueno, ¿no es así? 



Ah, sí eso lo hizo sus  ojos volvieron a ella, exasperados y divertidos. 



—Sí una buena comida es una buena cosa. 



—Ahí tiene por supuesto, si su cocinero se ha ido, podemos estar sujetos a una noche de música horrible, debe prepararse para esa eventualidad. 



—¿Siempre habla de esta manera? 



—Solo cuando deseo conversar con alguien que me interese—Ella inclinó la cabeza en una pregunta burlona—Yo podría enseñarle, si lo deseas. 



El resopló? 



—No. Gracias. 



Ella alzó las cejas. 



—Realmente, la conversación, cuando se hace bien, puede ser muy . . 

estimulante. 



Tal vez ella había presionado demasiado, porque sus ojos verdes se estrecharon y sus  enormes brazos  se cruzaron. 



—Señorita Darling. 



—¿Sí? 



—Le sugiero que encuentre a su acompañante y se quede a su lado, pase lo que pase. 



—¿Está preocupado por mi virtud, Lord Tannenbrook? 



Se inclinó hacia delante para murmurar  cerca de su oído. 



—No, muchacha, por la mia. 



Cuando él se retiró y se alejó, sus  hombros gigantescos  creando su propio camino a través de la multitud a lo largo de una pared, ella solo podía pararse como un ganso mareado, sin aliento y balanceándose sobre sus  pies. Olía celestial, como los pinos alrededor del lago cerca de su casa en Cheshire y él era cálido tan cálido como un gran hogar. Tener el aliento tan cerca de su mejilla le había enviado a la piel de gallina. 



Ella nunca había sentido lo mismo, ella lo deseaba. James Kilbrenner, el conde de Tannenbrook. Ella lo quería como nunca había deseado otra cosa, esto era más que el instinto,  este era el destino y él sería de ella, decidió, aún luchando por respirar, con su mano enguantada rozando el lado de su cuello donde había sentido sus palabras deslizándose sobre su piel. 

De una forma u otra, él sería de ella. 



*~*~* 





 

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

 CAPÍTULO TRES 

  

 "Ah, sí. ¿Qué tan rápido "atrevido" se convierte en "temerario" cuando uno 

 abandona imprudentemente todo buen juicio para ganarse el favor del objeto de su afecto? ". 

 —La viuda marquesa de Wallingham a su hijo, Charles, al enterarse de otra salida desastrosa que involucra un carro que funciona mal, El tiempo ingobernable, y una cierta viuda. 



—Un pequeño consejo, James, — dijo el mejor amigo de James Kilbrenner cuando una ráfaga de viento ingobernable intentó quitarlos de sus monturas  y derribarlos en la grava y el bronceado de Rotten Row—Evita jurar que nunca te casarás  solo invitas  al destino a reírse y planear tu merecido. 



James gruñó a Lucien Wyatt, quien habló por experiencia después del matrimonio improbable de Lucien con la hermana del hombre que le había disparado a Gregory en un duelo, Lucien estaba muy familiarizado  con las perversiones del destino. En primer lugar, había heredado el título de su hermano entonces, había planeado venganza. Luego, se había enamorado rápidamente del instrumento  de su venganza, Victoria Lacey. 



James había comentado a menudo que era bueno que Victoria fuera del tipo perdonador. Lucien siempre estuvo de acuerdo. 

James  ahora  lanzó  a  su  amigo  una  mirada  de soslayo,  notando  la  alegría  en los rasgos demasiado hermosos, grabados allí permanentemente por la mano suave de Victoria. 



—El matrimonio te ha sentado bien, Luc, no puedo negarlo. 



Lucien enarcó una ceja y pasó ante un hombre anciano que se había detenido en medio del camino para recuperar su sombrero arrastrado  por el viento. 



—¿Pero? 



Cambiando en su silla, James suspiró. 



—No es para mí sabes que tengo mis razones. 



Lucien estuvo presente el día que James regresó a la cabaña de su madre después 

de ver la tumba de su hijo. Nunca más podría soportar tanto dolor y si él evitaba el matrimonio, entonces no tendría que hacerlo. En la estimación de James, la lógica no podría ser más simple. 



—Te das cuenta de que tu título y el cuidado de Shankwood Hall solo pueden pasar a tu heredero, ¿verdad? —James le lanzó una mirada. 



—¿Por qué crees que estoy en Londres para la temporada? 



—No para encontrar una esposa, claramente. 



—No porque ella exige que yo participe, Anciana desgraciada. 



Los labios de Lucien se torcieron. 



—Recuérdame otra vez por qué permites que Lady Wallingham  te guíe como un buey preciado a través del mercado matrimonial. 



Esta vez, el gruñido de James fue de frustración. 



—Gates ha llegado a un punto muerto con sus  investigaciones. Lady Wallingham es el único vínculo conocido con la abuela de mi presunto heredero ella se niega a ponerse en contacto con el hombre hasta  que yo satisfaga  sus  demandas. —De hecho, James solo se había enterado de que tenía un presunto heredero dos años antes, cuando Hargrave había muerto. James todavía lloraba a su abogado, quien había sido su tutor en todos los asuntos  de patrimonio hasta que había alcanzado su mayoría, luego había sido su asesor y amigo, echaba de menos al hombre como lo haría con un padre. 



Sin embargo, durante años, Hargrave lo había engañado, insistiendo  en que no quedaba otra línea de la familia Kilbrenner para heredar el título de Tannenbrook y hacerse cargo de Shankwood Hall. James solo podía adivinar que, al igual que Lady Wallingham,  Hargrave había deseado obligarlo a aceptar su deber de casarse y procrear, un deber al que había sido decididamente resistente. 



Pero al contratar  a su nuevo abogado, el Sr. Gates, James supo de un primo lejano de una rama de la familia que se había establecido en América según la 

investigación de Gates, el tío abuelo de James, Robert Kilbrenner, se había casado con una inglesa llamada Ann-Marie Roxham antes de salir  de Escocia para trabajar como impresor en Filadelfia. El nieto de Robert y Ann-Marie, Elijah Kilbrenner, heredaría el título y el patrimonio si James no se casaba y engendraba un heredero legítimo siempre que el hombre estuviera vivo y los informes eran contradictorios en ese sentido. 



—Supongo que has intentado ponerte en contacto con la abuela de tu heredero, tu mismo, — dijo Lucien, quitándose una cápsula de semillas  descarriadas  de su hombro e inclinando su sombrero a un par de mujeres ancianas  en un landau que pasaba. Las mujeres revolotearon y se sonrojaron como si fueran treinta años más jóvenes. 



—Se niega a responder a nadie, excepto a lady Wallingham,  al parecer, han compartido correspondencia desde que eran niñas. Lady Wallingham  afirma que Ann-Marie Kilbrenner es su "fuente dentro de las colonias", y no desea presionarla y arriesgarse  a la conexión— James hizo una pausa mientras otra ráfaga le pasaba una hoja por la nariz—Que es la podredumbre perfecta, pero no puedo encontrar una mejor opción según Gates, el hijo de Ann-Marie siguió siendo un lealista británico durante la rebelión estadounidense, y regresó a Inglaterra después de la guerra. Gates ha determinado que mientras los padres parecen haber perecido en un incendio en una casa, no está claro qué fue de Elijah Kilbrenner, todos los rastros  del niño desaparecen alrededor de ese tiempo. 



—Mmm. Nombre poco común, Kilbrenner , — observó Lucien—Supongo que o lo cambió o . . 



—O está muerto. —James apretó la mandíbula. —Sí, se me ha ocurrido Hargrave pudo haberlo sabido, pero solo he encontrado referencias vagas a un heredero vivo en sus  papeles a menos que Gates descubra alguna nueva revelación, Lady Wallingham  es mi único conducto a la verdad. 



Lucien resopló. 



—No deseas estar en deuda con el dragón, confía en mí en esto. 



—No hay nada que pueda hacer. 



—Podrías reconsiderar . . 



—No. 



—Mira,  el matrimonio puede ser delicioso con el derecho . . 



—No. 



—Imagina tener a una mujer a tu disposición, administrando  tu hogar, cuidando tu comodidad, legalmente obligada a obedecerte. 



James sacudió la cabeza. 



—Victoria te obedece, ¿eh? 



—Victoria es diferente. 



—Mm-hmm. 



—Ella es menos mujer y más ángel. Las criaturas  divinas no se adhieren a las reglas terrenales. 





Inesperadamente, una cara apareció en la mente de James, no las características suaves y uniformes de Victoria  Wyatt, sino una visión de piel de marfil puro, ojos de pestañas  negras tan azules  como el crepúsculo, una nariz  tan pequeña que no era más que un susurro,  y labios tan dulces como pétalos de flores. Nunca se había imaginado que existiera tal belleza. Hasta hace dos semanas,  cuando se había encendido, resplandeciendo con malicia y fascinación,  brillando como una gema calentada por la luz de la luna y, por supuesto, en cada reunión a la que había asistido  desde entonces, la mujer tonta lo había perseguido con una persistencia insuperable y una falta de precaución preocupante. 



—Déjalo, — gruñó él ahora, perturbado de que ella se hubiera entrometido en sus pensamientos de nuevo. Ella era una frivolita coqueta, una pequeña flor que podía aplastar  con una mano descuidada incluso  si él hubiera deseado una esposa, que él no quería, ella era la última mujer que elegiría. 



Lucien se rió entre dientes. 

—Muy bien, no se habla más de matrimonio por ahora. Por cierto, 

¿qué te ha llevado tan fácilmente a la difícil tarea de localizar  a tu heredero? 

Gozas  de excelente salud si tu pelea en Gentleman Jackson es un indicio. 



El silencio cayó entre ellos durante largos minutos, lo único que se escuchaba era el ruido de cascos sobre la grava, la charla de los transeúntes  y la implacable ráfaga de viento a través de las hojas recién brotadas. 



Lucien chasqueó la lengua. 



—Sin respuesta esto es terrible, por cierto. ¿Hay un complot asesino en marcha? 

Alguien, por fin, se ha cansado de tus formas rizadas  y de tus pesadas cejas o quizás  se haya vuelto resentido por tu intransigencia  general. —Él suspiró teatralmente y sacudió la cabeza—Tenía que suceder supongo, apuesto por Gibbons. 



James lo miró ceñudo. 

— ¿Mi criado? 



—Él tiene la paciencia de un santo, sin duda, pero todo hombre tiene límites, el mero hecho de meter esos enormes pies tuyos en botas todas las mañanas  haría que cualquiera se convierta en una locura. No digas nada de atar una corbata alrededor de ese cuello grueso. 



—No seas ridículo, Gibbons y yo nos llevamos bastante bien. 



—¿Tu sastre, entonces? 



—Nadie pretende matarme, tonto. 



La mirada de Lucien era mitad diversión sardónica, mitad preocupación. 



—¿Entonces que es? —No lo quiso decir, solo serviría para reabrir las viejas heridas de Lucien pero la mirada oscura de Luc no lo abandonaría, meciéndose al ritmo de su caballo, James apretó sus riendas con más fuerza antes de aflojar deliberadamente sus puños. 



—Gregory. 



Los ojos de Lucien se ensombrecieron y aplastaron,  se volvió para mirar hacia 

adelante por un momento y luego asintió. 



Gregory había sido el hermano de Lucien y el amigo de James y más que eso, había sido honorable hasta el final. James había estado a su lado el día del duelo. Había visto al duque de Blackmore pasar una bala por el corazón de un buen hombre desde los cuarenta pasos. 

Se movió en su silla, empujando más allá del recuerdo para continuar explicando la naturaleza  de su urgencia. 



—Mi padre murió de lesiones causadas  por un incendio. Hargrave murió de una enfermedad pulmonar —Dejó escapar un suspiro  e hizo un gesto hacia el camino que tenían ante ellos—Maldición,  podría haber muerto aquí el invierno pasado. 



Lucien hizo una mueca. 



—Se necesitaría más que un ataque de cuchillo escandaloso por parte de un par de bandidos para matarte, apostaría a que sus  campanas  siguen sonando. 



—Quizás  pero mi deber es para los que dependen de mí no puedo dejar los asuntos  sin resolver. 



Dirigiéndole a James una mirada de consideración, Lucien abrió la boca para hablar, pero una conmoción detrás de ellos los hizo girar en sus asientos,  era un faetón, acelerando temerariamente hacia su posición. Un caballero de pelaje oscuro y una mujer con bonete sentados en el banco de conducción de alta percha, el hombre luchaba por recuperar el control y la mujer afligiendo su angustia  y agarrando el brazo del hombre. 



Al redirigir rápidamente su caballo a la cerca de madera que bordea la Fila, James entrecerró los ojos para ver el rostro del conductor, sus  ojos se ensancharon cuando el reconocimiento se asentó. 



—Es Wallingham—Lucien  había caído detrás de James en su propia montura—

¿Que diablos? 



El conductor era Charles Bainbridge, el marqués de Wallingham,  el hijo de lady Wallingham.  James compartió la incredulidad de Luc. Lord Wallingham  era uno de los principales jinetes de la aristocracia,  su establo era legendario, sus 

habilidades como conductor sin igual. En su juventud, el hombre había co-fundado uno de los clubes de conducción más exclusivos de Londres. Además, su aire de silenciosa  dignidad y competencia impedía virtualmente cualquier acto de imprudencia, del cual perder el control del faetón de perca en Rotten Row mientras estaba acompañado por una mujer asustada  constituía  un ejemplo perfecto. 



—Perdió el control de las riendas—, llamó James a Lucien mientras el carruaje se dirigía hacia su posición el par de caballos  blancos galopaba como si hubieran sido mordidos, con los ojos en blanco, las riendas arrastrando  y batiendo mientras saltaban por los flancos  de los caballos y las patas de agarre. Por encima del estruendo de ruedas y cascos, advertencias de Wallingham,  gritos de angustia  de su compañera y exclamaciones de otros jinetes que huían del camino del carruaje, James le gritó a Luc. 



—¡Debemos frenarlos! 



Empujando a su propio caballo hacia adelante, señaló para indicar que Luc debía tomar el lado derecho y luego acelerar para que coincidiera con el ritmo del carro que se aproximaba. Pronto, el faetón se interpuso entre ellos, la pareja, blanca agitándose y golpeando como si el mismo diablo estuviera agitando una antorcha en sus  traseros  al observar el camino que se avecinaba y el paso de los caballos, calculando que tenía tal vez treinta segundos para desacelerar el vehículo antes de que se moviera a toda velocidad en un baratón tranquilo, James acercó más su montura, dándole palmaditas al cuello del animal para tranquilizarlo  mientras se acercaban a unos pies del caballos de carruaje asustados.  Se apoyó con cuidado en los estribos, apoyándose con una mano en el pomo, luego se estiró hasta  la parte media del caballo del carruaje y se esforzó por no asustarlo  más. Lentamente, extendió la mano, rozando el rein terret con los dedos enguantados, riendas de cuero ligero se movieron y se deslizaron  a través del lazo de metal. El caballo se asustó,  su ritmo vaciló por un momento que le detuvo el corazón. 





—Maldito  infierno,  —  murmuró  antes  de acercarse  una  vez  más,  volviéndose a colocar hasta  que, por fin, sus  dedos se deslizaron  entre el metal duro y el cuero retorciéndose, tomando las cuerdas de su puño. 



—¡James! ¿Lo tienes? —Gritó Lucien. 



—¡Sí! ¡Frenalos ahora y despacio! 



Simultáneamente, él y Lucien tiraron de las riendas. James se enfocó en reducir la velocidad tanto del faetón como de su propia montura, balanceando su peso en la silla para mantener su asiento. El ritmo acelerado de los cuatro caballos disminuyó gradualmente a un paseo y, finalmente, una parada el barouche se encontraba a unos treinta metros de distancia. 



—Tannenbrook. Atherbourne, —dijo Wallingham,  pálido pero por lo demás notablemente tranquilo—Estoy en deuda. 



La media sonrisa  de Lucien era irónica, su respiración aún rápida por el repentino sprint. 



— Aceptamos el pago en la carne de caballo, Wallingham. 



—Hecho. 



Riendo, Lucien negó con la cabeza. 



—Una broma, mi buen hombre—Él asintió con la cabeza hacia James. —

Tannenbrook aquí tiene una inclinación  por lo heroico. 



Frunciendo el ceño a su mejor amigo, James tocó el borde de su sombrero y asintió a la pareja. 



— Es una recompensa suficiente ver que usted y su compañera están a salvo. 



La acompañante de Wallingham,  una rubia atractiva cuyos labios sin sangre coincidían con su pelisé lavanda, se encogió de hombros contra el reconfortante brazo que rodeaba sus  delgados hombros mientras Wallingham  no la soltó, él la presentó. 



—Caballeros, les presento a lady Willoughby.  —James observó que la mano enguantada de Wallingham  apretaba su brazo con suavidad, como si quisiera que ella se mantuviera tranquila. 



—Nuestros rescatadores son lord Tannenbrook y lord Atherbourne. 

 

Mientras  se movía para devolver las riendas a Wallingham,  James notó que el sombrero del hombre se había caído, exponiendo una cabeza llena de cabello oscuro empapado de blanco en las sienes. Le recordaba a Hargrave, pero la nariz  le recordaba a Gregory, larga y prominente con un ligero gancho en la punta. 

—E-gracias  a ambos, — jadeó lady Willoughby, sus  ojos se movían frenéticamente entre ellos— Salvaron nuestras  vidas— Obviamente, la mujer todavía estaba asustada. 



—Tranquila, mi señora, — respondió James, manteniendo su voz baja y sosteniendo su mirada sin parpadear con la suya—Todo está bien, los caballos simplemente sufrieron  un susto, se han calmado ahora. 



Sus labios se apretaron, y sus ojos brillaron por un momento antes de que ella parpadeó y asintió, su resistencia  a la calma de Wallingham  cedió, y sus  hombros se relajaron bajo el brazo protector del marqués. 



Cuando James y Lucien finalmente le dieron un buen día a la pareja y continuaron su curso a lo largo de Rotten Row, James esperó que Luc lo molestara por su hábito de rescatar a todos pero Lucien solo dijo. 



—Ubicar a tu heredero de repente parece ser algo sensato. 



Cuando se acercaron al barouche, que ahora se detenía torpemente en el centro de la fila, James vio a uno de sus  pasajeros de pie en el asiento orientado hacia atrás, inclinado  sobre uno de sus  compañeros, con su  mano enguantada sosteniendo la parte superior de un capó azul oscuro sobre sus  rizos  negros. El sombrero parecía tener plumas  blancas  en él y  debajo de su  borde había  ojos  tan  azules  como el crepúsculo. 



—Lord Tannenbrook, — dijo sin aliento—Eso fue . . asombroso. 



A su lado, Lucien se inclinó hacia delante con interés. 



—¿Quién es esa? Ella es bastante . . 



—Nadie, — espetó James. Lucien levantó una sola ceja. 



—Bueno, ella es obviamente alguien, o no estarías  tan fuera de lugar. 

 

—Ignórala. 



—Ahora, eso sería mal educado de mí parte y por la tuya, si ofreces insultos  a alguien tan encantador. 



—Maldito infierno— James soltó un suspiro  de exasperación. —Muy bien hablaremos con ella, pero solo por un momento. 



James no podía estar seguro de que su mensaje fue recibido, porque Lucien ya había girado su montura hacia el centro de la Fila donde estaba estacionado el carruaje sintió la punzada habitual de irritación  debajo de su piel, apretándose y hormigueando ante su presencia. 

Tragándolo, siguió a Luc y se acercó a la nueva perdición de su existencia. 



—Señorita Viola, — la saludó, incapaz de disimular  la vena de molestia ¿Qué otra cosa podría ser este calor picante? 



Rápidamente presentó a Lucien a la madre de Penélope, el acompañante con una tendencia a la siesta, antes de repetir el proceso con los dos primos Darling. 

Penélope, quien siguió intentando apartar con el codo la cadera de Viola de su nariz,  era mayor, por lo que la presentó como la primera Miss  Darling. 

Refiriéndose a la segunda Miss  Darling, la señorita Viola, lo obligó a volver la lengua alrededor de su nombre de pila por alguna razón, decirlo siempre enviaba una sensación  extraña y placentera por su columna vertebral como si estuviera cometiendo un acto de intimidad molesto, por cierto. 



—Me atrevería a decir, nunca he presenciado tanta valentía, — dijo la irritada Viola, sus ojos brillando positivamente, sus pálidas mejillas se sonrojaron delicadamente, su mano enguantada se movió desde la parte superior de su gorro para quedar plana sobre su pecho. 



Dibujando su ojo haciéndole imaginar  lo que había debajo de su corpiño. 



—Cualquiera haría lo mismo—respondió. 



—Oh, pero nadie lo hizo, lo hizo usted y fue extraordinario. —Como de costumbre, su mirada estaba fija en él, devorando sus  hombros y muslos  y cara apenas reconoció la presencia de Lucien. Dado que Lucien casi  igualaba su 

perfección estética, aunque en forma masculina,  esto fue inesperado. 



Miró para evaluar la reacción de su amigo y quería gemir. La sonrisa  de Luc era amplia y consciente, ya que rebotaba entre James y la irritante  señorita Darling. 



—Una muestra admirable, de hecho, mis señores, — repitió Penélope, quien finalmente se había desplazado al otro extremo del banco, permitiendo que Viola se dejara caer en el asiento más cercano a él. Los tonos nasales y los rasgos desgarbados de Penélope se comparan mal con los de su prima y había encontrado el ingenio de la muchacha aproximadamente tan afilado como una cuchara de sopa pero ella era una persona de buen carácter que no mostraba resentimiento ni celos por su bella prima. Penélope se inclinó hacia delante para dirigirse a Lucien. 



—Lord Atherbourne, tuve el placer de conocer a Lady Atherbourne antes de su matrimonio ¿Está ella en la ciudad? 



Mientras  Lucien explicaba que Victoria se había quedado atrás en Thornbridge con su hijo, James esquivó la mirada crepuscular  de la tonta que había puesto su mirada implacablemente sobre él , ella vestía de azul pálido, azul cielo aproximadamente el mismo tono que el anillo interior de sus  ojos. Esos ojos estaban más oscuros  alrededor de los bordes. Eran los ojos más hermosos que había visto nunca pero, claro, ella era la mujer más hermosa que había visto nunca. 

No es que importara a pesar de su persistente y desconcertante atención, no tenía intención de aceptar lo que ella le ofrecía en absoluto. 



Un silencioso ronquido sonó desde el asiento opuesto a Viola y Penélope. La tía se había quedado dormida mientras sus  protegidas conversaban con dos hombres, pero no miró en dirección a la tía, su mirada se había enganchado en los labios de Viola. Llenos y curvilíneos, los pétalos se separaron ligeramente, como si ansiaran su lengua. 



El tragó. 

—Me temo que Lord Atherbourne y yo debemos seguir nuestro camino. 



—¿Debemos? 



Ignorando el tono seco de Lucien, James inclinó su sombrero hacia  la señorita Darling y la solemnemente Mrs.  Darling y se despidió a ciegas, dirigió a su caballo 

por Rotten Row, sintiendo un poco como si hubiera estado mirando el sol durante demasiado tiempo. Cincuenta  pies después, oyó a Lucien reírse. 



—Ella todavía te está mirando. 



—No importa ella no es nadie para mí. 



La sonrisa  infernal de Lucien solo creció. 



—Hmm una persona interesante, por cierto. 



*~*~* 



“Eres  perfecta para él” se reprendió Viola mientRAS agarraba su té y le echaba un poco de azúcar  “ lo verás de nuevo esta noche por ahora, concéntrate en tu bordado”  pero ella no pudo. Todavía no había parado de hormigueo, apenas podía respirar, horas después de presenciar el atrevido rescate de Tannenbrook, la fuerza del hombre, el poder puro en sus  brazos y sus  muslos. Oh, sus  muslos. 



—Mamá se ha dormido otra vez, — dijo Penélope, completando otro punto rojo perfecto en su obra maestra floral bordada. 



Mirando hacia abajo a sus  propios esfuerzos,  Viola hizo una mueca, apretando los dedos en el aro de bordado los bucles marrones sueltos formaban lo que debería haber sido una piña, pero en cambio se parecían a un montón de estiércol. Suspiró y dejó el aro en el sofá a su lado sin tocar la aguja. Té. Era experta en servir té, se recordó a sí misma mientras levantaba su taza y tomaba un sorbo reconfortante. Té y conversación. Y 

bailando no te olvides de bailar. 



Un resoplido emanó del extremo del sofá donde estaba la tía Marian. 



—¡Oh! — Exclamó Penélope—Tal vez ella esté despierta después de todo. 



Viola le sonrió gentilmente a su prima. 



—No querida, ella simplemente está respirando, creo que nuestra aventura pudo haber sobrecargado su delicada constitución  . 

De hecho, cuando su carruaje llegó a la casa compartida de la familia  en North Audley Street, la tía Marian  se las arregló para despertarse, incluso  había conversado agradablemente durante una hora más o menos, antes de tomar su té medicinal y caer en su estado actual. 

Riéndose con su distintivo bocinazo, Penélope estuvo de acuerdo. 

—Ella es delicada, me atrevo a decir ¿Crees que ella descansará lo suficiente como para acompañarnos a la cena de Pennywhistle esta noche? 



Viola, alarmada ante la posibilidad de que se les impidiera asistir  a una función en la que él estaría presente, pensó en las características  de sueño de la tía MAriAn. 

—Ella nos acompañará si tu y yo la subimos en el carruaje sobre nuestras espaldas. 

—Oh querida no estás molesta con mamá, ¿verdad? 



—No. —Viola sorbió tranquilamente su té—solo estoy decidida. Tannenbrook estará allí. 



—Te gusta. 



Viola casi puso los ojos en blanco ante la tendencia de su prima a decir lo obvio, pero logró reprimir el impulso, en cambio, se conformó con un tono seco. 



—Bastante, mucho, en realidad. 



—Él no es guapo. 



Viola no estaba de acuerdo, pero ella no discutiría  el punto. 



—Ni tan divertido como mi Lord Mochrie. 



Divertida supuso que Penélope consideraría que el barón escocés era así, aunque  

para Viola era un aburrimiento espantoso además, su prima no había presenciado la sutil chispa de humor en los ojos de Tannenbrook, perforando el verde como un rayo de luz a través de un dosel del bosque. Encontraba el humor en cosas extrañas, como la obsesión de Lord Reedham por el tabaco y el apodo de Lady Jersey: el silencio, en referencia a la conversación incesante de la mujer. Viola a menudo tenía que reprimir el impulso de sonreír y reírse cada vez que veía el pequeño capricho de sus  labios. 



—Y él es bastante . . grande. 



El calor le subió por la piel y suspiró silenciosamente y cerró los ojos, imaginándose que él había estado más temprano ese día, agarrando su caballo con sus  muslos,  balanceando su enorme y musculosa  masa mientras  él agarraba hábilmente las riendas del vehículo en marcha. 



—Sí, — suspiró ella, su corazón incluso  ahora latía como lo habían hecho los cascos  de los caballos—Lo es. 



Cada vez que lo veía, su fascinación  crecía. Charlotte le había advertido que no lo hiciera, diciendo que no se inclinaba fácilmente ante la voluntad de otro, y que Viola estaba demasiado acostumbrada a tener lo que quería. 



—Bueno, — continuó Penélope, concentrándose en volver a enhebrar su aguja de bordado con hilo verde—Uno no puede negar que es galante como es lord Atherbourne ahora, guapo . . oh querida, ese sí es positivamente espléndido, lástima que ya esté casado. Sin embargo, lady Atherbourne es de lo más agradable, según recuerdo. 



Algunos de los caballeros que habitualmente buscaban el favor de Viola también eran guapos pero ella no quería ese tipo de hombre, ella no deseaba elogios, ni cejas elegantes ni hombros delgados. Ella quería a Tannenbrook. 



—Penélope—Viola dibujó una brillante sonrisa  en su rostro cuando su  prima levantó la vista— Creo que me pondré el vestido nuevo. 



—¿Para la velada de Pennywhistle? Oh, pero es sólo una cena, y ese vestido es más apropiado para una fiesta. 

—Es hora de que Lord Tannenbrook comprenda la seriedad de mi 

consideración. 



Parpadeando lentamente, Penélope bajó su aro de bordado a su regazo. 



—¿Viola? 



—Debo convencerlo de que somos una pareja perfecta y esta noche, comenzaré ese esfuerzo en serio. 



—Oh, debería pensar . . 



La tía Marian  resopló y se sacudió cuando sonó un golpe en las puertas del salón. 





—¿Qué . . qué es todo eso? —Dijo, frotándose la humedad habitual de la comisura de la boca y levantándose del sofá. 



Owens, su mayordomo, lacayo y valet, entró en la habitación acompañado por un invitado inesperado. 



—Señora Cumberland. 



La mujer era desgarbada alta y masculina,  con una tez florida y cejas oscuras  que no combinaban con su pelo veteado de color blanco, además, ella siempre vestía de gris  y blanco, pelisa gris, bata blanca. Spencer gris, vestido blanco, turbante blanco, bata gris. Muy bien, ese había sido plata. Pero ahora, de pie aquí en el salón de Viola, la mujer estaba vestida de gris, un hábito de montar en gris oscuro con cierres de ranas  en el pecho, para ser precisos. Viola apostaría cada chelín en su retícula de que la señora Cumberland llevaba un vestido blanco debajo de la lana ligera y seguramente ella podría haber elegido un sombrero en un color diferente al blanco. 



—Señorita Viola, espero que perdone mi intrusión.  — El enérgico y autoritario comportamiento de la mujer frotó la paciencia de Viola, sin embargo, se levantó para saludarla,  como era apropiado. La señora Cumberland sería, después de todo, su madrastra algún día pronto. 



— El Señor Darling me pidió que esperara contigo. —Echó un vistazo a la sala de 

estar escasamente amueblada, con una expresión cuidadosamente neutral a los ojos de Viola—Deseaba atender su caballo después de nuestro paseo en el parque. 



Tan pronto como la mujer pronunció su nombre, su padre apareció con ojos alegres muy parecidos a los suyos. Un marco corto y ligero con una pequeña panza en el medio, dos mechones de pelo gris que flanqueaban su cabeza de marfil moteado para ella, él era adorable, una imagen bienvenida con su abrigo marrón con las solapas negras que ella había seleccionado para él. Pasó junto a Owens, sonriendo y dándole al sirviente su sombrero antes de agarrar  los codos de Viola y otorgarle sus besos cariñosos  habituales en sus mejillas. Olía cálido y reconfortante, como el ron Bay y su infancia  en Cheshire. 



—¡Papá! No esperaba que regresaras  tan pronto. — Viola sonrió más ampliamente y movió los ojos hacia la señora Cumberland. —O volver con la encantadora señora Cumberland, que adorable. 



—Sí, sí, — respondió él, acariciando los lados de sus  hombros y apuntando un rayo de afecto desconcertante hacia la otra mujer—Tuvimos un viaje arriesgado, 

¿verdad? Hasta  que el viento se fue con mi sombrero—. Se rió y sacudió la cabeza—

Ah, me llevó en una persecución feliz. ¿Cómo fue tu paseo por Hyde Park? 



Todos conversaron un poco mientras Viola servía el té. La Sra. Cumberland estaba sentada sobre una silla  pintada de amarillo y su padre escuchó la historia  de Penélope sobre el Gran  Rescate de Faetón y la tía Marian  mordisquea una galleta en un esfuerzo por mantenerse despierta. 



—¿Lord Tannenbrook, dices? —Los ojos de su padre brillaron hacia Viola—Él es el que te gusta. 



—Oh — interrumpió Viola, levantándose y moviéndose hacia las puertas—Parece que nos hemos quedado sin galletas, le pediré a Owens que traiga más. 



Si esperaba escapar de la conversación con su padre, pronto se dio cuenta de que no iba a dejarla pues 

la siguió al pasillo. 



—Viola, querida esperaba que pudieras pasar un poco más de tiempo conversando con la Sra. Cumberland sabes que ella y yo hemos tenido . . una relación de cierta duración. 

 

Sí, ella lo sabía, sabía que tenía la intención de casarse  con la señora Cumberland, y que había retrasado su unión por más de un año porque deseaba ver a Viola establecerse en un matrimonio propio antes de llevar a la otra mujer a su casa. Él había asumido que un partido para Viola sería un asunto simple, pero como ella le había explicado, ninguno de los caballeros que había conocido la temporada pasada la había tentado en lo más mínimo. 



Así que ella había pedido una segunda temporada, una que él había insinuado que no podrían pagar, en su forma indulgente habitual, le había concedido su deseo y ahora, había llegado el momento de pagar su generosidad. Podía ver en sus  ojos, en la avidez de su pregunta, que su padre, un hombre infinitamente paciente y amable, estaba cada vez más ansioso. La quería casada y a salvo para que ella se fuera de su casa y pudiera casarse  con la señora Cumberland y pudieran vivir juntos sin ella en Cheshire. 



Una extraña y enfermiza sensación  le retorció el estómago, quizás fueron las galletas. Enderezando su espina dorsal, ella le dirigió su sonrisa  más bonita y le tomó la mano, apretando. 



—No te preocupes, papá entiendo tu dilema perfectamente y he encontrado una perspectiva muy prometedora. 



—Lord Tannenbrook parece ser un caballero de gran carácter. 



El nudo en su estómago comenzó a aflojarse. 



—Lo es. —Ella sintió que sus  labios se curvaban más naturalmente, solo hablando de él—El mejor de los hombres. Valiente, leal y desinteresado. 



—Bueno, nunca dudaría de tu instinto,  querida, pero ¿has considerado a este señor Farrington? Entiendo que él está tan interesado en ti como un becerro a un trébol. Es un futuro baronet, no un conde, eso sí, pero no está mal. Luego, está el hijo de lord Reedham los dientes son un poco desafortunados, pero los bolsillos profundos compensan cualquier número de males, me atrevería a decir. 



Una vez más, ella sonrió como si él hubiera dicho algo tonto, de hecho, esta no fue la primera vez que le aconsejó buscar en otra parte de la caza de su marido. En 

realidad, no fue la primera persona en sugerir alternativas.  Charlotte lo había hecho hacía solo unos días. Pero, como Viola le había explicado, su búsqueda no era para un marido en general, de haber sido así, podría haber conseguido a un hijo de duque en la primera salida de su primera temporada. No, su caza era para un marido en particular.  Tannenbrook. 



Hasta  el momento, la  caza de Tannenbrook, como la había apodado, había tenido un éxito menor, una introducción, un puñado de encuentros "casuales", como la reunión casual  de hoy pero ella acababa de comenzar su búsqueda. 



—Recuerda mis palabras, papá, seré lady Tannenbrook antes de que las hojas empiecen a caer. — Su padre sonrió, sus ojos suaves y cariñosos. 



—Si eso es lo que quieres, entonces tengo pocas dudas, tendría que estar loco para resistirte,  mi hermosa niña. 

*~*~* 





















 CAPÍTULO CUATRO 

  

 “El tamaño no es importante. Astucia. Personalidad. Estas son las cualidades que uno debe buscar en un ... oh, muy bien. ¿Qué Importa? 

 ¿Estás contenta, ahora? 

 ”—La Marquesa viuda de Wallingham a Lady Berne después de soportar la risa impropia de dicha dama durante una discusión sobre posibles coincidencias y atributos deseables. 

  

Él la estaba ignorando. Sentado allí, a cuatro sillas  de distancia,  frente a la mesa del comedor de Pennywhistle, no la había mirado ni una vez , ni una sola vez. 



—Lo mejor es planear un viaje a Angelo's, Bennett— el hijo de Lord Reedham, que estaba sentado a su izquierda, se burló del caballero a su derecha. —Tu estoque podría usar un poco de afilado. 



—¿Estoque? Quizás  tu espada se merece esa descripción , la mía es más un espadón, me atrevería a decir. 



Viola colocó su cuchara  precisamente al lado de su pequeño trozo de fresa y reunió su paciencia. Habían estado allí durante toda la comida: dos horas de entrenamiento incesante e insoportable, alardeando ante ella, y se sentía como un hueso entre dos perros. Sentía la tentación de arrojar la sopera de plata de la salsa bechamel sobre sus  cabezas. 



 No me puse mi vestido  nuevo  para esto,  pensó, no, ella había usado capas de seda índigo delicadamente bordada para él. Sus ojos vagaron otra vez a través de la mesa hasta los sombríos sombreros de Tannenbrook y la mandíbula flexionada. Esta noche, vestía de gris. Gris  oscuro y blanco a través de esos anchos hombros, de alguna manera, los colores no eran objetables en lo más mínimo , pero él se negó a mirarla, casualmente dio otro bocado de pescado y asintió con la cabeza a algo que dijo la señora Pennywhistle. Por supuesto, se había dado cuenta de cómo había huido de ella en la hora antes de la cena, escapando del salón, hasta que se vio obligada a esconderse detrás de la alta figura de Charlotte para evitar que saliera de Pennywhistle House por completo. Afortunadamente, su cantera se había calmado y se había quedado para el pescado y la sopa blanca un poco salada. Acechó un ciervo con una corona 

de al menos siete pies de ancho. 



—En Yorkshire un cuento conocido, por cierto. 



—El trofeo se muestra en la biblioteca de mi padre, allí tal vez encuentre sus 

descripciones persuasivas,  ya que estoy seguro de que su post-chaise contratado haría de Yorkshire un viaje costoso. 



El golpe no demasiado sutil  en las dificultades financieras  del Sr. Bennett hizo que Viola anhelara un regreso de la comparación de la espada. 



—Caballeros, ¿han contemplado una pelea en el salón de boxeo del Sr. Jackson? 

entiendo que el deporte es lo más refrescante para los espíritus. 



Los ojos codiciosos de Reedham se posaron en sus  labios. 



—Señorita Darling, usted dice las cosas  más divertidas. Las mujeres no están permitidas en Gentleman Jackson's,  por supuesto  — Bennett tomó un trago de su vino—Ojalá lo fueran , me gustaría  que la señorita Darling fuera testigo de mi victoria. 



Los dos hombres continuaron ignorándola tratando de asombrarla con descripciones cada vez más floridas de sus habilidades superiores de pugilismo. 



Suspiró y tomó un sorbo de su propio vino, contemplando la mejor manera de seguir sin Charlotte, ya que su mejor amiga había desaparecido del salón de Pennywhistle media hora antes de la cena. Según el Sr. Farrington, Charlotte había sido convocada por su padre, que estaba de visita desde América aunque Viola esperaba que la reunión fuera amable por el bien de Charlotte, ahora debe revisar sustancialmente  sus planes para la siguiente fase de su caza  de Tannenbrook. Su plan para esta noche requería un buen tiempo, una instalación  con persuasión y un estómago para un pequeño engaño. Charlotte sólo carecía de este último. 



La segunda elección de pareja de Viola, por otro lado, carecía de los tres. Ella hizo una mueca cuando dijo que otra alternativa se echó a reír, es más, se burló, de algo que dijo Lord Mochrie, el sonido de bocinazo que se extendía a lo largo de la habitación en tonos dorados. Viola, agradecida por no estar sentada lo suficientemente cerca para escuchar lo que pasaba por el humor de Mochrie, se inclinó hacia adelante para vislumbrar el perfil de Penélope. 



Su prima estaba enrojecida, la punta de su larga nariz  rosada por el vino. 

Este plan podría resultar un desastre. Examinó a los hombres a ambos lados de ella 

, ahora luchaban detrás de su cabeza. A continuación, miró a Tannenbrook un 

dolor cálido invadió su sección media mientras se demoraba sobre sus hombros, que debían tener al menos un metro de ancho.   Debo  hablar  con él solo,  y no puedo visitarlo  en su  residencia. 



—Penelope lo hara— murmuró en voz baja. 



—¿Perdón, señorita Darling? — Preguntó el Sr. Bennett. —Escuché su dulce voz, señorita Darling, pero me temo que las palabras no se registraron en mis oídos, — 

se hizo eco el heredero de Reedham. 



Les dio a cada uno una sonrisa  tan falsa  como su adulación. 



—Qué refrescante es probar las fresas  tan temprano en la temporada. 



A partir de entonces, los dos hombres se dispusieron a establecer cuál de ellos poseía una comprensión superior de las casas  de cristal  y el cultivo de frutas por su parte, Viola tomó un sorbo de vino y conspiró, contemplando a su futuro esposo con creciente entusiasmo. 

*~*~* 

—Toma el potro de pura sangre, Tannenbrook. — Insistió  Lord Wallingham  —Es lo menos que puedo hacer. 



James frunció el ceño. 



—¿Como está Lady Willoughby?— 



—Furiosa  conmigo—La línea plana de la boca del hombre mayor se curvó irónicamente—No es la primera vez pero ella está a salvo y bien, aparte del miedo, y tengo que agradecértelo. 



—No tienes que agradecerme, estoy feliz de que todo terminará bien. 



—Tendré el potro entregado en tu establo. 



Levantando una ceja ante la presunción del hombre, James comenzó a sospechar que Charles  Bainbridge se parecía a su madre en algo más que intelecto, aunque su silencio callado ciertamente no lo indicaba. 



—Si estás decidido a ofrecer una recompensa, te pediré un favor. —Wallingham frunció el ceño. 



—Lo que sea que necesites. 



—Puedes intervenir en nombre con lady Wallingham. 



—Excepto eso. — Ahora, ambas cejas de James se levantaron. —Es un pérdida de tiempo,  mi madre no escuchará  una palabra de lo que diga. Toma el potro, Tannenbrook. Confía en mí en esto. — 



La información del otro hombre hablaba mucho más que sus  palabras. 

Suspirando, James terminó su copa y colocó el vaso en una bandeja cercana. 



—Me lo temía, disculpa Wallingham,  pero habiendo negociado con ella durante meses, estoy perplejo en cuanto a cómo un hombre podría cambiar sus ideas. 



Wallingham  colocó su vaso junto al de James y asintió con profunda resignación. 



—Como todos, cualquiera que sea su curso, ella cree que es correcto y justo y mejor. 

El intento de persuadirla de lo contrario solo terminará en una frustración  abyecta. 



—¿Cómo te las arreglas? — James no tenía la intención de insultar, estaba realmente impresionado. 



Wallingham  se encogió de hombros. 



—La evito, principalmente. 



En ese momento, el Sr. Pennywhistle anunció que era hora de reunirse con las damas. Wallingham  siguió a James fuera de la biblioteca hacia la sala de estar, continuando su conversación mientras cruzaban  el pasillo. 



—¿En qué tipo de atadura te tiene?, — Preguntó Wallingham 



—Ella tiene un contacto en Estados Unidos que puede ayudarme a localizar  a mi 

heredero actual, el contacto solo corresponderá con ella. 



—¿Qué ha exigido de ti? 



James sintió que el ceño fruncido descendía sobre su cara ,el asintió con la cabeza para indicar su entorno: la sala de estar de Pennywhistle, de paredes blancas y brillando con la luz de las velas. 



— Que yo esté aquí, entre otras cosas  , ella desea que me mezcle entre el set de caza de marido durante toda la temporada. 



—Ah, sí. Te tiene bailando sobre sus  cuerdas, mis condolencias, temo que puedas cosechar lo que he sembrado. Mi madre ha hecho de su vida el propósito de obligarme a volver a casarme y cumplir con mi deber procreativo, como es apropiado para todos los caballeros titulados sin duda, mi resistencia  te ha puesto a la vista. 



—Eso no tiene sentido. 



—Solo porque no piensas como ella , si ella puede forzarte a aceptar la convención, y su voluntad, entonces es una victoria para su argumento. —

Wallingham  se rió entre dientes, el sonido sorprendentemente afectuoso—

Ella ha convertido la intromisión  en un arte perfecto e impresionante, en realidad, incluso  cuando uno es el objetivo de tal . . determinación. 



El comentario hizo que James pensara en otra mujer decidida una con piel de luna y pelo de medianoche que simplemente se negó a alterar su curso. La había visto antes, revoloteando por el salón, riendo y encantando a su grupo de admiradores dandificados. Todavía no se había acercado a él, pero él sospechaba que solo le habían concedido un breve indulto. 



—Ahora, Tannenbrook, no es tan malo como todo eso, — Wallingham sonrió con su simpatía—Tenga  la seguridad, mi madre no te matará, simplemente serás  miserable por un 





tiempo luego, ella  cumplirá  su  parte del acuerdo y  entregará  lo que quieres. 

Resistencia. Paciencia eso te mantendrá cuerdo. 



—De Verdad. 



—Bueno, no  estoy  cuerdo, precisamente—  El  ingenio  irónico  de  Wallingham  le recordó a James la  viuda no debería haber sido una  sorpresa,  dado que ella había dado a luz  al  hombre ojos con la  misma  inteligencia  aguda  le dieron una  mirada evaluadora. 



—Le informaré que salvaste  la vida de su único hijo, no te hará salir  del mercado matrimonial,  pero puede que  te  vea  con  más  amabilidad,  lo  que  hará  que  tu sufrimiento  sea moderadamente menos placentero para ella. 



James soltó una carcajada. 



—Eres demasiado generoso. 



Durante la conversación, James se las arregló durante varios breves intervalos para olvidarse de la diminuta y encantadora espina en su costado. Pero el respiro solo duró hasta que vio la prima de la espina acercándose, las perlas atadas a través de los rizos  de Penélope se balancearon extrañamente contra su mejilla, agregando un elemento cómico a los rasgos  equinos de la joven. 

Él asintió rígidamente. 



—Señorita Darling. 



—Lord Tannenbrook. Y Lord Wallingham.  Espero que se haya recuperado después de . . 



—Estoy bien, señorita Darling. Gracias.  Si me disculpan. Veo a un caballero con el que debo hablar sobre un caballo. 



—Oh, yo . . sí. Un placer. —Se volvió hacia James y parpadeó. Era más alta que Viola, más cuadrada. El rojo manchó sus mejillas y la punta de su nariz 

¿Demasiado vino, tal vez? 



—Lord Tannenbrook, gracias  a Dios que le encontré. 



—Si no lo hubiera hecho, podrencontréle recomendado gafas. 



Lentamente, la chica parpadeó, carecía de la chispa perspicaz que estaba acostumbrado a ver en la mirada de la otra señorita Darling. 



—¿Gafas?,  —Murmuró ella escrutadora. Probablemente lo mejor para seguir adelante, decidió. 



—¿Por qué se alegra de haberme encontrado? 



—Usted es el hombre más alto aquí y tengo una circunstancia  peculiar por la que debo suplicar su amable asistencia. 



Ella habló lentamente, deteniéndose y deteniéndose en cada palabra como si hubiera memorizado las oraciones al final, ella asintió, enviando esos bucles de perlas balanceándose contra su mejilla. 



—¿Cuál es la circunstancia?  —Preguntó solo porque deseaba saber cómo podría explicar Penélope una solicitud que obviamente se había originado en Viola. 



—Un guante. —Él esperó—Sobre una rama de árbol , una rama de árbol alta en el jardín. Fuera. 



Él miró fijamente sus  dos manos enguantadas. 



Ella siguió su mirada, agitando sus  dedos experimentalmente, su rubor se hizo más. 



— No es mi guante, una amiga salió a la terraza a tomar un poco de aire después de la cena. Se estaba poniendo los guantes cuando el viento tomó uno de ellos y lo llevo al árbol ... —Ella tragó al ver su expresión—Sí, probablemente lo sabes naturalmente, intentamos recuperar el guante, pero fue en vano. 



—Señorita Darling. 



—¿Sí? 



—¿Qué es exactamente lo que la señorita Viola desea que haga? 

 

La boca de Penélope formó una O. No era su culpa. Viola era un viento fuerte cuando se dedicaba a algo. Ahora, decidió, ya era hora de informarle sin vacilar que su búsqueda se había vuelto agotadora y, además, que estaba perdiendo el tiempo porque, lo más enfático, nunca se casaría  con ella. 



—Ella . . quiere que hable con ella a solas , está esperando bajo el árbol  afuera en el jardín. 



—Muy bien, — él apretó—me acompañará. 



—Oh, pero me dijeron que mi parte terminaría . . 




Él colocó suavemente su mano sobre su brazo y la saludó con la mano. 



—Disparates  le necesitaremos allí para asegurarnos  de que no haya irregularidades. 



—Mi madre… 



Él asintió con la cabeza a una silla en la esquina. 



—Está durmiendo. 



—Oh—Al final, Penélope concedió teniendo en cuenta que no estaba casada, corrió el riesgo de elegirla como su acompañante. Pero a pesar del aburrido ingenio de la niña, no mancharía  la reputación de su familia al permitir que Viola generara un escándalo, ya que Lord Mochrie lloraría antes de que la luna se pusiera esta noche. 



Entraron al jardín desde la sala  de Pennywhistle  en la planta baja, el viento seguía soplando  como  había  hecho  antes,  susurrando  las  nuevas  hojas  de un  pequeño fresno.  El tronco  se  levantó de una  cama  de jardín  rodeada por  un  bajo muro  de piedra. 



Miró al cielo, maldiciendo las nubes oscuras  que siempre parecían envolver a Londres. Lo que no daría por regresar a Derbyshire, mirar hacia arriba y ver estrellas en lugar de humo. Mirando a través de las ramas,  vio que Viola, de 

hecho, había logrado arrojar su guante sobre una rama. Ella había elegido con cuidado, por lo que estaba demasiado lejos del borde de la terraza superior para alcanzarla  y demasiado alta para recuperarla del suelo. 

Inteligente, de mente sangrienta,  intrigante, y molesta. 



La mano de Penélope se apartó de su brazo se inclinó hacia ella con su postura más intimidante. 



—Se quedará. 



Ella podría haber chillado a el no le importaba. Necesitaba localizar  a Viola, y no podía ver nada más allá de los primeros ocho pies más o menos, lentamente, se acercó a la base del árbol, en busca de cualquier signo de pelo negro. Se subió al muro de piedra, apoyó una palma contra la áspera corteza, estiró el otro brazo y arrancó el trozo de seda blanca de su verde prisión frotando la cosa distraídamente entre su dedo pulgar, sacudió la cabeza. 



Ella realmente era la criatura  más extraordinaria. Alejándose del árbol, se dejó caer sobre  las  lajas  y  retrocedió un  paso  antes  de enfrentarse  a  Penélope. La  niña  se frotaba los brazos y se ajustaba el chal sobre los hombros. 



—¿Dónde está ella? 



Con los ojos bien abiertos, Penélope levantó lentamente la mano para señalar directamente detrás de él. 



—¿Me buscaba a mi, Lord Tannenbrook? 



Cerró los ojos brevemente antes de volverse hacia ella , ella se paró en la pared baja, poniendo sus  ojos casi al mismo nivel que los de él. 



El impacto le quitó el aliento, incluso en condiciones de poca luz. 



—Veo que ha recuperado mi guante muchísimas  gracias.  — Su sonrisa  lo iluminó como una antorcha—Mi  valiente campeón. 



Sin ceremonia, dejó caer el trozo de seda en su palma extendida. 



—¿De qué se trata, señorita Darling? Estoy cansado de tus juegos. 



—Deseaba hablar usted a solas—  Elegante como una bailarina, estiró un brazo y se puso el guante, la seda soplaba contra la piel y diminutos dedos revoloteaban para encajar. 



La vista de ese movimiento, como una mariposa que se posa sobre un estambre, hizo que su carne se calentara y endureciera, le hizo querer insistir  en que se quitara el guante de nuevo, despacio, el tragó. 



—El hecho de que considere mis esfuerzos por mejorar nuestra relación como 

“juegos” demuestra la necesidad de esta conversación— Se aseguró los botones de la muñeca con movimientos informales,  como si no sospechara  lo profundamente excitado que ya estaba. —Sé que piensa que soy una chiquilla coqueta. 



Él frunció el ceño. 

—Yo no dije eso. 



Ella sonrió a medias, pero sus  ojos no se inclinaron  en las esquinas además, su nariz no le dio esa arruga victoriosa. 



—Pero lo piensa—ella contesto suavemente. 



Permanecer en silencio parecía ser el único camino razonable, considerando que no sabía cómo responder. 



—Debe entender la sinceridad de mi consideración, mi señor. 



—Tannenbrook, — corrigió él. 



—Lord Tannenbrook. Su nombre de pila es James, ¿no es así? 



—Sí. 

Ella avanzó lentamente hasta que sus labios estaban a un mero suspiro  de los de él. 



No. No había sido ella quien se movía. 



Miró sus  propios pies. Tragó de nuevo. Infierno sangriento. 



—Deseo casarme contigo, James—El dulce susurro  levantó su cabeza más rápido que un bate de cricket. —Nunca me he sentido de esta manera y deseo ser tu esposa. —Pequeños y blancos dientes tiraron de un labio inferior regordete, la mitad de la pareja más perfecta que jamás había visto—Esto no es un juego para mí. 



Alguien estaba gruñendo probablemente el. Tomo su cintura  con sus  manos. 



Ella chilló y aferró su pecho, o, mejor dicho, su corbata ,el la levantó de la pared y bajó los pies hasta las losas.  Era como levantar un pájaro, ligero y delicado y suave. 



Excepto que sus  dedos aún estaban enredados en los pliegues de su corbata, y ella tiró de su cara más cerca de la de ella en su descenso. 



—Señorita Darling . . 



—Viola, — corrigió ella. Su olor se dirigió a su nariz:  vino y fresas  y las peonías que florecían en el cementerio de Shankwood. Dulce en la superficie, oscuro y exuberante debajo. 





Apretando la mandíbula, se preguntó si la señora Pennywhistle  tenía cerca cubos de agua helada un hombre podía esperar, supuso. 



—Señorita Darling, no quiero ofenderla... 



—Por supuesto no. Eres el mejor de los hombres. 



—El matrimonio está fuera de discusión. 



—Disparates,  después de que nos conozcamos mejor, también lo sentirás. 



—¿Sentir que? 



—Nuestra afinidad. 



Él aflojó suavemente los dedos de su corbata y trató de restaurar  el trabajo de su 

criado. 



—He decidido nunca casarme con nadie, sus  esfuerzos, como los describen, son totalmente en vano—Ella inclinó su cabeza, mirándolo, sus  manos enguantadas lo espantaron antes de enderezar enérgicamente los arrugados pliegues. 



—¿Por qué? 



—Porque no puede tener éxito en su objetivo y puede hacer mucho daño a su reputación antes de que se de cuenta de que hablo en serio. 



—No, — dijo ella, acariciando el centro de su pecho—¿Por qué has decidido nunca casarte? 



Sus costillas  se apretaron alrededor de sus pulmones, su corazón se retorció y dolió. 



—Tomé la decisión hace mucho tiempo. Las razones no son importantes. Debe detener esta búsqueda. 



—Por lo tanto, no es que me desprecies o que me consideres una chiquilla estúpida. 



—No. 



—Y no es porque me encuentres horrible. 



Sus ojos vagaban por su rostro, el susurro  de una nariz,  los ojos crepusculares inclinados así y sus  labios, no habia que olvidar eso. 



—No. 



Esos labios se dividieron en una brillante y deslumbrante sonrisa,  el crepúsculo brillaba con mil estrellas, una nariz minúscula  arrugada victoriosamente. 



—Entonces, estamos de acuerdo. 



Él respondería tan pronto como pudiera respirar, tomó un momento tal vez dos. 



—¿Cómo es eso? 



—No te casarás  con nadie, Te casarías  conmigo y seremos gloriosamente felices. —El parpadeó. 



—Locura pura locura. 



—¿Lo es? —El dulce tulipán de una barbilla se inclinó como a menudo lo hacía cuando lo estaba desafiando. Ella se puso de puntillas  y deslizó las manos por los costados de sus  brazos arrastró  los dedos por sus  codos y colocó sus  brazos en su cuello—¿Entonces por qué me abrazas  así, James? 



Su aliento se estremeció sacudió la cabeza y le apretó la cintura con las manos. 



Sus manos. 



Su cintura. 



Había estado acariciando la exuberante curva de su cintura, extendiéndola y dando vueltas con sus  dedos, frotando y aprendiendo su forma debajo de la seda índigo en capas durante la mayor parte de los cinco minutos.  Como si sus  manos supieran algo que él no sabía. La deseaba demasiado para obedecerle la cabeza. 



Una vez más, tragó, sintiéndose quemado por ella. Desorientado, dejó caer sus manos, la suya se cayó, también. 





—Debes detener esto, Viola —jadeó desesperadamente, tambaleándose hacia atrás,  y sus  botas sonaban huecas en las lajas—Nunca  me casaré contigo acéptalo, porque es la verdad, cambia tus afectos en otra persona. — Las palabras tenían un sabor agrio en su boca. 



Acostumbrado a la oscuridad, se retiró hacia la puerta de caballería en la parte trasera del jardín. 



—Regresa a la sala de estar, — gritó cuando finalmente encontró la fuerza para alejarse de ella—Acepta casarte con cualquiera de las docenas de otros caballeros 

que escriben sonetos en tu nombre y nunca vuelvas a intentar una trampa tan tonta , nosotros, los hombres, somos unos desgraciados. 



Justo antes de que la puerta de hierro se cerrara con un fuerte estruendo detrás de él, escuchó su voz en un repentino silbido. Las palabras no estaban claras, pero él juraría que ella estaba enfadada. 



— Precisamente por qué te tendré a ti y solo a ti James Kilbrenner ningún otro hombre lo hará jamás. 

*~*~* 























 Capitulo Cinco 

  

 “Cuando uno es más listo que todos los demás, está obligado a servir al prójimo. Difícilmente es mi culpa si los demás perciben mi ayuda como 

 'interferente' o 'chisme'. No puedo controlar todo, después de todo ". 

 Propuesta inminente a una cierta viuda. 

  

Ser invitada al primer almuerzo de la temporada de Lady Wallingham  era un alto honor o una señal de desaprobación. Viola aún no había determinado qué se aplicaba a ella, incluso después de cuatro galletas y dos tazas  de té. 



—Ella lo favorece, — murmuró Charlotte, señalando con la cabeza hacia el cuadro que estaba encima de la chimenea, el retrato de una mujer pequeña con una boca plana, nariz  triangular  y cejas arqueadas y de desaprobación. Era uno de al menos diez retratos de las antepasadas femeninas de Lady Wallingham  que se alineaban en las paredes canarias  del tímido y femenino salón de la viuda. 



Viola asintió. 



—La peluca disfraza  el color de su cabello, pero incluso si no fuera así, solo estaríamos  adivinando que es ella. Dudo que su señoría haya nacido con el pelo blanco—Riéndose entre dientes, Charlotte suspiró  y tomó un sorbo de té ,Viola examinó los signos  de tensión alrededor de la boca de su amiga, la palidez de su piel, lo que hizo las pecas más prominentes—¿Le has explicado a tu padre por qué no deseas casarte? 



Los ojos de Charlotte se cerraron brevemente, sus labios se apretaron. 



—Sí, está convencido de que me caso con Rutherford. Lo he intentado todo. 



El nuevo Marqués de Rutherford, anteriormente conocido como Lord Chatham, era, como Charlotte lo describía a menudo, un escándalo ambulante. Alto y delgado, sardónico y sensual,  a los ojos de Viola, parecía disipado y peligroso, como un lobo que había muerto de hambre y luego liberado sobre la población femenina. 

Fue ampliamente considerado como una vergüenza por el beau monde, excluido de 

todas las reuniones, excepto las más salazes.  En consecuencia, solo lo había visto dos veces, una vez que salía de una tienda en Bond Street y otra vez hacía cuatro días, alejándose de la casa de Grosvenor Square que se había visto obligada a vender para pagar las deudas de su padre y ese era el hombre con el que el padre de Charlotte deseaba que se casara en menos de una semana. 



Viola colocó su té en una mesa baja de mármol y apoyó una mano en el brazo de Charlotte. 



— Ven, quédate conmigo, querida, te lo ruego, en mi dormitorio, hay una tumbona dormiré allí, y puedes tomar la cama, te traeré bandejas para tus comidas y me aseguraré de que tu padre nunca te encuentre, Penélope también ayudará, fue sorprendentemente efectiva en la cena de Pennywhistle. 



Charlotte le dio una palmadita en la mano, dándole un apretón. 



—Gracias  Vi, pero he sabido que este día podría llegar con el tiempo, el deseo más ferviente de mi padre es que me case con un título, y él quiere salirse  con la suya, un consuelo es que ha establecido un límite de tiempo: un año después, tendré la libertad de irme a América. 

Los ojos de Viola se ensancharon. 

—Un año de matrimonio ¿Con Benedict Chatham? 
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Tragando visiblemente, Charlotte le dirigió una sonrisa  temblorosa. 



—No te preocupes por mi todo estará bien, estoy segura. 



Su corazón se apretó dolorosamente buscando en su mente algo de tranquilidad, Viola sonrió alegremente. 



—Bueno, no es del todo desgraciado es asombrosamente atractivo para alguien tan disipado incluso con el bastón y él siendo tan flaco y pálido. 



Charlotte tomó un sorbo de té y decidió no responder, ahora que Viola había encontrado a su Tannenbrook, la idea de casarse con un hombre que no inspiraba visiones nocturnas  de hombros anchos, muslos musculosos  y manos gigantescas hacían que su estómago se revolviera. Ella había soñado con él solo la noche anterior, sus ojos ardían en los de ella, sus  labios apretados contra los de ella, su mano acunando la de ella mientras se movían en un elegante baile ,ella suspiró tonto Tannenbrook, no baila, sin embargo, la perspectiva de ser obligada a casarse con alguien, cualquiera que no sea el hombre que la hizo estremecerse y el calor dentro de su piel, era insostenible pobre Charlotte , pobre, pobre Charlotte. 



La sonora trompeta de una voz de lady Wallingham  recorrió la habitación. 



—¡Señorita Viola, querida! 



La columna vertebral de Viola se enderezó, y su mirada voló hacia la viuda parecida a un pájaro, sentada en una silla con adornos de color rosa a la derecha de la chimenea. 



—¿Sí, mi señora? 



—¿Qué es esto que escuché acerca de tu coqueteo con Lord Tannenbrook? 



Seis ojos la recorrieron, incluidos los de Lady Gattingford,  una matrona alta y de hombros encorvados con tendencia a exagerar; Lady Reedham, una mujer más baja con grandes dientes y un aire de superioridad; Tía Marian,  quien estaba sorprendentemente alerta después de cuatro tazas  de té; Penélope, que llevaba un desafortunado tono marrón, del que Viola se había opuesto con vehemencia; Charlotte y, por supuesto, lady Wallingham. 

 

—¿Coqueteo, mi señora? 



—Ahora, no sea tímida, explique su fascinación.  ¿Es la mandíbula? Muchas mujeres jóvenes prefieren una mandíbula cuadrada, y la suya es tan sólida como la piedra del castillo.  —Viola miró alrededor de la habitación, esperando que una de las otras damas pudiera rescatarla.  Por desgracia, no fue así. Aclarando su garganta con delicadeza, ella respondió: 



—Lord Tannenbrook es un hombre de honor y galantería. 



—Basura,  es la mandíbula. — Los agudos ojos verdes de la mujer se estrecharon sobre ella. 

—Supongo que tienes la intención de que esta caza tuya a Tannenbrook concluya en matrimonio en lugar de escándalo. 



Los ojos de Viola se abrieron de par en par, luego se movieron de inmediato para estrecharse sobre su prima, que enrojeció y bajó la mirada. El tonto ganso no pudo guardar un secreto, después de todo levantando la barbilla, Viola respondió. 



—Si Lord Tannenbrook me ofreciera matrimonio, lo aceptaré con gusto, el es el mejor de los hombres. 



Los delgados labios de lady Wallingham  se curvaron y una ceja blanca se arqueó. 



—Así que, es su aspecto entiendo. Pienso que uno tiene más en cuenta a un conde, me atrevo a decir, que a un herrero o un albañil. Tal vez sean los hombros. 



Viola frunció el ceño. 



—Su sangre es tan noble como la suya, milady y su persona sin igual . . 



—Sí, sí todas entendemos tu fascinación  por el bruto. 



—Ese bruto , salvó la vida de su hijo con un gran riesgo para él. 



—Si mi hijo no se hubiera permitido tontamente distraerse, no habría perdido las riendas, y tal derrota habría sido innecesaria. 



—Tal vez, —continuó Viola, sin prestar atención a la agitación de la viuda—Sin embargo, Lord Tannenbrook acudió en ayuda de Lord Wallingham,  y muy heroicamente, podría agregar, merece nuestra admiración. 



—Hmmm. Su belleza puede comprar favor entre la porción masculina  de la sociedad, querida, pero nunca presuma que una bendición tan aleatoria de nacimiento compensa su gran boca. — Ahora los labios de la mujer también estaban apretados—No es así. 



Viola eligió tomar su té y dejar de hablar, Lady Wallingham  parecía satisfecha  de pasar a otros objetivos, afortunadamente para Viola. 



—¡Señorita Lancaster! Me dan a entender que su padre ha negociado una unión mal concebida entre usted y ese demonio, Chatham. 



Charlotte se mantuvo notablemente tranquila, tomando un sorbo de té antes de responder: 



—De hecho si, mi señora. 



—Esto no terminará bien para ti— La viuda olfateó —¿No estaba disponible el incestuoso Lord Byron? Él podría usar los fondos, la poesía no paga bien. 



Viola casi se echó el té por la nariz ante la indignante declaración. 



Charlotte apenas parpadeó. 



—Byron huyó al continente después de haber amargado su matrimonio con la última heredera que lo aceptó en el último informe, él está escribiendo poesía en Roma y no, no está disponible.—Tomó otro sorbo con calma. 



—Todavía es una mejor opción que ese canalla que se hace llamar Rutherford. 

—Sonriendo, Charlotte puso su taza en el platillo. 



—Quizás,  pero Byron es un simple barón, mi padre no tolerará nada menos que un conde. —Viola se maravilló de la franqueza de Charlotte pero entonces, a menudo se asombraba y admiraba la naturaleza  franca  de la otra mujer. 

 

Lady Wallingham  pareció apreciar la honesta respuesta. 



—Podría aplaudir sus  altos estándares, si no supiera a quién le estaba regalando con su dote. 

Ella volvió su atención a Penélope—Hablando de eso, ¿qué tipo de recompensa estás aportando a este combate con Lord Mochrie, querida? 



Mientras  la viuda interrogaba a Penélope de cara roja, Viola se inclinó hacia Charlotte para murmurar. 



—Casi  esperaba que ella ofreciera la mano de su hijo en matrimonio, dado su interés en tu dote. 



Charlotte sonrió. 



—Lady Wallingham  como suegra ¿Puedes imaginarlo? —

Viola negó con la cabeza y se rió. 



Al otro lado de la sala, Lady Wallingham  declaró en voz alta. 



—Lady Gattingford sugirió  una fiesta en el castillo  de Grimsgate  al final de la temporada. ¡Señorita Darling! 



Penélope se sentó más recta. 

—¿Sí? 



—Usted no, Señorita Viola Darling, debe asistir. 





Viola recorrió su memoria en busca de la ubicación de la residencia de campo de Lady Wallingham  en algún lugar del norte, tal vez pensándolo , no podía estar segura. Murmuró  la pregunta  a Charlotte. 



—¿Dónde está Grimsgate? 



—Northumberland. 



Frenéticamente, calculó cuánto le podría costar ese viaje a su padre solo el alquiler de la casa que compartían con Penélope y la tía Marian  había tensado sus  arcas. 

Una vez más, Viola sintió una punzada de culpa por no haber elegido un marido en su primera temporada. Tannenbrook no estuvo presente la primavera pasada, y tampoco quería casarse,  se recordó a sí misma. Luchando por una forma educada de rechazar,  Viola ofreció una versión de la verdad. 



—Mi señora, me honra con su amable invitación. 



—Sí , lo es. 



—Sin embargo, vacilo en aceptar . . 



Como las nubes que se juntan para amenazar al sol, los ojos de Lady Wallingham brillaron siniestramente,  sus cejas blancas descendieron. 



Viola tragó y apresuradamente continuó. 



—Solo porque, si tengo la suerte de recibir una oferta de matrimonio antes de que termine la temporada, anticipo que estaré ocupada . . 



—¿Cuántas  ofertas rechazaste en tu primera 

temporada, niña? 



Ella parpadeó. 



—Catorce, mi señora. 



—¿Y esta temporada? Teniendo en cuenta que ha comenzado solo esta semana con mi llegada a Londres, dejé dos meses para que los tontos más necios hagan una visita a tu padre. 



—Siete. 



—Así que, sin una dote ni un título de cortesía, has logrado desperdiciar veintiuna ofertas de matrimonio en algo más de una temporada. 



A su lado, Charlotte susurró. 

—¿Veintiuno? Dios mío, Vi. 



Viola enderezó su columna vertebral y se negó a ser castigada. 



—Sólo aceptaré una, mi señora, del caballero correcto. 



—Tannenbrook. Sí, la mandíbula es bastante monumental —La viuda rasgó sus dedos en el borde de su platillo—Muy bien. Tannenbrook asistirá  a la fiesta de mi casa allí, ahora no tienes ninguna razón para rechazarla. 



 A menos que  pueda persuadirlo  para que  se case  conmigo  antes.  Antes de que ella hubiera terminado de pensar, Lady Wallingham  agitó una ola en su  dirección. 



—Él es intratable, niña no lo conseguirás  antes de junio. 



—Ya veremos—En segundos, ella lamentó las palabras. 



La viuda sonrió desagradablemente. 



—Lo haremos, por cierto, querida. 

*~*~* 

James nunca se había encontrado con una mujer más terca, obstinada, intratable y frustrante  en todos sus  días de vida. 



—Conoce a la señorita Viola, ¿verdad?, — Le preguntó a Charles  Bainbridge, quien lo había saludado a su llegada a la casa de Wallingham  en Park Lane. El lugar era el doble del ancho de una casa normal y cinco veces más opulento. Echó un vistazo alrededor de la biblioteca, admirando la complejidad de la piedra alrededor de la chimenea las ménsulas  gemelas se parecían a robles fantásticos  en los que cada hoja parecía casi revolotear en la corriente ascendente del fuego. 



—La señorita Darling— Las oscuras  cejas de Charles  bajaron pensativamente, y la mano que sostenía actualmente una pluma se detuvo sobre el papel de su escritorio—Pelo oscuro, una rara belleza, según recuerdo ¿Por qué preguntas? 



Ignorando el extraño pulso de ira que surgió de la descripción perfectamente 

razonable de Charles, James agarró los brazos de su silla y se obligó a relajarse. 



—¿Cuál es su conexión con tu madre? 



Una sola ceja se levantó. 

—Ninguna que yo sepa. 



—Lady Wallingham  ha decidido que voy a asistir  a la fiesta de su casa al final de la temporada, recibí una nota a tal efecto esta mañana, ella mencionó que Miss Darling también estará presente. 



—¿Esto es significativo  porque . .? 



No quería decirlo, admitir lo fervientemente que ella lo perseguía, quería que ella dejara de aparecer a su lado durante un vals, como si esperara que él rogara por un baile. Quería que ella dejara de mirarlo con esos ojos estrellados. La deseaba . . 

maldito infierno, quería que ella le diera algo de paz. 



James apretó la mandíbula antes de responder. 



—La señorita Darling ha expresado su deseo de casarse. 



—¿No todas las damas que participan en la temporada desean el matrimonio? Por eso se refieren a él como el mercado matrimonial,  si no me equivoco. 



Él le dio al otro hombre una mirada severa. 

—Conmigo….ella desea casarse conmigo. 



El asentimiento tranquilo de Wallingham  no fue la reacción que esperaba. 



—Ya veo. 



Pero él no. El no podía entender la intensidad implacable, la presión de resistirse  a ella una y otra vez alejándose de esos ojos de adoración y labios gruesos en forma de pétalo y curvas dulces y con aroma a peonía lo estaba volviendo loco. 

—No puedo asistir  a la fiesta — Las palabras surgieron de él como una roca arrastrada  desde el mar: pesada, baja y renuente una admisión de debilidad. 



—Ya veo, — repitió Wallingham, terminando suavemente su firma y lijando la tinta el voló los granos lejos—Si es un consuelo, Grimsgate  es una gran propiedad una vez me escondí de mi institutriz  moviéndome de habitación en habitación en el castillo,  ella esperó tres días antes de admitir a mi madre que me había 

"perdido", naturalmente, mi madre me encontró a las pocas horas y nunca volví a ver la institutriz,  pero tú ves mi punto,  cientos de habitaciones, junto con una gran cantidad de tierra. Además, las fiestas  de Madre rara vez duran más de quince días, ya que ese es el límite de su paciencia . — Una sonrisa  curvó la boca plana del hombre— Evitación, Tannenbrook la clave de la cordura. 



James aceptó el papel de Wallingham,  la nota firmada que transfería  la propiedad de un preciado potro de uno de los mejores establos de Inglaterra para él, James Kilbrenner un conde inglés que debería haber sido un cantero escocés. 



Charles  rodeó el escritorio y palmeó el hombro de James. 



—Ven, tal vez si hablas con mi madre, ustedes dos pueden llegar a un mejor acuerdo. 



James se levantó y siguió al hombre fuera de la biblioteca. 



Veinte minutos más tarde, arrancó su sombrero de la mano del mayordomo almidonado y se lo metió en la cabeza antes de abrir la puerta principal. 

Al reunirse con James, Lady Wallingham  se había vuelto más decidida a hundir sus  eternos tentáculos más profundamente en su vida. “Si te resistes más, Lord Tannenbrook”, había decretado desde una silla roja y dorada en su guarida de color amarillo brillante, “insistiré  en ver a tu amiga querida Darling para un vals en el baile de Lady Gattingford  no me pongas a prueba, muchacho.” 



Había sofocado su protesta luego, se despidió de ella, bajó los escalones hasta Park Lane, esperando que su criado le trajera uno de sus  muchos sirvientes. 



—¿Problemas, Lord Tannenbrook? 



Cerró los ojos, esperando haberlo imaginado, la voz, dulce y cristalina,  como una fuente. Escuchaba esa voz en sus  sueños y se despertaba dolorido. 



—Dime que tienes un plan mejor que simplemente ignorarme , odiaría pensar que te falta fortaleza. 



Suspiró y se negó a mirarla,  manteniendo sus  ojos fijos en el verde de Hyde Park. 



—¿Qué estás haciendo aquí? — El silencioso toque de sus pisadas  se acercó, deteniéndose mientras ella empataba con él. 



—Me invitaron a asistir  al almuerzo de Lady Wallingham.  Mi prima y mi tía decidieron ir a pasear por el parque después. Elegí quedarme y hablar con la señorita Lancaster antes de llevar el carruaje a casa  y librarme de un dolor de cabeza abominable. 



Él frunció el ceño, oyendo el cansancio  en su voz, el leve insulto de alguien que sufre lo atrajo hacia ella para enfrentarla, llevaba una chaqueta de punto azul que hacía juego con sus  ojos y un vestido de muselina azul  más claro bordado con lunares y vides blancos. Sobre su cabello negro, llevaba el mismo gorro azul oscuro que había llevado cuatro días antes en Hyde Park. 

Probablemente su favorito, pensó. 



—¿Te duele la cabeza a menudo? —Murmuró él, viendo cómo ella se estremecía ante la brillante luz del mediodía se reposicionó para colocarse entre ella y el sol. 



Ella suspiró,  el pequeño ceño fruncido entre sus  cejas se aflojó. 



—Gracias  a Dios no a menudo, pero cuando lo hace, debo acostarme. —Su sonrisa  era tensa—¿Qué te trae a Wallingham  House, si puedo preguntar? 



No sabía por qué contestaba, tal vez porque su caballo aún no había llegado , tal vez porque ella parecía ser tenue, y él deseaba animarla , tal vez porque saboreó el sonido de su voz, tan suave como un río acariciando sus  orillas. 



—Lord Wallingham  firmó una nota para transferir  la propiedad de uno de sus potros y documentar su pedigrí. 



—¿No pudo haber enviado la nota? 



—También me encontré con lady Wallingham. 



—Oh querido. 



Contra su voluntad, sintió una sonrisa  tirar de sus  labios. 



—La viuda prueba la paciencia de uno—A pesar de su dolor, ella le devolvió la sonrisa  con una brillante propia y ladeó la cabeza inquisitivamente. 



—¿También tienes negocios con lady Wallingham?  ¿O simplemente eres un glotón para el castigo? 





Una vez más, vaciló en contestar. El debería estar retirándose de la muchacha,  no satisfaciendo  su curiosidad. 



—Ella me está ayudando a localizar  a mi heredero. 



¿Por qué había dicho eso? Un ceño fruncido se posó sobre su  frente ¿Por qué demonios estaba hablando con Viola Darling? Él debería estar trabajando para desalentar su interés. 



—¿Confiando en la ayuda de la viuda? Un glotón para el castigo entonces. —Ella miró por encima del hombro mientras un familiar  barouche se dirigía hacia ellos. 



—Una cosa que admiro de Lady Wallingham  es su constancia.  Si ella ha prometido ayudar, entonces lo hará. 



—Mmm, — murmuró—No sin exigir un alto precio por ello. 



—Naturalmente. 



—¿Cuánto le está costando su asistencia? 



Mi cordura, pensó pero no podía decir eso, porque revelaría demasiado. 



—Ella desea mi presencia en Londres para la temporada, dice que he descuidado mis obligaciones sociales durante demasiado tiempo. 



Viola inclinó la cabeza, leyendo sus ojos. 



—Mmm eso explica por qué asistes  a tantos eventos cuando, obviamente, preferirías estar en otro lugar, como por ejemplo, que te extraigan un diente o que te rompan un brazo. 

—En efecto. 



Ella asintió con la cabeza a su cochero cuando el vehículo se detuvo. 



—No te desesperes, James— dijo suavemente, su mano acariciando discretamente su antebrazo. — Deja que lady Wallingham  se ocupe de su tarea y satisface  sus demandas como debes. —Sus  labios se curvaron en una esquina—Recuerda respirar, confía en que todo llegará justo al final. 



Inexplicablemente, sintió que la tensión se desvanecía de su cuello y hombros. La dulzura del azul crepuscular  arrasando las frustraciones  del día. La sensación  le recordó a caer hacia atrás  en la carrera fresca del río después de una semana de acarreo de piedras. Le hizo sentirse mareado, hizo que quisiera más. 



—Debo irme, — dijo ella, dándole a su brazo una última caricia. 



Automáticamente, él la ayudó a subir al carro, sosteniendo su mano enguantada un poco más de lo necesario sintiendo la diferencia en sus  tamaños, la delicadeza de sus  huesos antes de soltarla  a regañadientes, tragó. 



—¿Como esta tu cabeza? 



Sus ojos vidriosos, entrecerrados y una mueca sutil le respondieron. 



—¿Dónde está tu lacayo? 



—El está conduciendo. 



Mirando primero a ella y luego al joven sirviente que manejaba las riendas, ordenó: 

—Mantenlos  firmes mientras yo levanto la capucha. 



El cochero-lacayo parpadeó ante los cielos sin nubes en confusión, pero obedeció su orden James desplegó rápidamente el capó en la parte trasera del carruaje 

abierto y lo aseguró en su lugar, brindando a Viola un refugio contra el resplandor del sol. 



—Llévala directamente a casa no te detengas. 



—Sí, señor. 



Momentos antes de que las riendas se rompieran y el buche se alejara, la oyó suspirar  su nombre solo eso. 



—James. 



Mientras  observaba cómo el carruaje retrocedía por Park Lane, el dolor más peculiar se apoderó de su pecho justo en el centro, donde vivía su corazón. Era casi como si él . . la extrañara. 



Sus muslos  ardían al moverse, le dolían las ganas de seguirla y asegurarse  de que la pusieran sobre una cama de plumas suaves en una habitación oscura para estar allí cuando ella se despertará, su sonrisa  brillaba hacia él, libre de dolor. 



¿Qué era este extraño impulso? 



Tonterías, se contestó él mismo, la culpa, tal vez, por rechazar  sus  afectos.   Todos sufrimos  dolor  de vez en cuando,  ela  no es de tu incumbencia,  debia atender los asuntos  que le preocupaban: encontrar a su heredero, presentarle al hombre las responsabilidades que pasaría al siguiente Conde de Tannenbrook y velando por la continua prosperidad de quienes confiaban en él. 



Estas eran sus tareas , estos serían su enfoque. No había espacio para una muchacha tan hermosa que dolía. Jamie Kilbrenner convierte tu mente en mejores cosas, pronto te olvidará. 



Cuando el lacayo con librea llegó conduciendo su caballo, observó que el barouche se apartaba de Park Lane y desaparecía de la vista. Luego se preguntó si, en verdad, existía algo mejor en la tierra que la señorita Viola Darling. 





                                             Capítulo Seis 

  

 "Prefiero ser el portador de la coerción, Humphrey no es el destinatario ”. 

 —La Marquesa viuda de Wallingham a su compañero, Humphrey, al descubrir la avidez de la afición de dicho compañero por las ardillas. 
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La primera visión de Viola del castillo de Grimsgate  coincidía, no inesperadamente, con la extracción de sangre. 



— ¡Ouch! —Ella jadeó cuando su aguja de bordado perforó la yema de su pulgar. 

Dejando caer la cosa sangrienta  en su boca, bajó el aro a su regazo y volvió a mirar por la ventanilla de su carruaje. 



El castillo era una presencia enorme, encaramado en una colina sobre un paisaje llano y costero, las torres cuadradas anclaban las cuatro esquinas de una enorme torre central, mientras que los altos muros de piedra rodeaban toda la cima de la colina, corriendo a lo largo, para abarcar acres a cada lado en total, la torre y las torres, las paredes y la caseta de entrada, junto con numerosas  dependencias de piedra, parecían un dragón tendido victoriosamente sobre su trono, acurrucado contra un cielo claro de Northumberland. 



—Tendrá que quitar esa puntada si no desea dejar una maraña en el reverso. 



Viola cerró los ojos y recuperó la paciencia antes de apartarse de la ventana para mirar a la mujer que pronto sería su madrastra.  Lo que su padre había amaba de ella era todavía un misterio pero, ella era la mujer con la que él quería casarse, siempre que Viola pudiera llevar a Tannenbrook al final de la fiesta. Después de casi tres meses de correr de cabeza en su incondicional resistencia,  ella juzgó que el resultado estaba lejos de ser seguro. 



—Gracias,  señora Cumberland qué amable de su parte alertarme de una posible calamidad—  Con su cara rojiza enmarcada por el borde de un gorro gris, la mujer robusta asintió  y volvió a coser, una camisa  blanca que estaba remendando, 

posiblemente para su padre quien había elegido viajar con el cochero, dejando a Viola, Penélope, la tía Marian  y la señora Cumberland para ocupar el carruaje cerrado. 



Durante cuatro sangrientos  días.  Habían pasado las dos primeras horas de su viaje desde Londres conversando con Penélope, quien no podía hablar de nada, excepto de sus  próximas nupcias  con Lord Mochrie, la conversación solo había servido para recordarle a Viola sus  propios y espantosos fracasos,  así que ella había soportado el entusiasmo  de Penélope todo el tiempo que pudo antes de abogar por un dolor de cabeza y pretender dormir la siesta. Después de eso, ella había comenzado a reunir un regalo para James, una pequeña muestra de su afecto era un pañuelo, un cuadrado de lino blanco con un poco de bordado en una esquina. 



Por supuesto, un proyecto de este tipo hubiera sido bastante simple si alguien más lo hubiera intentado pero ella era Viola, Mutiladora de la artesanía,  no. 



El primer día, ella había pasado dos horas cortando la ropa, cuando terminó, el cuadrado tenía la mitad del tamaño que debería haber tenido. Luego, había pasado las siguientes seis horas doblando tres de los bordes, el cuarto borde había demostrado ser el más problemático y ahora estaba abombado de manera desigual a lo largo de una esquina. Cuando terminó, ya no podía soportar la idea de volver a trabajar en eso. Luego vino el bordado, debido a que ella y James habían pasado mucho tiempo juntos, el resultado natural de perseguirlo por todas partes a menos de la puerta de su casa, ella había logrado aprender bastante sobre él. Por ejemplo, él prefería el café sobre el té y la cerveza sobre el  vino que solo bebía por cortesía, además, era un conde de sangre, pero a veces mostraba un desprecio sutil  hacia sus  compañeros aristócratas,  particularmente los insoportables y, lo que más le gustaba hacer cuando tenía tiempo suficiente para el ocio era la pesca. Ella lo había convencido para que lo comentara una noche, cuando el tedio de su tercer musical  los había llevado a ambos al borde de la desesperación. 



—¿Qué tipo de pesca? —Ella había sondeado, agradecida de haber obtenido una respuesta que no fuera gruñidos desdeñosos y evasiones transparentes. 



—Ríos, principalmente. 



—No tonto. ¿Qué tipo de pescado? 



—¿Importa? 

 

—A mi si. 



—¿Por qué? 



—Porque quiero saber más de ti. 



—Eres una tonta, mujer. ¿Por qué no me dejas estar? 



—Porque no. 



—Eso no es una razón. 



—¿Qué razón tienes para no responder una pregunta simple? 



—Porque… 



En el silencio había caído una nota amarga sobre el pianoforte, cortesía de una de las hijas de Pennywhistle. 



—Muy bien, — se había quejado—Trucha me gusta pescar truchas. 



Se había alegrado al ver el primer rayo de esperanza desde el día en que la había entregado en un barouche en Park Lane. Todavía sentía calor al recordar cómo él había levantado la capucha para protegerla de la mirada del sol, todo para darle un poco más de comodidad. 



Por eso ella lo amaba de manera inequívoca, lo amaba sin reservas pero, si su frialdad hacia ella durante el resto de la temporada fue un indicio, no le devolvía el sentimiento, no, él simplemente toleraba su presencia con una mandíbula flexionada y una expresión pétrea, como ella toleraba los consejos de bordado de la señora Cumberland. De vez en cuando, se aburría y conversaba con ella, como lo había hecho con la pesca, pero esos momentos de conexión eran demasiado breves e infrecuentes mientras  ella se estremecía ante sus  persistentes rechazos,  ella ansiaba su compañía demasiado para abandonar su caza de Tannenbrook. 



Ahora, mientras intentaba coser la cola de una trucha en su cuadrado de ropa irregular, sintió tres meses de fracaso pesándola hasta  que sus  hombros queriendo hundirse con ella, hasta que su garganta se hinchó casi  hasta cerrarse. Ella no 

podía demorarse más. Su padre merecía estar contento con la señora Cumberland. 

Merecía ver a su hija casada y a salvo después de pagar una segunda temporada que no podía permitirse, por no hablar del costo de viajar hasta  Northumberland. 



Si no podía convencer a James de que la aceptara como su esposa antes del final de la fiesta, entonces se vería obligada a casarse con otro, era el único curso justo para su padre. 



Cada centímetro de su piel, cada gramo de su sangre, cada pensamiento en su mente rechazaba la idea de tomar a otro hombre como su marido, dejar que otro hombre la bese y la toque. Que sea el  padre de sus  hijos. No ella no podía soportarlo. 



—Si cuidas un poco más con tu aguja, deberías poder volver a pasar los hilos sin hacer nudos . . 



—Señora Cumberland —espetó Viola—Gracias,  pero me las arreglaré bien por mi cuenta. 



La boca de la mujer se tensó, y ella asintió con suavidad antes de regresar a su propio trabajo, tirando suavemente del hilo en otro punto perfecto e invisible. 



La tía Marian  se despertó con un resoplido. 



—¿Hemos llegado ya? 



—La entrada está justo delante, mamá, — respondió Penélope, su voz sorprendentemente baja cuando lanzó a Viola una mirada ácida. 



—Gracias  al cielo. 



Poco después, cuando entraron en el gran salón, Viola respiró hondo y cerró los ojos, saboreando el alivio de haber salido del pequeño carruaje. Se quedó sola en el centro de la habitación. Detrás de ella, su padre preguntó por la comodidad de la señora Cumberland, y Penélope soltó una carcajada ante lo que dijo su madre ,el mayordomo, un hombre flaco y de pelo rojizo llamado Nash que logró ser al mismo tiempo altanero y obsequioso, dirigió a los lacayos en la descarga de su carruaje. 



Viola se apartó de todos ellos en el centro de la habitación, abrió los ojos y miró las 

paredes con paneles de madera que se alzaban veinte pies en un majestuoso techo abovedado, una enorme chimenea, más grande que nunca había visto, anclaba el lado derecho del pasillo, mientras que tres aberturas arqueadas en la parte posterior aparentemente conducían a una galería de ventanas o puertas de vidrio, a juzgar por la luz brillante que fluía sobre el piso. 



A lo lejos, oyó el tintineo, rápido y revuelto, de patas sobre piedra pulida girando en un círculo completo, buscó la fuente del sonido. 



—¡Humphrey! ¡Quieto!— La voz distintiva  de Lady Wallingham  llamó momentos antes de que un perro de cintura  alta y con el rostro caído atravesara el arco izquierdo, cargando directamente hacia Viola—Tu entusiasmo  es muy indigno. 



Al ver los pliegues y las papadas aleteando al ritmo de las orejas colgantes del perro, el corazón de Viola dio un vuelco al ser golpeada casi por su espalda por el salto trascendental del perro, y recibir abundantes besos con una lengua larga y húmeda. Se enamoró. 



—¡Humphrey! Eso es suficiente. 



Viola no pudo evitarlo y se rió y abrazó su cuello, le rascó las orejas y le besó la cabeza marrón los ojos oscuros, conmovedores, caídos la miraron con adoración. 



—Como la mayoría de los hombres, cae rendido a sus  pies señorita Darling—  

Riéndose de alegría, Viola negó con la cabeza y gentilmente bajó las patas delanteras del perro al suelo ella se inclinó hacia adelante y tomó su dulce rostro entre sus  manos, tocando su frente con la suya. 



—Más  tarde, vamos a dar un paseo juntos, — susurró—¿Te  gustaría  eso? 





Su cola movió sus  caderas cómicamente mientras emitía un profundo gemido de acuerdo. Ella le dio un último beso en la frente arrugada y se enderezó. 



Entonces, su aliento la dejó en una oleada de calor. Apoyado contra la carcasa  del arco central estaba el objeto de los deseos más fervientes de su corazón. Anchos hombros, brazos  gruesos cruzados  sobre un enorme torso, ojos de verde profundo, conífero que miran sin parpadear. 

 

—James. 



El susurro  sin aire fue puro reflejo, ella no pudo evitarlo, cuando él la miraba de esa manera, ella quería fundirse contra él, sentir la enormidad de sus  manos sobre ella de nuevo, su nombre era la única palabra que ella sabía. 



Se las arregló para parpadear al escuchar la voz de Lady Wallingham  resonar contra los paneles de madera y la piedra pulida como un toque de trompeta. 



—Parece que todos los hombres en existencia están destinados a ser presa de sus encantos, señorita Darling. 



Incapaz de apartar la mirada de Tannenbrook, Viola sintió que la curva de su sonrisa  se disolvía en una especie de tristeza. 



—No todos, mi señora. 



* ~ * ~ * 



Estaba muriendo poco a poco. Primero, la había oído reír, el sonido había resonado desde el gran vestíbulo de entrada como una fuente musical,  prometiendo socorro a un hombre sediento. Él había sido atraído para encontrar su fuente, para verla de nuevo después de diez días agonizantes  sin una gota entonces, la había visto cabello negro que brilla sin su gorra, curvas suaves envueltas en muselina rosa, rosada piel resplandeciente como el alabastro y su sonrisa.  Ah dios lo retorció por dentro . 



—. . he dicho antes, los hombres son criaturas  simples, pero no necesariamente fáciles de manejar—El pontificado de Lady Wallingham  rompió la línea plateada que lo unía a Viola. El parpadeó respirando y esperó a que su corazón disminuyera su latido. 



El mayordomo pasó entre ellos, acercándose a la viuda para discutir  la disposición de los invitados. 



James quiso irse, necesitaba dejar de mirarla, en cambio, fue ella quien se dio la vuelta con su pecho levantándose en una respiración profunda. 



 Viola se quitó los guantes con calma y comenzó a examinar la habitación, sus ojos curiosamente devoraban los grandes tapices que colgaban de dos de las paredes. 



Inexplicablemente, quería que sus ojos volvieran a mirarlo. Uno de sus  guantes cayó al suelo Humphrey se escabulló del lado de lady Wallingham,  donde se había sentado temblando, emitiendo gruñidos y mirando anhelante a Viola durante el último minuto o dos. James podía empatizar con el sentimiento del perro. 



Cuando el perro agarró el pequeño guante de cuero en su boca, Viola soltó una risa sorprendida luego, Lady Wallingham  ladró una orden que Humphrey ignoró, en lugar de eso, huyendo juguetonamente con su premio, las orejas largas saltaban como grandes estandartes mientras  corría hacia los arcos y, presumiblemente, un lugar seguro para guardar su tesoro capturado. 



Con calma, James se movió en el camino del perro. Patas se deslizaron  hasta detenerse una parte posterior canina golpeó el pulido piso de piedra caliza cuando James extendió una mano dominante levantó la palma de su mano. Un guante baboso cayó obedientemente en sus  manos y con la otra mano, rascó las orejas del perro. 



—No debes ser codicioso, ahora, — murmuró, preguntándose si estaba advirtiendo al perro o a sí mismo. 



Se limpió el guante con su pañuelo y se lo devolvió a su dueña. Sus largas  y exuberantes pestañas formaron abanicos contra sus  mejillas mientras miraba el premio devuelto. 



—Gracias  mi Señor. 



—Tannenbrook— corrigió, aunque en verdad, quería escucharla decir su nombre real de nuevo. James. 



— Tannenbrook—Fue una caricia,  frunciendo los labios y poniendo mala cara a las sílabas. 



—¿Cómo a llegado a Northumberland? 



No sabía por qué respondía con su humor oxidado, demasiado tiempo en compañía de Lucien, tal vez. 



—Algunos usan  un mapa, simplemente me dirigí hacia el norte hasta  que estaba obligado a entrar en Escocia o en el mar, afortunadamente, me detuve antes de sufrir  cualquiera de los dos destinos. 



Ella se echó a reír, sus  ojos se iluminaron como si él hubiera dicho algo brillante e impactante o tonto y encantador. El quería besarla, quería hacerla reír otra vez sobre todo, él quería besarla. 



—Justo cuando estoy segura de que no tienes más sorpresas,  logras demostrar que estoy equivocada. 



Olía a peonías, dulce, llena y rica el respiró su aroma, almacenándolo en sus pulmones. 



—Estoy muy feliz de verte otra vez—Sus palabras fueron un murmullo, sus mejillas ahora sonrojándose cada vez más, su respiración rápida. 



Estaba más feliz de verla y no debería estarlo. No pudo ser la verdad, era tan inmutable como lo había sido tres meses antes, cuando la vio por primera vez, no podía tener a Viola Darling. No a menos que ella pudiera estar feliz como su amante sin hijos. Imposible y, de alguna manera, profundamente equivocado, ella merecía ser una esposa, querida. Amada. 



—Les pido perdón, mi señor, — dijo el mayordomo—Señorita Darling, si usted está cansada, le mostraré su cámara. 



—Ah, sí—Ella le sonrió al sirviente—Gracias,  Nash. —Mirando a James por debajo de sus pestañas,  ella murmuro—Espero verte de nuevo, mi señor. 



Abrió la boca para contradecirla, pero todo lo que pudo decir fue. 



—Tannenbrook. 



Ella le lanzó una mirada maliciosa  por encima del hombro y siguió al mayordomo fuera del pasillo. Detrás de él, sintió la presencia de otra mujer obstinada. 

 

—Incluso para un albañil escocés, eres asombrosamente denso. 



—¿Ya ha enviado la 

carta? 



La viuda olfateó. 



—No. 





Él la miró a los ojos y pronunció a través de una mandíbula apretada. 



—No me vuelva a hablar hasta que lo haga. 



Luego, salió del gran salón, cruzó la larga galería con ventanas, abrió las puertas que conducían al jardín y las cerró de golpe casi en una carrera. El debía escapar de este lugar, escapar de ella antes de que perdiera el sentido y persiguiera a la señorita Viola Darling en una vida de escándalo. 

.*~*~* 



 

Capitulo Siete 



 “¿Has contemplado el soborno? No es una sugerencia tan escandalosa. El soborno es un método consagrado en el tiempo para asegurar un combate, especialmente cuando la seducción falla, como parece haberlo hecho con usted ". 

Viola se encogió cuando su tercer dedo arrancó su quinta nota equivocada, sin embargo, mantuvo una expresión plácida después de todo, ella estaba tocando el arpa, terriblemente, ante todos los invitados de Lady Wallingham.  Penélope la acompañó en el piano, manteniendo el tiempo perfecto y tocando cada nota correctamente, si no con elegancia. La sala de música  era tan cavernosa como todas las demás salas  de Grimsgate,  por lo que los errores de Viola se hicieron eco contra los paneles pintados de blanco y los ricos pisos de roble, un recordatorio contundente de su mala música. 



Intentó concentrarse en su respiración y postura, en las exigencias de los pedales del arpa y en la posición de sus  dedos, pero su mente volvió obstinadamente a él, a su gran momento de conexión en el gran salón. Había estado tan segura de que significaba  un punto de inflexión en su casa de Tannenbrook que había aceptado descaradamente uno de los conciertos de Lady Wallingham  para seguirlo en una visita a la nueva casa de Charlotte, Chatwick  Hall, que se encontraba junto a Grimsgate.  Allí, ella había esperado no solo descubrir cómo le estaba yendo a su amiga más querida en su matrimonio con Rutherford, sino quizás a pasar más tiempo con James solo, o, al menos, más solo de lo que se les permitía en el castillo, en cambio, había vuelto al Tannenbrook que había encontrado a menudo durante la temporada: brusco, abrupto y desesperado por escapar de su compañía. 



Cuando ella estuvo en el jardín de Charlotte y fingió estar sorprendida al afirmar que no lo había notado a diez pies de distancia,  él le respondió en voz baja. 



—Por supuesto que no tampoco me seguiste. Tampoco eres la peor espina en mi costado. 



Luego, con furia ardiendo, había pasado junto a ella para irse, deteniéndose solo lo 

suficiente como para gruñir. 



—Tal vez lo siguiente que no debes hacer es concederme cinco minutos de paz. —

Sus palabras la habían golpeado como si fuera empujada en agua helada, viniendo como lo hicieron un día después de que él la mirara con casi reverencia, poniendo su guante en la mano como la ofrenda de un suplicante, Charlotte le había aconsejado a Viola que le diera espacio para respirar. Pero ella no podía y no podía soportar explicarle a Charlotte que se estaba quedando sin tiempo. 



Ahora, sus  dedos se apresuraron a alcanzar  el ritmo de Penélope, pero sus  ojos se desviaron hacia donde él estaba parado en la parte de atrás de la habitación, cerca de una ventana, manteniendo los brazos cruzados  sobre el pecho y apoyando esos enormes hombros contra la pared de paneles y mirándola. 



Para él solo, ella deseaba tocar bien pero ella nunca había dominado el arte. Su padre estaba radiante, por supuesto, sentado al lado de la señora Cumberland, quien naturalmente estaba vestida de seda gris. Viola le devolvió la sonrisa, sintiéndose un poco temblorosa a continuación, notó el ceño fruncido de Lady Wallingham  y la calma apacible de su hijo de ojos solemnes, lord Wallingham  y las expresiones raptadas de cuatro jóvenes caballeros en la primera fila que parecían estar bastante preocupados con su vestido. Supuso que el tono lila era bastante atractivo, pero sospechaba que el corpiño, en particular,  mantenía su interés el escote es bastante bajo. 



Por fin, los acordes finales  de la melodía que tocaron se acercaron, los tocó con un gesto elegante y escuchó mientras la extraña mezcla de aplausos  corteses contrastaba  con los bravos de los admiradores del corpiño. 



—Se suponía que eran las tres y cuatro, — susurró  su prima cuando hicieron una reverencia— 

¿Qué melodía estabas 

tocando? 



Viola suspiró 



—Estaba distraída. 



—Obviamente estabas aún peor de lo habitual. 



A medida que avanzaban hacia la multitud que ahora se agolpaba, Viola se puso de puntillas  para ver a Tannenbrook, pero pronto se vio rodeada por caballeros que intentaban describir su actuación como "esplendorosa", "trascendente", "celestial" y 

"angelical". Quería poner los ojos en blanco, pero eso sería grosero, así que en lugar de eso ella sonrió y les agradeció por su amabilidad. 



Sir Barnabus Malby, bastante odioso, intentó besar su mano desnuda, pero logró evadirlo dándose la vuelta para ponerse los guantes de seda y preguntarle al hermano menor de Lord Underwood sobre su compositor favorito. 



Todo el tiempo, debajo de su piel, burbujeaba y ardía, dolía y anhelaba ya James anteriormente ese día, le había preguntado a Charlotte sobre su relación con Rutherford. Ella le preguntó si el hombre la había besado todavía, ya que, en su correspondencia, Charlotte solo había descrito su matrimonio como una asociación de negocios y, sin embargo, Viola había sentido en sus  cartas  una admiración incipiente, incluso  afecto, por el señor diabólico. 



Esa mañana, Charlotte había confirmado las sospechas  de Viola con una descripción sonrojada del beso de su marido y una admisión de que había perdido su corazón poco después, Viola había entendido por qué: Benedict Chatham estaba muy cambiado respecto al hombre que había sido físicamente, era más grande con respecto a los hombros y el cuello, su magra ahora era de musculatura  en lugar de deterioro, su color era el de un hombre que había empezado a cultivar, de todas las cosas. Una cualidad que no había cambiado era la mirada en sus extraordinarios ojos turquesa, el de un lobo hambriento. Solo que ahora miraba a Charlotte como si intentara devorar las pecas de su esposa. 



Le había dado una idea a Viola quizás  era una tontería, pero ella se estaba desesperando,  debía persuadir a Tannenbrook para que la bese. 



Incluso ahora, el pensamiento hizo que su corazón latiera como un gran tambor en sus  oídos, ahogando las voces de los caballeros que discutían  sobre qué sala de música  sería mejor para los "talentos" musicales  de Viola. 



Fue a buscarlo, leS ofreció excusas  y se detuvo brevemente para aceptar el beso de su padre en su mejilla, antes de cruzar  la habitación hacia donde James se encontraba. 

Pero él se había ido. 



—Recomiendo un paseo por los jardines. 



Se giró para ver a la viuda detrás de ella, una pluma azul balanceándose mientras la dama se abanicaba con un encaje azul  a juego. 



—La fuente en particular es encantadora a la luz de la luna. 



—¡Oh! Yo . . es decir, solo me preguntaba . . 



—Los jardines, querida niña , — dijo Lady Wallingham,  dándose la vuelta para hablar con Lady Gattingford. 



Mirando rápidamente a su alrededor para asegurarse de que nadie la observara, Viola se deslizó a lo largo del borde de la habitación, luego escapó a través de las puertas a un pasillo oscuro iluminado con velas recogió la seda de sus  faldas y caminó tan rápido como pudo hacia la galería trasera donde las puertas se abrían a la terraza. 



Esta noche, la luna estaba alta y llena, la luz prestaba A los setos sinuosos  y las plantaciones profusas  una magia plateada. Aquí, lejos del humo de carbón de Londres, miles de estrellas centelleaban como polvo de diamante en un cielo azul aterciopelado. Cerró los ojos brevemente y respiró el aire, suave como un chal de Kashmiri  contra su piel, oliendo ligeramente a nuevas rosas y al mar cercano tomó los escalones de la terraza rápidamente, esperando que lady Wallingham  no la hubiera engañado. 



Lo encontró sentado en el borde de la fuente, con las manos a ambos lados de sus  muslos agarrando la piedra, con la cabeza hacia atrás,  como si le doliera. 

Sus zapatillas  crujían ligeramente sobre la grava su corazón vibraba en sus oídos , su piel hormigueaba con extraño calor. 



—James, — murmuró ella, echándose hacia delante sin poder hacer nada. 



Su cabeza subió la luz plateada y las sombras  negras jugaban sobre los riscos  de su frente, nariz  y mandíbula pero todo lo que podía ver eran sus ojos, atormentados y perdidos. 

 

Ella lo alcanzó  en segundos,  sus  manos  deslizándose sobre su  mandíbula deseaba haber pensado en quitarse los guantes, pero no tenía tiempo ella acarició sus  labios con su pulgar, su mandíbula flexionada con sus dedos. 



No fue suficiente ella, se inclinó para besarlo pero él agarró sus muñecas y la apartó antes de que su boca tocara la piel. 



—James— ella respiró de nuevo—Yo … 



Su pecho funcionaba como un fuelle de repente se puso de pie, su intrusión abrumadora la obligó a retroceder, pero él todavía le agarró las muñecas, sujetándola con fuerza. 



—¿Por qué haces esto? —Puso las palabras en un áspero rumor—No puedo casarme contigo, Viola tentarme solo invitará al escándalo. 



—Bésame, — suplicó, sin importarle que sonaba desesperada , estaba desesperada—Dame esta pequeña cosa. 



—No me perteneces—Él sacudió sus  muñecas, moviendo una de ellas frente a sus ojos para que no pudiera evitar ver donde su enorme mano rodeaba su brazo—

Mira—Su  cara se acercó más a la de ella—¿Lo ves? Podría romper tus huesos en dos con un movimiento descuidado. 



—Oh, James. Nunca he temido tu fuerza. 

—Maldito  infierno,  muchacha  —murmuró,  surgiendo  un  dolor inesperado. Su golondrina era visible en su garganta, el dejó que sus  manos cayeran juntas,  pero él no la dejó ir—No me quieres , no soy mejor que las piedras debajo de tus pies. 



—¿Cómo puedes creer eso? Te he deseado desde el primer momento en que te vi 

—Ella se rió con incredulidad—Antes de eso, incluso Charlotte describió cómo la defendiste y me caí locamente... 



—No, muchacha. 



—…enamorada de ti. 



Sus ojos se cerraron con fuerza. 



—Es verdad, puedes elegir no creerme, pero es lo más verdadero que sé y si solo me besaras 

... 



—No puedo besarte. 



—Sí. — Ella asintió y trató de acercarse a él, pero sus manos estaban en el camino—Por favor, James he puesto todo a tus pies ¿Mi orgullo? —Ella se rió—No es nada fue lo primero en irse. 



—No puedo casarme contigo. — Las palabras estaban oxidadas y roncas. 



Ella tragó, parpadeando hacia él, sus  huesos apretando su corazón hasta que se sintió estrangulado. 



—Solo tengo hasta  el final de esta fiesta— Algo cálido y húmedo se deslizó por su mejilla—Entonces, debo elegir, por favor no puedo esperar más para que llegues a tus sentidos. —Una mirada feroz tomó esa frente gruesa, los ojos que ya ardían con intensidad destellaron un siniestro  blanco y negro. 



—¿Escoger? 



—Sí,  —  susurró  ella—Un  . .  un  marido,  mi  padre no  tiene fondos  para  otra temporada y él ya ha esperado demasiado para encontrar la felicidad con la Sra. 

Cumberland debo aceptar una oferta antes del otoño por su bien. 

 

Su respiración se hizo más áspera sus  pulgares acariciaron  el interior de sus  muñecas. 

Ella se movió hacia él. 



—Es por eso que te he empujado así. Tú eres . . —Ella tragó de nuevo—No es solo que tú eres el que quiero, Tú eres el único que quiero. 



—Estas segura de eso, ¿verdad? —Su voz se había convertido en un hilo, sus ojos casi quemaban su carne—¿Tienes idea de quién soy realmente, muchacha? 



—Tú eres el hombre que amo. 



—No. 



—Entonces demuestre que estoy equivocada. Besame. 



Ahora estaba jadeando, con los ojos en sus labios. 



—Te han besado muchas  veces, sin duda. —Ella sacudió su cabeza. 



—Nunca, he esperado por ti. 



Él gimió y cerró los ojos, aflojando su agarre en sus  muñecas. 



Ella aprovechó la oportunidad para entrar en él, para atraer sus enormes y maravillosas  manos a su cintura,  para levantar su boca hacia la de él. 



—Bésame, — susurró  de nuevo. 



Sus ojos se abrieron sobre los de ella. 

—No soy el hombre para ti— Ella no dijo nada, incapaz de hablar por la belleza de esta noche, de sentir su calor contra ella, aunque a través de capas de seda y lino—Esto no significa  nada. 

Una vez más, ella simplemente esperó, amando la forma plateada y brillante que jugaba con su grueso cabello, saboreando el olor de su piel como pinos alrededor de un lago. 



—Que esto sea el final, muchacha—Sonaba  como una súplica. 

Entonces, su cabeza estaba bajando. Sus ojos amaron sus labios primero, acariciándolos como si él la llevara a la memoria pero eso no fue nada comparado con el primer toque de su boca. El calor de su piel contra la de ella. La suave caricia de sus  labios, el cosquilleo de su barbilla se erizó contra ella su nariz  estaba en ángulo junto a la de ella. 



Ella jadeó cuando las sensaciones  giraron y se unieron ella. Tomó su aliento dentro de ella. Pino y verano y calor y James. Deslizando sus manos por sus brazos hasta  sus hombros, luego a su musculoso cuello, luego a su preciosa mandíbula, ella lo acercó más lo beso más fuerte. 



—Mvolah— Su incomprensible palabra vibraba deliciosamente contra sus  labios sus  manos agarraron  más fuerte su cintura.  Su cabeza se alejó, creando una distancia  intolerable entre sus  bocas. 



—Otra vez, —gimió ella—Por favor. 



Había poca advertencia solo una explosión de calor en sus  ojos y un gemido bajo y retumbante en su pecho entonces, su brazo estaba detrás de su espalda y ella estaba dejando el suelo de grava y sus  pechos fueron aplastados deliciosamente contra su pecho y su rostro estaba casi al mismo nivel que el de él y su otra mano estaba agarrando su nuca, sus  dedos formando su mandíbula por detrás y su boca se apretaba contra la de ella y su lengua, su lengua, se deslizaba caliente, resbaladiza y un poco salada dentro de su boca. Oh, Charlotte había mencionado que los besos involucraban lenguas, pero todavía la hacía chillar  de sorpresa. 



Su boca estaba abierta contra ella, su lengua acariciando de la manera más intrigante, pulsando dentro y fuera, explorando sus  dientes y labios ella experimentó imitando sus movimientos, y su agarre se apretó a su alrededor ella volvió a chillar, pero le arañó el pelo con ambas manos, sus rodillas se alzaron  a lo largo de sus  caderas, frustradas  por sus  faldas. 



El estaba delicioso una bebida deliciosa y tintineante , un hombre ardiente, duro, feroz, con olor a pino, al que le encantaría besar por el resto de su vida, con lenguas y probablemente más conmovedor. 



Por su propia voluntad, sus  caderas se retorcieron contra su cintura ella lo necesitaba para hacer 

. . algo lo que era eso, ella no lo sabía, porque su beso era divino. 



Los  suaves  movimientos de la  lengua elegante y húmeda se mezclaron  con  la presión firme y firme de sus labios. Oh, ella quería hacer esto para siempre pero ella quería más. ¿Había más? Debia haber más. 



La enganchó más alto contra su pecho, haciendo que sus senos señalen una respuesta. Dios mío, ella no tenía idea de que tanto placer existía sus  pezones eran puntos endurecidos, deliciosamente presionados contra él como si hubieran deseado esto todo el tiempo. La fuerza  de sus  brazos y manos era una maravilla la sensación  y el olfato y las sensaciones  de él como nada que ella podría haber imaginado. 

De hecho, ella se había imaginado algo dulce , algo casto como la pintura de una doncella y su galante pretendiente. 



En cambio, la habían incendiado, el anhelo era un dolor profundo en el estómago y el pecho, el beso era tanto una liberación del calor como su fuente siempre creciente y justo cuando ella pensó que todo podría durar para siempre, su brazo se aflojó a su alrededor y ella se deslizó hacia abajo contra él, sorprendida de sentir un extraño bulto de piedra contra su vientre. 



Entonces sus  pies tocaron el suelo y su mano cálida y fuerte dejó su cuello para acariciar  su mejilla y su boca alivió su presión y su lengua se retiró. 



Luego su calor se fue y luego se fue y todo su aliento se había ido, de modo que el único sonido que podía hacer era su boca formando su nombre. 



Y lo único que podía sentir era una brisa que olía a pino rico, a rosas  nuevas y al mar infinito. 

*~*~* 



  

  

  

 Capitulo ocho 

  

 “Una victoria temporal es simplemente un camino sinuoso hacia la derrota. Y no acepto la derrota ". 

 —La Marquesa viuda de Wallingham a Lady Gattingford con respecto a sus esfuerzos para persuadir al intratable Lord Tannenbrook de su insensatez. 

  

Las nieblas surgieron del río Fenn cuando James lanzó su mosca quince metros río arriba, justo por encima de un remolino prometedor vio cómo se colocaba en su lugar, dibujando con calma la línea entre sus dedos con pequeños movimientos y dejando que la piscina floja a sus  pies. A los pocos segundos, sintió el tirón, le dio un golpe de muñeca y suavemente le dio un gancho luego observó el final de su vara inclinarse  de forma alarmante y sacudirse mientras la trucha luchaba contra su destino. 



—Dios mío, hombre, — murmuró Wallingham,  sentado a diez pies de distancia debajo de un murmullo de sauce. —¿Qué diablos estás usando? 



—Drake verde. — James empleó primero su mano y luego su cabrestante para tocar el pez, dibujando cuidadosamente el resto de la línea floja y siguiendo el curso de la criatura. 



—¿Crees que esta captura será más pesada que tu cuarta? 



—Debo sacarla  primero—La tensión en su vara indicaba que el pez podría ser de hasta diez libras, bastante grande para una trucha. 



A el no le importa por primera vez en sus  muchos años de pesca, no sintió ni una gota de emoción, ni una migaja de paz  por esto, culpó a Viola Darling. 



Minutos  más tarde, Charles  lo ayudó a obtener lo que probablemente era su mayor captura de la mañana, el ordinario señor de los ojos serios sonrió como un muchacho de trece años mientras sostenía la cosa que se retorcía en el aire, tan complacido como si lo hubiera atrapado él mismo. 



—Yo digo, debe ser de veinticinco pulgadas notable—Wallingham  se movió para guardarla con los otros en la canasta  prestada de James mientras se agachaba 

sobre la cesta, miró por encima del hombro hacia donde James estaba parado recogiendo su tacle y asegurando su línea. 



—Creí que estarías  contento, Tannenbrook. 



El ceño fruncido de James se profundizó. 



—Yo lo estoy, — mintió. 



No pudo explicar su descontento a Wallingham,  a pesar de que la resistencia  de quince años del hombre al nuevo matrimonio fue paralela a la decisión de James de permanecer soltero en términos simples, Viola había tentado a James más allá de su cordura. Por un breve momento bajo la luna y las estrellas, había tomado lo que quería más que respirar, más que su propia vida y no había conocido un momento de paz desde entonces. 



¿Cómo podría dormir un hombre cuando su cuerpo se quemaba más que el fuego de un herrero? 



La respuesta: no podía, así que, en lugar de eso, partió al amanecer, acompañado por un Wallingham  sorprendentemente agradable, que se había estado preparando para dar un paseo por los abundantes acres de Grimsgate. 

Quería olvidar sus  labios, su olor sus  dulces y murmullos de necesidad. 



—¿Quieres terminar temprano, entonces? —Wallingham  preguntó ahora, levantando la canasta  y ajustando su sombrero. 



James parpadeó, preguntándose qué estaba preguntando el hombre mayor ¿Sabía del beso? 

¿Conocía la batalla infernal de James contra sus  propios deseos? 



—¿Tannenbrook? 



No podía saberlo, porque James no se lo había dicho a nadie , ni siquiera Viola conocía sus razones,  y, a menos que deseara que su admiración se disolviera en disgusto, nunca le diría la verdad. 



Una suave brisa pasaba junto a él para ondular el agua lenta. 



—No debo ceder, — murmuró—Yo la destruiría. 



Wallingham  parecía profundamente perplejo. 

—¿A quien? 



—La Señorita Darling. 



Con una expresión pensativa, el marqués subió a la orilla hasta  donde estaba James, puso la cesta en el césped junto a sus botas. 



—¿Cuánto has dormido? 



—¿Anoche? 



—Sí. 



—Nada—James no podía estar seguro de por qué seguía hablando , tal vez porque, a la luz de la madrugada, Charles  Bainbridge se parecía mucho a Hargrave y echaba de menos tener a alguien mayor, más sabio que le aconsejara. Quizás  era un tonto. 



No, no había duda al respecto.  Te conviertes  en una luna  sangrante  cada  vez que piensas  en ela.  Un tonto, lujurioso. 



Wallingham  asintió, con una sonrisa  irónica formándose en una esquina de su boca. 



—Algunas  hembras lo harán, te vuelven medio loco un momento y te encantan al siguiente. ¿Has  considerado alterar tu estratagema con respecto al matrimonio? 



La mano de James se apretó peligrosamente en su caña, pero se detuvo antes de que se rompiera. 



— Imposible, no pretendo casarme. 



—Sí, eso has dicho—Wallingham  juntó las manos detrás de la espalda y le dirigió a James una mirada evaluadora—Yo mismo tuve una idea similar  hace poco tiempo desde entonces me he . . reconciliado con un nuevo curso. 

 

Tragando, James entrecerró los ojos hacia donde el sol comenzaba a rematar los sauces a lo largo de la sinuosa  orilla deseaba saber qué provocaría a un hombre como Wallingham,  después de resistir  al más feroz de sus  oponentes durante quince años, de repente cambiaría de opinión sobre algo tan fundamental. 



—¿Por qué? — Gruñó James en contra de su mejor juicio. 



La sonrisa  de Wallingham  se volvió misteriosa. 



—¿Por qué otra cosa puede ser? Estoy encantado y medio enojado. 



—Lady Willoughby. 



—Mmm de hecho. —La sonrisa  volvió a convertirse en una de afecto—Ahora, esto no quiere decir que debas seguir mi camino, necesariamente, porque aún no ha terminado felizmente, como uno esperaría. Pero, te diré esto: la ambivalencia es tu enemiga, si eres firme en tu decisión de nunca casarte, entonces explícalo brutalmente, si es necesario. Cortar su vínculo contigo. Solo puede ser una misericordia, y en ese caso no te arrepientas después, si no puedes soportar la idea de otro día sin verla reír o escucharla pronunciar su nombre, no dudes en cambiar de rumbo y hazlo a toda prisa. —Wallingham  bajó la mirada a los dedos de los pies de sus botas se volvió para mirar hacia el otro lado del agua—Somos hombres, Tannenbrook por definición, los hombres son criaturas  de visión imperfecta, una decisión tomada a los veinticuatro años es una decisión que toma un niño, y ya no somos niños. 



Para James, era a los diecisiete años, pero tomó el punto de Wallingham  sin embargo, James no estaba actuando por algún pique momentáneo, estaba tratando de proteger a Viola de una unión que ella lamentaría amargamente. 



Mirando el perfil patricio del otro hombre, las banderas blancas en sus  sienes, los pliegues débiles en las esquinas de sus  ojos, James recordó a Hargrave, mirando por la ventana de la biblioteca de Shankwood, explicándole a un niño de diecisiete años por qué su asiento en el parlamento importaba. Se sintió bien. Recordarlo era consolador. 



—Me gustó tu compañía esta mañana, Wallingham—Se  inclinó y recogió la cesta pesadamente cargada, dándole una sacudida para asentar el pescado 

más firmemente en el interior—Parece que das buena suerte. 



Wallingham  se echó a reír y siguió a James mientras regresaban hacia el castillo. 

A un cuarto de milla, oyeron ladridos en la distancia. 



—Maldición —, murmuró Wallingham—Perro  del demonio, debe haber captado nuestro olor. La criatura podría rastrear a un hombre de aquí a Londres. 



A medida que se acercaban a una pequeña elevación con la hierba que le llegaba a la  altura  de la cintura,  vieron el improbable emparejamiento de un  determinado Humphrey que arrastraba  un pequeña mujer con un vestido azul  y una chaqueta de punto, sujetando  la  correa del perro con  una  mano  y la  parte superior  de su gorro con la otra mano. 



El corazón de James dio patadas salvajemente y sus  pies se detuvieron. 



—¡Humphrey!  Despacio,  por  el amor  del  cielo.  —Ella  rió  sin  aliento,  el  sonido como una fuente bajo un cielo lleno de estrellas. 



Su belleza lo lavó con una  corriente de hormigueo, robó el aire del interior de su pecho, hizo que recordara la dulzura  de su boca, la suavidad de sus  pechos. 



—Continua,  Tannenbrook, — dijo Wallingham  en voz baja. 



Fue suficiente para comenzar a respirar de nuevo, pero todavía no podía moverse . 

Esos magníficos  ojos azules  brillaban sobre sus  hombros y hasta su boca. Lo hizo arder dentro de su piel. 



Cuando la nariz resoplada del perro se acercó a unos centímetros de sus  botas, Humphrey agitó la cola y dejó escapar un aullido triunfante. 



Viola volvió a reír y tiró del borde de su sombrero. 



—Buenos días, Lord Wallingham  ,Lord Tannenbrook. —Ella asintió con la cabeza hacia la cesta de James—Veo que los peces encuentran sus  ofrendas atractivas,  debe ser terriblemente competente con su caña. 



Mil respuestas pasaron por su mente, todas ellas inapropiadas sin embargo, antes de que pudiera pronunciar una palabra, Wallingham  respondió. 

 

—Tannenbrook tuvo un gran éxito , ojalá pudiera decir lo mismo. 



—Oh, ¿no es así? —Su sonrisa  era deslumbrante y se centró en Wallingham—Mi primo y yo éramos compañeros constantes  de niños, recuerdo nuestros paseos por el lago cerca de la casa de mi padre en Cheshire recolectamos mariposas.  Nunca pude entender cómo lograba capturar a cinco cuando yo no tenía ninguno. Más tarde confesó haber frotado sus flores con miel. —Ella puso los ojos en blanco y se echó a reír. —Tonta de mí, no había pensado en atraerlos con un dulce—

.Wallingham  se rió ligeramente y asintió. 



—Me temo que mis métodos de pesca pueden requerir estrategias  diabólicas similares,  porque no tengo la paciencia para mejorar mi técnica. 



Viola continuó charlando con Wallingham,  e ignorando por completo a James, durante varios minutos hablaron de Cheshire y de cómo ella extrañaba el aroma de las campanillas  que florecían cerca de su casa en la primavera. Se rieron del sentido del olfato demasiado desarrollado de Humphrey y del cariño de lady Wallingham por sus orejas colgantes. Intercambiaron recuerdos de las más notorias elecciones de chaleco de Lord Gattingford  y todo el tiempo, James estaba parado en sus  botas, preguntándose por qué ella no lo miraba Y por qué no le hablaba , por qué nunca le había contado sobre el lago en Cheshire o su afición a la limonada o a su contrario le disgusta  el color amarillo, sobre todo en chalecos. 



 Porque,  imbécil  has  sido un bestia  con ela.    

La trató como poco más que una plaga ¿Cómo va iba responder ella? 



Pero ella lo había besado, ella había afirmado que lo amaba, aunque eso no podía ser cierto, ella no sabía nada de quién era él. 



Una nariz  fría y canina se frotó el dorso de la mano donde estaba apretada en un puño sobre la parte superior de la cesta. Con un lamento, Humphrey dobló el borde superior de la canasta  donde se extendían varias colas, el pez demasiado grande para ser contenido completamente en el interior. James distraídamente le dio un codazo al perro y volvió a seguir la conversación entre Viola y el hombre que aparentemente encontraba terriblemente, increíblemente fascinante.  Tanto que ella no había dejado de hablarle con sangre, sonriéndole  cada momento durante diez malditos minutos. 

 

Su única advertencia fue un tirón luego Humphrey estaba cargando sobre la hierba abierta, con el premio entre las papadas caídas, sus orejas aleteando como pancartas,  el plomo detrás, despegado del agarre de Viola. 



—¡Humphrey! — Gritó ella, aplaudiendo sus  manos como si el maldito perro escuchara  cualquier sonido sobre el olor de la victoria. 



Luego, ella juntó sus faldas  en la mano y le dio caza, infierno sangriento no le importaba un higo  el pez, pero no haría que Viola corriera detrás de ese e stúpido perro, que podría derribar su pequeña forma plana con un salto demasiado fuerte. 

Dejando caer su vara y su cesta en la hierba, le ladró a Wallingham. 



—Si regresa por aquí, tome su liderazgo. 



Entonces, James  estaba  corriendo persiguiendo a una  chica  que perseguía  a un perro como un tonto y loco, la observó detenerse de repente y girar a la derecha cuando Humphrey rodeó el tronco de un sauce tomó la izquierda, anticipando la reversión del perro. 



Pero no anticipó la velocidad de Viola, ella alcanzó  la última ventaja antes de que él pudiera llegar a ella y su grito de triunfo sin aliento terminó cuando fue empujada hacia adelante, sus  pies tropezando con las raíces de los árboles expuestos, empujó con más fuerza, envolviendo un brazo alrededor de su cintura y reuniéndola con él medio segundo antes de que el maldito y estúpido perro casi rompiera el costado de su cráneo contra el tronco del árbol. Su mano libre se envolvió alrededor del plomo y tiró fuerte, gruñendo al perro para que se detuviera. 



Tomó cada onza de su control no ahogar la cosa descuidada y no apretar a Viola Darling hasta que su piel se fundiera con la de él pero no pudo hacer ninguna de las dos, el perro no le pertenecía y tampoco Viola. 



Él soltó su pequeña cintura apartadose antes de que ella sintiera  cómo había reaccionado él. Luego, más calmado, abrió la mandíbula del perro y recuperó su pescado mutilado. 



—T-Tannenbrook. Lo siento mucho tu pobre pez. 



—No importa ¡Wallingham!  —Gritó. 



Wallingham  se acercó a través de la 

hierba alta. 

James le entregó la correa. 



—Confío en que puedas manejarlo, puede que desee informar a su madre que su perro necesita más entrenamiento y que las señoritas  no deben manejarlo hasta que se le pueda confiar que no se escape. 



Quizás  su tono era severo a el no le importaba. 



—Lo haré, — respondió Wallingham  solemnemente, sus  ojos entendiendo demasiado. — Señorita Darling, mis más sinceras  disculpas,  Humphrey no te volverá a hacer daño, lo prometo. —Tiró de la correa y comenzó a retroceder a través del claro de hierba, con un Humphrey castigado, inclinándose hacia atrás, con la cabeza baja y las orejas moviéndose mucho menos alegremente. 



—Oh, no, — protestó Viola. —¡Pero, él todavía es solo un cachorro! Él no quiso hacer ningún daño Tannenbrook, no lo castigues  realmente, Humphrey es una delicia estaba simplemente . . atrapado en el momento, el nunca me haría daño a propósito. 



James apoyó una palma contra la corteza de sauce y se inclinó hasta que su rostro estaba directamente frente al de ella. 



—No porque él no tendrá la oportunidad. 



Sus ojos se posaron en sus  labios y así, ella estaba demasiado cerca, demasiado malditamente cerca, se enderezó, mirando el pez que tenía en la mano y apartándose del árbol para regresar a su  cesta rápidamente metiendo la cosa medio destrozada, levantó su vara y giró hacia el sudoeste hacia Grimsgate. 

—¡Tannenbrook! — Ella lo alcanzó  un momento después—Espera un momento. 

Yo . . tengo algo que deseo darte. 



Se volvió para encontrar un trozo de tela presentado en su palma enguantada tenía algún tipo de bordado, púrpura y verde no podía distinguir  lo que debía ser. 



—¿Qué es? 



—Un pañuelo tonto, puedes llevarlo contigo cuando vayas de pesca —Su pequeña nariz  se arrugó adorablemente—Para limpiarte las manos si gustas. 



—El manejo del pescado es una parte esperada de la pesca. 



—Sí, estoy segura de que lo es—Con valentía, ella se acercó, levantó el borde de su abrigo para quitarlo de su camisa,  y metió el cuadrado de ropa dentro de su bolsillo. —Ahí. —Le dio unas palmaditas  en el pecho con familiaridad, luego bajó las pestañas y tragó—Tuyo ahora, Lord Tannenbrook. 





Dios mío, apenas podía respirar, la deseaba tanto, sus  muslos  y su polla estaban como piedra, su corazón latía y se retorcía de necesidad. 



—Yo . . debería volver antes de que me extrañen, —dijo—Penélope se preguntará a dónde he vagado. 



Quería rechazar  su regalo. Quería decirle que no podía tentarlo tanto de esta manera, pero todo lo que pudo pensar en ese momento fue ver a su hermosa muchacha girar y alejarse de él como una mariposa que escapaba de su alcance. 



Cuando ella desapareció en la siguiente subida, lo suficientemente por delante como para que él ya no pudiera verla ni oler su dulce aroma, se tambaleó hacia adelante varios pasos. 



 La  ambivalencia  es  tu enemiga,  había  dicho  Wallingham.  Si  eres  firme  en  tu decisión  de nunca  casarte,  entonces  explícalo  brutalmente,  si  es  necesario  cortar  su  vínculo  contigo  solo puede ser una misericordia. 

  

Una misericordia. 



Cerro los ojos. Sabía desde la edad de diecisiete años que nunca se casaría.  Porque casarse  significaba  hijos y no merecía hijos ,no después de haber matado a su hijo. 



Así que debía ser brutal con Viola, decidió, sacando el cuadrado blanco con el extraño bordado púrpura y verde pasó un pulgar sobre su superficie. 

 

Para liberarla, él debería romper su vínculo. Dolería como los fuegos del infierno pero lo haría porque estaba bien y James Kilbrenner siempre hacia lo correcto. 





* ~ * ~ * 



























 Capitulo Nueve 

  

 “El consejo de Doling es un arte parecido al juego de espadas. Mientras que los expertos deslumbran y golpean el corazón de una cuestión con solo unos pocos trazos, los aficionados se vuelven locos, logrando poco más que perforar sus propios pantalones ". 

 Consejo a Lord Tannenbrook. 

  

Al regresar a Grimsgate, Viola había hablado con Lord Wallingham  sobre Humphrey, rogándole que tratara al perro con amabilidad, ella no debía haberse preocupado. El hombre la había llevado al jardín y le había enseñado la técnica adecuada para caminar con Humphrey en un paseo. 



—No debe permitir que él tire esa es la clave, — había explicado con suavidad—

Un perro tendrá el final equivocado de las cosas si cree que está al mando— 

Luego, le entregó el liderazgo a Viola y le mostró cómo caminar al lado de Humphrey, corrigiendo los intentos del perro por adelantarse a ella durante una hora más, ella había practicado, con los brazos  y los hombros aliviados ante la alternativa de ser arrastrada  como un arado detrás de un buey. 



Ahora, después de haber entregado a un feliz Humphrey de vuelta a Lady Wallingham,  Viola podía abrazar  a Charlotte, quien había venido a Grimsgate  para visitar  a la viuda. Estaban de pie en el centro de la cavernosa sala de estar, charlando y riéndose de las idiosincrasias  de Lady Wallingham  cuando Charlotte le sonrió y le preguntó por su estancia en Grimsgate. 



Leyendo la sombra de preocupación en los ojos de su amiga, Viola respondió. 



—¿Estás  preguntando por mi caza  de Tannenbrook? 



Una ceja roja arqueada. 



—Lo hago. 



Ella mantuvo su tono ligero para no causar  más preocupación. 



—Él es de lo más resistente, admiro su fortaleza, francamente. Sin embargo, reconozco en cierta medida que me molesta que no me encuentre tan irresistible como lo encuentro yo. 



Como era de esperar, Charlotte  se echó a reír y, entrelazando los brazos con Viola, las llevó a ambas al gran salón. 



—¿Tu tocando el arpa no lo sacudió?, Bromeó. 



—Ríete si lo deseas, pero muchos caballeros dijeron que pensaron que yo era un ángel, que toque tadulcemente. . 



—Te he oído tocar Viola, con el mayor afecto, debo decirte que mintieron. 



Después de días de cansancio  de una docena de caballeros, por no mencionar las respuestas  contradictorias  del único hombre cuya opinión era importante, Viola sintió una especie de liberación en el cariñoso humor de Charlotte. Ella se echó a reír sin poder hacer nada, golpeando juguetonamente el codo de Charlotte se sintió bien ser molestada por uno de sus  defectos más  obvios. 



—Lo sé tonta, aunque admiro tu honestidad es una de las cosas  que más amo. 



Estaban frente a la entrada sur, por lo que no lo vieron entrar por los arcos, en cambio, lo escucharon primero su voz profunda y retumbante que envió temblores a través de su columna vertebral, y ni siquiera le hablaba. 



—Lady Rutherford. 



Charlotte se volvió bruscamente, tirando del brazo de Viola y girándola como si Humphrey se lanzara  tras una ardilla. Se disculpó con Viola y saludó a James. 





Entró como una gran tormenta imponente. Viola no dijo nada, estaba demasiado ocupada tratando de respirar después de un atisbo de él, su cabeza se levantó de sus hombro, él era maravilloso, una montaña gigante y retorcida vestida con lana marrón y lino blanco. 



Ella quería besarlo de nuevo a pesar de que estaba cargando hacia ella con velocidad y propósito, como si intentara estrangularla  pero él no podía estar enojado, razonó ella , ella no había hecho nada malo, su corazón golpeó repetidamente contra el hueso ante su expresión atronadora, su postura intimidante sus  dedos rozaron su garganta. 



—Tannenbrook, yo . . 



—Creo que esto es tuyo, — dijo bruscamente, extendiendo una mano hacia ella. 



Sus ojos cayeron con curiosidad  en el pañuelo. Lo sostuvo entre su dedo índice y el dedo medio, como si tocar la tela fuera desagradable, habían pasado horas pensando solo en el diseño, sin importarle el trabajo interminable de coser y volver a coser y bordar y cortar los terribles errores solo para trabajar sobre los bucles una y otra vez. Tal vez no era un buen trabajo, precisamente, pero ella había pensado en él cada segundo, imaginó la ropa de cama tocando su piel imaginó su pulgar acariciando la trucha fea, demasiado madura. 



Un nudo se formó en su garganta ella quiso que las lágrimas  no se formaran parpadeó para que se mantuvieran alejadas. 



—Yo . . lo hice para ti, — logró decir. 



—¿Cuántas  veces debo decirlo, señorita Darling?  —Su mandíbula era un acantilado sombrío y frío, sus ojos un bosque oscuro de furia y resolución—No quiero tus favores ,ni tus regalos. Ni tu mano en el matrimonio. —Cada palabra la corneaba como una espada con un gesto despectivo, arrojó el cuadrado blanco al suelo —Ni a ti, cesa esta tontería ahora. 



Ladró esas últimas  palabras y entonces, él se había ido como una tormenta que había llegado a la costa, para devastar y desgarrarse, desapareció sin preocuparse por los daños, solo el eco de sus  botas que golpeaban la piedra pulida dio evidencia de que había estado allí ah, y su corazón, por supuesto, destrozado dentro de su 

pecho, eso era una evidencia, supuso, aunque nadie podía verlo. 

Sus ojos se posaron en el feo pañuelo lentamente, ella se inclinó para recuperarlo , su corazón trató de latir, pero no pudo , sus  pulmones trataron de respirar, pero no pudieron su jadeo fue tan feo como su bordado sus  dedos intentaron sofocarlo, pero se le escapó. 



Unos brazos largos y delgados rodearon sus  hombros. Charlotte, ella todavía estaba allí. Viola se dejó caer contra su amiga. 



—Oh, Viola no llores. 



Ella no se había dado cuenta de que lo hacia, entonces ella lo sintió cálidas corrientes en sus  mejillas, ella escucho sonidos jadeantes de animales, la mano fría de Charlotte le acarició la mejilla y el pelo, su forma alta los mecía suavemente hacia adelante y hacia atrás. 



Avergonzada de estar parada en el gran salón de Lady Wallingham,  reconfortada como un bebé, Viola olfateó y se golpeó la mejilla con los dedos. 



—Yo… debo irme y lavarme la cara estoy segura de que me veo horrible. 



—Dime qué hiciste para él, Viola. 



Ella supuso que no haría daño explicarlo. 



—Él disfruta  de la pesca así que le hice un pañuelo con una trucha bordada en la esquina. 



—Una trucha? ¿Es eso, eh, morado? 



—Me quedé sin hilo de plata. 



—¿Y el tallo verde es una . . cola? 



—También me quedé sin púrpura. 



Charlotte suspiró  y le dio un apretón. 

 

—Tal vez es hora de considerar suspender la caza de Tannenbrook. —Cada onza de su cuerpo y alma se llenó de plomo ante el mero pensamiento de rendirse —

Sólo por un corto tiempo, Vi solo para darles a ambos tiempo para considerar . . 

todo. —Ella sacudió su cabeza. Charlotte no entendía. No había más tiempo, si Tannenbook se negaba a casarse con ella antes del final de la fiesta, Viola tendría que elegir a otra persona alguien adulador y terrible, que la trataba como una muñeca sin sentido o, peor aún, como un conjunto de astas  de ciervo de gran tamaño un premio que se exhibirá en una casa de campo para simbolizar  su destreza de caza  y su virilidad y, sin embargo, el único hombre que ella quería acababa de declarar en los términos más brutales que él no quería tener nada que ver con ella. 



Así que, en lugar de discutir la gentil sugerencia de Charlotte, ella le dio las gracias  por su amable amistad y huyó del gran salón por la gran escalera y corrió por un pasillo vacío bordeado por retratos de hombres que tenían la larga barbilla de lord Wallingham  y, por fin, irrumpió por la puerta de su habitación. 

Afortunadamente, Grimsgate tenía tantas habitaciones que cada huésped podía tener una propio. No creía que pudiera soportar explicar su angustia  a Penélope, cuya alegría por la propuesta de Lord Mochrie había erosionado los nervios de Viola como piedras afiladas  alojadas en sus zapatillas. 



Mirando hacia abajo, se dio cuenta de que todavía sostenía el feo pañuelo en su puño. Tiró el trozo de tela con un repentino y furioso gruñido. No viajó muy lejos, desplegándose a mitad del vuelo y dirigiéndose a la alfombra azul marino como una mariposa en una corriente descendente. 



—El no me quiere—sus manos cubrieron su boca—El no me quiere. — Sus  brazos se movieron hacia abajo para agarrar  su pecho, donde el dolor latía peor. —El no me quiere—Tropezó con la cama y se derrumbó sobre su borde. 



Luego, ella lloró como una niña durante demasiado tiempo, logrando solo que sus ojos se tornaran calientes e hinchados, su nariz  roja y obstruida, y su garganta dolorida. Eventualmente, se cansó de su propia miseria así que, bajo el dosel azul oscuro se puso de pie y se dirigió a donde había caído el pañuelo. Lo usó para secarse los ojos y, solo por despecho, la nariz.  Luego, llamó a una doncella para que le trajera agua fresca. 



Después de aproximadamente una hora, su rostro volvió a la normalidad, 

aunque su corazón permaneció desgarrado. Se sentó en el tocador y trabajó en la reparación de su cabello, que se había vuelto extrañamente torpe. 



Un ligero golpe sonó, pensando que era la criada que regresaba, Viola la invitó a entrar excepto que no era la criada  sino la señora Cumberland usando gris y blanco apareciendo con la cara roja y los labios apretados, como de costumbre. 



A Viola no le quedaba nada con lo que fingir una sonrisa. 



—Ahora no es el mejor momento, señora Cumberland. 



—Tu padre . . — La mujer cuadrada se movió extrañamente de un pie al otro—Tu padre me pidió que viniera a hablar contigo. 



—¿En cuanto a que? — Viola apuñaló un alfiler en uno de sus rizos  más rebeldes. 



La señora Cumberland entró más en la habitación y se detuvo a unos metros de distancia. 



—Él desea que entiendas un poco más sobre . . 



Ella esperó, atando el rizo nuevamente dentro de la bobina a la que pertenecía y agregando otro alfiler. 



—¿Sí? 

—El matrimonio. 



Los brazos  de Viola cayeron sobre su regazo. 



—Sé que usted y papá desean casarse  , no necesita haberle enviado para decirme eso. 



Ella se aclaró la garganta. 



—Tu no lo entiendes, desea que te hable sobre las . . relaciones . . entre marido y mujer. — La mujer se volvió más roja—Para que esté preparada para la eventualidad, en caso de que aceptes la oferta de un caballero, además, desea que 

estés en guardia si se da la… oportunidad mientras estamos aquí. 



—¡Oh! Oh, cielos. 



Sus hombros cuadrados cayeron en aparente alivio. 



—Bueno, lo entiendes. 



Viola se giró en su asiento para enfrentar a su futura madrastra. 



—Realmente, esto es muy innecesario, Sra. Cumberland. 



La mujer buscó una silla  y, al no encontrarla, decidió sentarse en una tumbona al pie de la cama. 



—Pronto, me casaré con tu padre. 



El ácido se agitó en el estómago de Viola. 

—Ya sé eso. 



—Le quiero mucho.— Los ojos oscuros que siempre le habían parecido inescrutables, se suavizaron  y brillaron inesperadamente—Él es la bondad misma, nunca he conocido a un hombre mejor ni siquiera el señor Cumberland, que Dios descanse en su alma—La mujer parpadeó hasta que el brillo desapareció—Él te ama más que a su propia vida. 



Viola sintió que el estallido se espesaba en su garganta pero ella se negó a llorar de nuevo, simplemente se sentiría miserable y no resolvería nada. 



—También lo sé. 



—¿Y tú? —Ahora, esos ojos oscuros  estaban sondeando—Él ha retrasado su propia felicidad . . Para protegerse contra el empuje de dos mujeres dentro de la misma casa lo sé. — Ella levantó la barbilla. 



—Puede que me considere una mimada y egoísta, señora Cumberland, y no se equivocaría mucho aunque nunca hemos sido una familia de medios, el amor de Papá me ha echado a perder. —Las lágrimas  malditas  volvieron a picarle los ojos 

ella se los tragó—¿Es egoísta querer que mi esposo me ame con igual devoción? 

Quizás  por cualquier aplazamiento de su felicidad que he causado, me disculpo pero debes saber que he intentado mucho rectificar  la situación  poderosamente. 



Habiéndose sentado con las manos dobladas en su regazo, escuchando el discurso  de Viola, la expresión inescrutable de la señora Cumberland se levantó bruscamente en una sonrisa  extrañamente aafectuosa. 



—Losé, — dijo ella. —Te he visto con lord Tannenbrook y tu padre también, por eso estoy aquí. 





La boca de Viola se abrió para hablar, pero nada emergió. No sabía cómo responder. La señora Cumberland siempre le había parecido bastante remota y difícil de leer, no era que a Viola no le gustara,  precisamente ella simplemente no la entendía. 



—No soy tu madre—Bueno no, la madre de Viola había muerto tres días después de dar a luz y durante veinte años, solo habían sido ella y su padre—

Nunca ha sido mi intención reemplazarla. —Viola negó con la cabeza. 



—Por supuesto no yo no… 



La señora Cumberland levantó una mano para detener su protesta. 



—Por favor. Déjame . . déjame terminar. Lo que más lamento es no haber podido tener hijos, ha dejado un vacío en mi vida que es difícil de explicar, sin embargo, tuve la bendición de haber sido amada por dos hombres extraordinarios.  —Ella se aclaró la garganta de nuevo y cruzó las manos sobre su regazo—Ahora, esto puede causarte cierta incomodidad, pero como tu madre ya no está aquí para brindar instrucción,  siento que es justo que comparta el conocimiento y la sabiduría que poseo, lo que puede beneficiarlo en tus . . búsquedas. 



—En serio, señora Cumberland esto es muy innecesario. 



—Por favor preferiría que me llamaras  Georgina como estaremos discutiendo asuntos  de naturaleza  íntima, quizás te haga sentir más cómoda. 

 

—Oh. Sí Georgina pero honestamente, yo . . 



Ojos oscuros  se encontraron con los de ella con gran intensidad de propósito. 



—Necesitas saber estas cosas Viola, particularmente dado todo lo que tu papá y yo hemos presenciado entre tú y lord Tannenbrook. 



Suspiró, preguntándose si debería explicarle que Tannenbrook casi le había echado el cariño en la cara hacía apenas unas horas, y que el matrimonio entre ellos parecía poco probable pero eso solo serviría para extender una conversación ya incómoda entonces, en cambio, dobló las manos en su regazo y respondió. 



—Muy bien. 



Georgina asintió. 



—Ahora, entonces, un hombre es impulsado por una serie de necesidades, la principal entre estas es la lujuria porque eres hermosa, los hombres naturalmente sentirán este impulso mientras estés en su presencia. 



Oh Dios. Ella no estaba lista para esta conversación, no con Georgina Cumberland, de semblante inescrutable y los hombros cuadrados y no con la futura esposa de su padre. 



—Tu tarea como dama de virtud es resistir  tanto sus  impulsos como los tuyos hasta  el matrimonio. 



—Si te refieres a Lord Tannenbrook, no estoy segura de que sus  impulsos  o un matrimonio entre nosotros ya deban ser motivo de preocupación. 



Georgina la miró fijamente por un momento como si hubiera dicho algo absurdo. 



—Me temo que no entiendo. 



Viola olfateó. 



—Él no siente nada por mí , aparte de la aflicción,  eso es. 

—La otra mujer frunció el ceño. 



—¿Es esto una broma? 



Molesta por la evidente incredulidad, Viola se acercó a ella para recuperar el pañuelo arrugado entonces, ella lo sostuvo, evidencia de su angustia. 



—Tiró esto a mis pies declarando en términos inequívocos que no se casará conmigo. 



Georgina dijo su nombre susurrando,  Viola habría presumido que significaba simpatía, pero siempre le había resultado difícil juzgar las reacciones de la señora Cumberland. Viola puso la cosa en una bola y la dejó caer sobre el tocador. 



—Así que, como puedes ver, las preocupaciones de papá son infundadas. 

Tannenbrook no me quiere. 



— Si que lo hace. 



Frunciendo el ceño, Viola negó con la cabeza. 



—No. Me lo ha dicho. 



—Entonces, mintió. 



—Tannenbrook no mentiría , el es el mejor de los hombres. 



Una pequeña sonrisa  jugó con los labios de Georgina. 



—Tu lo has dicho—Esos hombros cuadrados levantados en una respiración profunda antes de que ella continuara—Viola,  los hombres exhiben ciertas señales cuando quieren a una mujer , primero, les cuesta apartar la vista de ella. Los hombres son criaturas  visuales, después de todo además, su preocupación tiende a centrarse en características  particulares. 

Viola asintió, rodando los ojos. 

—Pechos, sí lo sé. 



—No siempre, para algunos  hombres, podrían ser los labios, los ojos o las caderas o 

incluso las manos de una mujer. 



La curiosidad picada, Viola esperó a que se explicara, tal vez esta conversación valdría la pena, después de todo. 



—El Señor Cumberland era bastante aficionado a mi pelo, por ejemplo, incluso le gustaba que mis cejas fueran de un tono más oscuro, aunque siempre he encontrado el contraste extraño. —Ella agitó una mano con desdén—A veces los hombres nos ven de manera diferente a como nos vemos a nosotras  mismas. 



—¿Cuáles son las otras señales? 



—¿De la atracción? Bueno, ahí está 

el obvio— Viola parpadeó. 



—¿Lo Obvio? 

—Su dureza. 



—No entiendo. 



Por tercera vez, Georgina se aclaró la garganta. 



—El miembro entre las piernas de un hombre se hincha y se endurece cuando está excitado. 



Con los ojos abiertos, Viola se tapó la boca con la mano. 



—¿Lo hace? — Ella murmuró—¿No es eso terriblemente incómodo? 



Una vez más, apareció la pequeña sonrisa. 



—Cuando no se alivia, puede ser, sí, pero es necesario para la creación de hijos  —

Ella describió cómo un esposo se ubicaría dentro de su  esposa y, al liberar a su semilla, encontraría tanto placer como alivio de la dureza de su carne. 



Viola encontró la descripción indescriptiblemente fascinante,  nunca nadie le había explicado tales cosas  a ella , ciertamente no su padre, ni la tía Marian,  que solo 

había mencionado una vez que un esposo y una esposa deben "conocerse" para engendrar hijos. Luego, tomó un sorbo de su té medicinal y rápidamente se quedó dormida. 





 — Si un esposo es gentil y amable, una esposa también puede encontrar el acto placentero  —, continuó Georgina  — Sin embargo, disfrutar  de tales placeres antes del matrimonio implica un gran riesgo para ti y tu reputación. 



 — Porque podría resultar en un niño. 



 — En parte, sí, para un hombre, es natural presionar por intimidades después de todo, la evidencia de que lo ha hecho no le hincha la barriga para que todos la vean. No lo califica  para siempre como menos que virtuoso. Por eso debes, debes, tener más cuidado, Viola. Si continúas  tentando a lord Tannenbrook . . 



 — Te lo he dicho,  —  dijo ella, su voz haciendo eco de su repentino escalofrío   —Él no me quiere. 

  

 — Sí lo hace e iría tan lejos como para decir que está experimentando una gran angustia  por ello. 



 —¿Porque me mira?  —  Ella se burló  — Todos los hombres hacen eso. 



 — Por la forma en que te mira particularmente cuando hablas con otros hombres. 



Viola olfateó. 



 —¿Y cómo es eso? 



 — Como si le pertenecieras. 



Su corazón tartamudeaba Y se dejó caer en su pecho como un pez en una  línea. 

  

 —Él . . tú crees que él . . 



 — A tu padre le preocupa gravemente que lo presiones demasiado, Viola, y que tu reputación se pierda ,francamente, también le preocupa el posible derramamiento 

de sangre. 



 —¿Matanza?  No seas ridícula, Tannenbrook nunca me haría daño, el moriría primero. 



 — No tú ,pero otro caballero, quizás  uno cuya mirada perdura demasiado o que presume una familiaridad demasiado grande , un hombre de la fuerza y el tamaño de Lord Tannenbrook podría hacer un gran daño si sus  celos se apoderan de él. 



Celos. Viola se mordió el labio inferior, considerando cuidadosamente esta nueva información. Uno solo sentía celos por algo que uno deseaba, así que la deseaba. 

Pensándolo bien, ella había sentido una dureza desconcertante contra su vientre durante su beso, que se correlacionaría con la fascinante  descripción de Georgina. 

Pero él negó enfáticamente tanto su deseo como su amor, el les negó su felicidad legítima por razones que ella no podía comprender. 



PENSÓ QUE SU NEGACIÓN  NO PODÍA  SOSTENERSE.  DEBÍA  HABER  UNA MANERA  DE ROMPER  SU 

RESISTENCIA  ETERNA. 

ELLA ENTRECERRÓ  LOS OJOS SOBRE  GEORGINA. 



—¿CONSIDERARÍAS  LOS CELOS UNA  PODEROSA  MOTIVACIÓN,  ENTONCES?  PARA  UN 

HOMBRE,  QUIERO  DECIR. 



—EN EL CASO DE LORD TANNENBROOK,  ES TAN  CLARO  COMO  EL CRISTAL  , PISA  CON 

CUIDADO,  VIOLA. ABSTENTE  DE COQUETEAR  CON  OTROS  HOMBRES  MIENTRAS  ESTÉ EN 

PRESENCIA  DE TANNENBROOK.  ERES  ENCANTADORA  Y SÉ QUE SERÁ DIFÍCIL,  PERO 

TRATA  DE CONCENTRARTE  MÁS  EN TUS  COMPAÑERAS.  PENÉLOPE,. TU TÍA.  LADY 

RUTHERFORD.  INCLUSO A LADY  WALLINGHAM. 



—MMM.  ¿CREES QUE SI PRESTO  MUCHA  ATENCIÓN  A OTROS  HOMBRES,   TANNENBROOK 

SENTIRÁ  UN AUMENTO  EN SU NIVEL  DE CELOS? 



—SÍ Y  LAS CONSECUENCIAS  PODRÍAN  RESULTAR  DESASTROSAS,  PODRÍA  MUY  BIEN PERDER  EL MANDO 

DE SÍ MISMO. 





Sonriendo por primera vez desde que su pañuelo había sido arrojado a sus pies, Viola asintió. 

  

 — Gracias,  Georgina  has sido de gran ayuda.   
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 Capitulo Diez 

  

 "En momentos como estos, una mujer debe estar agradecida por la susceptibilidad de los hombres a los impulsos lujuriosos. Hace que ciertas tareas intratables sean infinitamente más fáciles ". 

  —La Marquesa viuda de Wallingham a Lady Atherbourne al leer dicho informe de la señora sobre el precipitado regreso de Lord Atherbourne a Derbyshire después de una quincena en Londres. 

  

No pareció molestar a Tannenbrook cuando Viola bailó un carrete con Sir Barnabus Malby, mientras  que el regordete barón de ojos saltones observaba su corpiño con el mismo rigor servil que Humphrey contemplaba una loncha de jamón. Tannenbrook tampoco se sintió  perturbado cuando permitió que el hermano de Lord Underwood corrigiera su postura mientras  dibujaba su arco durante una tarde de tiro con arco, a pesar de que las manos del hombre habían vagado y acariciado más de lo estrictamente necesario en realidad, el conde exasperante no había pestañeado cuando el menos objetable de los caballeros aduladores el hijo de lord Gattingford,  lord Hugh recitó un poema que describía sus  labios como "pétalos que se sonrojaban con el rocío, llorando por mi beso.” 

Incluso su padre se había opuesto a eso, silenciosamente diciéndole a Lord Hugh que se guardara sus  pétalos cubiertos de rocío para sí mismo. 



De hecho, en la quincena desde que había decidido perseguir a Tannenbrook persiguiendo a otros hombres, había avanzado poco. Sobre todo, él la evitó, y las reuniones donde podría encontrarse con ella por lo que ella sabía, él pasaba gran parte de su tiempo montando y pescando. Por supuesto, asistió  a algunas  comidas e hizo apariciones ocasionales  en la parte trasera de una habitación llena de invitados, pero ella sospechaba que Lady Wallingham  había forzado su mano en esos casos  y ahora, esta noche, había llegado a su última oportunidad. 

Lady Wallingham había elegido lanzar una fiesta de mascarada para celebrar el final de la fiesta. 

Viola, sentada en el estrado, en un extremo del gran salón de baile debajo de un retrato gigante de uno de los Henry Tudors, suspiró y apretó el brazo de Charlotte. 

—¿Ya lo viste? —Preguntó ella, sin importarle que su desesperación se estaba mostrando. 



Charlotte, vestida con un magnífico azul  zafiro y vestida con un dominó negro para enmarcar sus  ojos verdes y dorados, miró a Viola y sonrió. 



—El estará aquí. Sospecho que Lady Wallingham se ofendería si él no lo hiciera. 



En la multitud, lord Wallingham  y lord Rutherford, ambos vestidos con máscaras negras para combinar con sus  abrigos oscuros,  charlaban cerca de un topiary en maceta. Lord Hugh y Sir Barnabus  se rieron a carcajadas  de algo que dijo el pelirrojo Lord Mochrie, mientras que Penélope tocaba su agradecimiento. 



Lady Wallingham  llevaba un turbante de plumas púrpura y una máscara púrpura con plumas similares.  Los penachos se agitaron cuando ella se desvió de Lord y Lady Gattingford  a un par animado de matronas, pero nada de Tannenbrook. 



—Te ves hermosa, por cierto, — dijo Charlotte—Pero, sospecho que sabes eso. 



Viola suspiró, mirando su vestido de seda rosa. Era una de las creaciones más intrincadas  de la Sra. Bowman, con capas de color pálidas, de rosa a rojo intenso, todas cubiertas de blanco puro, rouleaux de lazo rosado imitaban las vides, que, junto con el bordado de plata, se unieron en una profusión de capullos de rosa y hojas a lo largo del corpiño bajo, cuadrado y mangas delicadas la adición de lentejuelas artísticamente colocadas le daba al vestido exquisito el aspecto de un jardín cubierto de rocío en el brillo rosado del amanecer. 



—Lo bien que me veo no importará ni un ápice, si él no está aquí, Charlotte. 



Ella odiaba que pareciera una tontería, pero tuvo uno de los peores dolores de cabeza que había experimentado en meses incluso  la sala a la luz de las velas parecía demasiado brillante, y los músicos,  aunque talentosos, tocaban demasiado alto. Afortunadamente, pudo disfrazar  los círculos  debajo de sus  ojos con una máscara  de color rosa que había comprado en Alnwick  varios días antes, también tenía lentejuelas, quizás  el brillo de su luz reflejada distraiga  a Tannenbrook del esmalte poco atractivo en sus ojos. 



Charlotte bajó la cabeza cerca de la oreja de Viola. 



—Anímate,Vi. Si todo lo demás falla, imploraré a Rutherford que aplique su inteligencia al problema, el es el más adepto —, ella meneó las cejas—

Tannenbrook nunca lo verá venir. 



Viola intentó reírse, pero solo le dolía la cabeza, suspiró. 

 

—Gracias,  pero sospecho que tienes mejores usos para las" maquinaciones "de tu marido que para preocuparlo con mis problemas. 



—Bueno, él es sumamente talentoso—Charlotte le dio un codazo al brazo de Viola—¿Estás  segura de que te sientes lo suficientemente bien como para estar aquí, Vi? Estás terriblemente pálida. 



No, no se sentía bien en absoluto, pero ella debįa estar aquí, era su última oportunidad, mañana, la  fiesta terminaría y ella estaría comprometida con Tannenbrook, o . .su mirada se desvió hacia lord Hugh, el hombre de los pétalos cubiertos de rocío, supuso que era un tipo decente, cabello rubio claro, ojos azules, una mandíbula bastante débil, pero entonces, todos tenían mandíbulas débiles en comparación con Tannenbrook. Parecía más sincero, menos lujurioso que el resto, tal vez ser su esposa no sería demasiado espantoso. 



Todo lo que tenía que hacer era dejar que Lord Hugh le metiera la lengua en la boca dejar que la toque y se acueste en su cama dejar que ponga otras partes de sí mismo en ella . . oh, querida. 



—Charlotte. 



—¿Sí? 



—Creo que voy a vomitar. 



—Oh querida. 



Viola se volvió para mirar los ojos alarmados de Charlotte, enmarcados en negro. 



—Mis  pensamientos precisamente. 



Para cuando Viola regresó al salón de baile después de reunir sus cuentas y de enjuagarse la boca con una solución de agua de rosas, Tannenbrook estaba de espaldas contra una pared dorada cerca de las puertas de vidrio. Sus brazos estaban cruzados  sobre su pecho. Sus  hermosos ojos verdes estaban enmarcados por una máscara  de cuero marrón. Tener parte de su rostro disfrazado  solo servía 

para enfatizar  el sólido cuadrado de su mandíbula. Ella suspiró  al ver esos anchos hombros, su cabello rubio oscuro espeso y exuberante en la luz parpadeante. 

Suspiró de nuevo al ver a Lord Hugh y el resto de sus  aduladores admiradores dando vueltas por el centro de la habitación donde otros bailaban. A pesar de que le dolía la cabeza y le dolía el corazón, se resignó a su tarea, acercándose a la multitud de caballeros con una sonrisa  brillante y artificial. 



La saludaron con su habitual adulación, ninguno de ellos tenía una voz lo suficientemente profunda ,ninguno de ellos podía nombrar un pez que viajaba de agua de mar a agua dulce durante el invierno, ninguno de ellos la hizo querer arrastrarlo  al jardín para que pudiera explorar su boca de nuevo. 



Pero porque ella debía, ella se rió de sus  bromas, bailo con dos de ellos, coqueteo ingeniosamente con los demás y todo el tiempo, ella sintió sus  ojos sobre ella, ardientes. 



Luchando por parecer despreocupada, dejó que su mirada vagara ligeramente en su dirección. Charlotte estaba allí, de pie junto a él. Ella estaba diciendo algo. 

Algo que claramente no quería escuchar  porque momentos después, se apartó de la pared y atravesó las puertas abiertas de vidrio, desapareciendo en el jardín. 



Ella quería pisar sus pies resbaladizos ¿Qué había dicho Charlotte para que se fuera? Ella lo necesitaba aquí al instante, el dolor de cabeza de Viola empeoró, cavando en la parte posterior de sus  ojos, golpeando y apuñalando dentro de sus sienes. El olor que emanaba del corpulento sir Barnabus Malby amenazaba con hacer que vomitara de nuevo. 



Se puso de puntillas  para ver la brillante cabeza roja de Charlotte que seguía a Tannenbrook a través de las puertas. Esperó que pudiera regresar, pero no lo hizo. 

Tampoco, para el caso, lo hizo Charlotte, ella tragó saliva,  su estómago se revolvió poniendo rápidamente sus  excusas  a lord Hugo y sir Barnabus,  se dirigió al jardín. 



Pero a mitad de camino, sintió que su estómago se retorcía siniestramente, obligándola a cambiar de dirección, dirigiéndose hacia el estrado y fuera del salón de baile. Lo último que necesitaba era vomitar sobre los enormes pantalones de TTannenbrook 



Corriendo a lo largo de la galería con ventanas en un extremo del castillo,  se detuvo 

en el espacio más fresco y oscuro fuera de los arcos de la gran sala. No había gente que emitiera olores ofensivos, no habia música  que sonará dentro de su dolorida cabeza. Solo un poco de luz de luna proyectando bonitas sombras en las paredes con paneles y piedra caliza  pulida. Se arrancó la máscara  y cerró los ojos, respirando profundamente, apoyando una mano y luego una cadera contra uno de los alféizares  de la ventana, con su mano libre, se frotó la frente, queriendo aliviar el dolor. 



Cuando se calló, y todo lo que pudo escuchar fue su propio aliento, la realidad de donde se encontraba se alzaba como una gran sombra. 



Él no vendrá a la fiesta, admitió ella en silencio, la verdad sonaba fría y vacía como una grieta helada.   Lo he perdido  para siempre,   sus  dedos cayeron de su frente a su boca, cubriendo un sollozo estrangulado. 



Ella debía aceptar a Lord Hugh , ella debía casarse  con un hombre que no amaba, tener hijos de ese hombre, ser la esposa de ese hombre… Su cabeza se sacudió , sus brazos temblaron. 



Ella no quería esto, ella quería a James , tanto que, si él le hubiera pedido que se arrodillara y suplicara  ante todo el salón de baile lleno de invitados de Lady Wallingham,  lo haría feliz. 





Una brisa cálida y húmeda le acariciaba  los hombros. Una puerta se cerró con un clic, una sombra masiva se movió a través de sus  pies. Ella giró tan rápido, su visión nadó. 



Cuando se estabilizó, ella lo vio, grande y sólido, sus  ojos brillantes, la nariz enrojecida, su única máscara  de la oscuridad. 



—James— suspiró  ella. 



Él no dijo nada, ni su nombre, ni buenas noches simplemente la miró, su pecho trabajando como si hubiera corrido para atraparla. 



—James, — dijo de nuevo esta vez, fue un gemido , ella se tambaleó hacia él, todo el orgullo se había ido. 

 

Grandes y musculosos  brazos la atraparon contra él, una mano gigante ahuecó la parte de atrás  de su cabeza, presionó su mejilla sobre su corazón. Sus  propios brazos se aferraron a su cintura, sus  dedos arañaron su espalda cubierta de lana. 



Ella no sabía cuánto tiempo se quedaron de esa manera, abrazándose en las sombras y la luz de la luna, respirando juntos. Ella solo sabía que quería absorberlo en sus  huesos para sentir sus  labios sobre su piel , para escuchar su voz retumbar su nombre y su corazón latiendo como piedras en cascada durante una caída a lo lejos, escuchó otros ruidos molestos, más molestas voces acercándose más a través de la oscuridad pero ella estaba en los brazos  de James, y no quería abandonar su seguridad, nunca más. 



No quería dejarlo , no poda soportar esto, ella tragó, una idea abriéndose paso entre sus  pensamientos una idea retorcida, terriblemente inmoral nacida de la desesperación. Ella le estaría quitando sus  elecciones, convirtiendo su caza de Tannenbrook en una trampa burlona. Estaba destinada a ponerlo furioso pero también lo haría suyo y en ese momento, nada importaba excepto esto, ella debía hacer que él fuera suyo. 



*~*~* 



La había visto a través del cristal,  blanca y angustiada,  con la mano moviéndose de la frente a la boca, con los hombros encorvados, como si se preparara contra la agonía y no había sido lo suficientemente fuerte su voluntad, probada por los fuegos más cálidos imaginables en las últimas dos semanas,  finalmente se había roto bajo su delicado estremecimiento de dolor. 

Ella había pronunciado su nombre dos veces, tropezó en sus  brazos y ahora, aunque podía escuchar voces detrás de él en el otro extremo de la oscura galería, aunque sabía muy bien que debía soltarla antes de que fueran descubiertos, no podía moverse. 



Las voces se acercaron, una de ellas distinta y reconocible. Lady Wallingham infierno sangriento, no podía ser atrapado aquí con Viola aferrada a él en la oscuridad. 



Sería un escándalo. Lady Wallingham  se aseguraría  de ello, porque no había hecho nada más que molestar a James durante toda la fiesta.   ¿ Cuando  iba  a entrar en razón? 

ella le había preguntado,  la  señorita  Darling  era el mejor partido  que podía esperar,  mejor de 

 lo que  se merecía,  había insistido  ella. 



 ¿Por qué  era tan denso? No podía  ver lo que  era evidente  para todos,   había exigido ella. 

En silencio estuvo de acuerdo con mucho de eso, lo soportó todo , soportó el tormento de ver a Viola coquetear y reír, y ser tocada y cortejada por otros hombres hasta que sintió que su carne estaba siendo hervida de sus huesos. Todo para protegerla porque lady Wallingham  tenía razón: Viola era mejor de lo que se merecía, un hada brillante y deslumbrante que llevaba luz con ella a cada habitación en la que entraba. 



Lentamente, comenzó a retirarse, moviendo sus  manos hacia los diminutos y sedosos hombros de Viola, el empujó suavemente, pero ella no soltó sus  brazos unidos a su cintura como un cinturón. Sus  delicadas manos agarraron las colas de su abrigo y se aferraron rápidamente. 



—Viola, — susurró—Debes  liberarme no podemos ser descubiertos aquí, muchacha serás arruinada. 



Su cabeza se inclinó hacia arriba hasta que pudo ver sus  ojos brillaban con alguna extraña emoción determinación mezclada con . . ¿remordimiento? Él frunció el ceño y en un parpadeó se dio cuenta de lo que pretendía, un instante antes de su susurro  de disculpa, pero demasiado tarde para evitar que su mano derecha se elevara alrededor de su pecho, anudando dedos sorprendentemente fuertes alrededor de los pliegues de su corbata, y tirando su cabeza hacia abajo con todas sus  fuerzas. 



Entonces, su boca suave y deliciosa se estrelló contra la de él, y sus  sentidos explotaron en una lluvia de estrellas. Su brazo izquierdo le rodeó el cuello , el se levantó, pero ella tenía un agarre tan fuerte que solo logró levantarla doce pulgadas del suelo. Ahora, ella colgaba allí, colgada de él como un gato que se aferraba a un árbol, con la boca pegada a la de él, con los brazos estrangulados  en su cuello, las manos agarrando su cabello. 



Él envolvió su cintura con su brazo para sostenerla contra él y rápidamente consideró sus  opciones , el podría soltarla,  obligarla a alejarse de él, pero no sin herirla. Decidió que el único recurso era llevarla fuera de la vista hasta que ella llegara a sus  sentidos, hizo rodar ambos contra el panel hasta que sintió el marco de una de las entradas arqueadas al gran salón. Sin un segundo de sobra, se deslizó 

a través de la abertura y la aplastó contra la pared más oscura. 



—. . abstente de regañarme por las instrucciones  de Humphrey debería pensar que haberlo mantenido con vida durante cuarenta años me califica  como lo suficientemente competente para manejar a un perro— La voz distintiva de Lady Wallingham  resonó en la madera y el vidrio a lo largo de la galería. 



Viola se puso rígida contra él, sus  labios se congelaron cuando ella también lo oyó de repente, ella tiró de su boca sacó un aliento y deja escapar un largo y sensual  gemido. 



Infierno sangriento el golpeó su boca contra la de ella. 



Ella gimió más fuerte, el sonido vibrando a través de sus labios y barbilla eterno, maldito infierno el rompió el beso otro error. 



—Oh, Tannenbrook, — gimió ella, su voz sonando dulcemente y, sobre todo, en voz alta hasta el techo de veinte pies arriba—¿Debería realmente tu mano tocarme allí? 



El iba a estrangularla  en unos momentos, el penacho púrpura de Lady Wallingham  había doblado la esquina del tercer arco, seguido por la figura más alta de su hijo. 



—Yo digo, Lord Tannenbrook—entonó la viuda—Para un hombre que profesa odiar la noción misma del matrimonio, uno supone que optaría por las citas de la variedad menos pública. 





—¡Oh! Lady Wallingham!  ¡Y a Lord Wallingham!  —Jadeó Viola, ahora retorciéndose para liberarse de su agarre. Sus  músculos  se tensaron por reflejo no tenía intención de dejarla ir.— Qué vergonzoso ser descubierto tan inesperadamente—Viola clavó las yemas de sus dedos en la nuca de su cuello—

Tan escandalosamente. 



James bajó la cabeza hasta que su boca rozó su oreja y murmuró. 



—Pagarás  por esto, muchacha—  Charles dio un paso adelante en un rayo de luz 

de luna y habló con su acostumbrada manera tranquila y digna. 



—Señorita Darling, tenga la seguridad de que mi madre y yo haremos todo lo posible para evitar que esta . . indiscreción conduzca a un escándalo . . 



El agudo —¡no! —de Viola se superpuso con el de Lady Wallingham. 



—¡Ciertamente no lo haremos! 



Al encontrarse con la mirada de James con simpatía, Charles  asintió con la cabeza hacia donde Viola todavía colgaba entre su cuerpo y la pared. 



—Tal vez debería dejar a la dama, Tannenbrook. 



A regañadientes, James obedeció, girándolos a ambos para enfrentar a Wallingham,  el mantuvo una mano sobre ella, sin embargo, se extendió por un lado de su cintura  y la parte baja de su espalda con sus  dedos. 



—La llevaré a Coldstream mañana por la mañana,  — murmuró, apretando la mandíbula, apretando las entrañas—Nos  casaremos en Escocia y regresaremos aquí para despedirnos antes de partir hacia Derbyshire. 



—Un plan de capital, me atrevo a decir, — opinó Lady Wallingham.  —Y ahora, 

¿le importaría explicar este abrupto cambio de sentimientos al padre de la señorita Darling, o tendré el placer? 



—Madre, — murmuró Charles—Dale  al hombre un momento. 



—No sé por qué debería hacerlo le he dado meses para ver la razón amplio tiempo y oportunidad, en mi opinión. 



Charles  suspiró. 



—Tannenbrook, ¿estás seguro de esto? Hay una cantidad de caballeros en el salón de baile que aceptarán felizmente a la señorita Darling como su novia, escándalo o no por casualidad conozco a Lord Hugh . . 



—¿No debería tener algo que decir de quién me caso, Lord Wallingham?  —Viola 

dijo indignada, con la espalda rígida contra su mano. 



—De hecho, deberías, — respondió la viuda con un resoplido—En serio, Charles  el verdadero amor no sufre reemplazos. 



—¿No fuiste tú quien dijo que el amor verdadero es un cuento de fantasía diseñado para confortar a los niños y las niñas? 



—¿Siempre debes tomar todo literalmente, muchacho? Uno podría suponer que no tiene capacidad para matices. 



James apenas escuchó una palabra de sus disputas  solo escuchó golpes de sangre en sus  oídos, el clamor de su vida fue alterado por la fuerza reestructurada para adaptarse a Viola Darling y su implacable e incesante voluntad. La había subestimado después de todo lo que ella había hecho en un esfuerzo por persuadirlo, él no había imaginado que ella se bajaría para poner una trampa así , coqueteando, sí , tentadora, sin duda alguna , exigente, incluso. Pero no esto, supuso que podría tomar la sugerencia de Wallingham  dejarla ir a lord Hugh. 





Nunca. 



La respuesta fue inmediata y vino de la parte más negra de su alma. El que había anhelado aplastar  la garganta de Lord Hugh por atreverse a hablar sobre los labios de Viola. 



Ella había elegido esto, ahora ella debía pagar las consecuencias.  Es mía, y nadie  más la  tocará. 



—Viola y yo nos casaremos  mañana, — ladró, interrumpiendo el castigo de Lady Wallingham  a todos los hijos que no prestaron atención a la sabiduría de sus madres. —Hablaré con el señor Darling esta noche. Wallingham,  apreciaría el uso de tu biblioteca. 



—Por supuesto, — respondió el marqués. 



Tentativamente, Viola se aclaró la garganta James continuó. 

 

—Lady Wallingham,  como sus manipulaciones finalmente lograron el resultado deseado, confío en que escribirá a los Estados Unidos con toda la prontitud. 



La mujer olfateó. 



—Tomaré su petición bajo consideración. 



Bajó la cabeza y la voz. 



—No. Cumplirá. 



—¡Bah! Muy bien, supongo que ha cumplido suficientemente los términos de nuestro acuerdo voy a publicar la carta. 



—Er, Tannenbrook, — dijo Viola débilmente, tirando de su abrigo. 



—¿Qué pasa? —Espetó. 



—Yo . . no me siento bien en absoluto— Ella se desplomó contra él, con la mano levantándose para cubrir su boca la profunda y estremecedora furia que sentía hacia ella retrocedió lo suficiente como para que la alarma lo agarrara.  Sin pensarlo más, se inclinó y la levantó en sus brazos,  ella no pesaba nada, el miró su rostro por primera vez desde que declaró que se casaría  con ella. Era de color blanco grisáceo, sus  labios pálidos, sus  ojos vidriosos por el dolor. 



—¿Tu cabeza? — Murmuró él, acunándola cerca. 




Ella asintió y cerró los ojos, estrechándole el cuello con los brazos. 



—Me temo que podría vomitar sobre ti. 



Él suspiró. 



—No sería tu peor pecado de la noche—Miró a Charles.  — La llevaré arriba, a su habitación trae a su criada y su prima, Penélope. 



—No, — susurró  Viola, con la cabeza apoyada en su cuello— Georgina. La Sra. 

Cumberland. Por favor. 



James asintió con la cabeza a Charles. 



—Informa a su padre que lo encontraré en la biblioteca en veinte minutos. 



—¿Veinte? — Resopló lady Wallingham—Me  decepcionas mucho, Tannenbrook siempre te he considerado como un tipo corpulento y robusto, el aguante es una virtud, ya sabes. 



Charles  tosió y ahuecó el codo de la viuda. 



—Madre, deberíamos volver al salón de baile, tus invitados se preguntarán dónde has ido. 



James no esperó a escuchar la respuesta de la anciana, llevó a Viola a la galería iluminada por la luna, subió la gran escalera y, siguiendo sus  instrucciones  hasta su habitación, la colocó suavemente sobre su cama con dosel azul. Sus brazos cayeron de su cuello, flojos y apáticos , sus  ojos se cerraron. La única luz en la habitación era el suave brillo de la luna a través de la ventana. Pintó sus  exquisitos rasgos  azul plateado con su pulgar, acarició una de sus  cejas sedosas. 

—¿Tienes láudano? 





—No, — murmuró ella—Empeora las náuseas y no alivia mucho el dolor a veces el  té  ayuda  pero,  sobre  todo,  debo  dormir.  —Sus  palabras  fueron  un  poco confusas,  como si ella hubiera tenido demasiado vino. 



Tragó saliva contra el bulto en su pecho. Al día siguiente ella se convertiría en su esposa , su responsabilidad , su cuidado y protección sus  toques y besos y caricias y placer. 



“Mía,” la voz oscura de la repetición anterior, llenando sus  venas con calor eufórico ante el pensamiento, acelerando su respiración. “Ella es mía.” 



Se había resistido durante tanto tiempo, no se había preparado para el ataque , para que ella pueda prescindir de sus  barreras autoimpuestas,  rompiendo la única cosa que se interponía entre ella y su necesidad por ella. Quizás  era un tonto o un bruto 

primitivo realmente debería molestarlo más, exponiendo el salvajismo de lo que él sentía por ella , la posesividad el feroz triunfo  pero no lo hizo. No la mitad de lo que pensaba que otro hombre tomara lo que le pertenecía. 



—Lo siento, James, — se acurrucó suavemente antes de caer en el sueño. 



Se inclinó y le dio un beso en la frente, respirando el aroma de su peonía luego, exhalaba palabras que no debería sentir, y mucho menos decir pero ella estaba dormida, por lo que nunca lo sabría. 



—Yo no, muchacha  en verdad, no me arrepiento en absoluto 

*~*~* 





























 Capítulo once 

  

 "Fiel a su forma, mis estrategias han demostrado ser un éxito rotundo. 

 ¿Y sabes por qué, Charles? Porque tengo razón. Siempre tengo razón ”. 

 — La marquesa viuda de Wallingham a su hijo, Charles, durante un debate sobre los peligros de resistir lo inevitable. 



El trueno sacudió el aire alrededor del carruaje, nubes ennegrecidas se alzaban y destellaban blancas, todavía no había caído ni una gota de lluvia, pero cuando Viola miró por la ventana del opulento carruaje de lady Wallingham,  un estremecimiento sacudió su carne, quizás fue el viento, que aullaba su furia al verdadero estilo de Northumberland. 



Miró a su izquierda donde residía otra presencia atronadora después de sus acciones la noche anterior, James no le había dicho más de diez palabras ella, no lo culpaba, por supuesto. Forzar  a un hombre de honor a un matrimonio al que se había opuesto firmemente era la cosa más baja que ella había hecho. Suspirando,  se dio la vuelta para ver un relámpago y un arco a lo largo del horizonte oriental, la tormenta había caído en tierra inesperadamente después de una noche clara y húmeda. Viola sospechaba que su dolor de cabeza había sido causado en parte por el cambio anticipado en el clima, ya que ese era un patrón que había notado a lo largo de los años, afortunadamente, el dolor era poco más que un recuerdo esta mañana. 



A pesar de su evidente y justificable furia con ella, James había sido todo lo que era amable y protector, llevándola a su cama, acariciando su frente con el toque más suave, esa capacidad de bondad era una de las razones por las que ella lo amaba tanto. 



Georgina también había sido amable, colocando un paño fresco y húmedo en su frente y ayudándola a desvestirse para poder dormir más cómodamente, pero entonces, Viola había llegado a esperar tanta amabilidad de su futura madrastra durante las últimas  dos semanas, ella había buscado el consejo de la otra mujer en varias ocasiones, dos veces para preguntar acerca de las estrategias para manejar a los hombres, y siete veces para mejorar sus  técnicas de bordado que eran ciertamente inferiores. Sobre este último tema, Georgina había demostrado ser un recurso invaluable de hecho, una vez que Viola abandonó su orgullo y confesó lo 

mucho que había luchado para superar la deficiencia, Georgina respondió con calidez y amabilidad, compartiendo su conocimiento sin un indicio de resentimiento por el malestar anterior de Viola. 



—Es posible que desees trazar  tu diseño con un lápiz primero, — había aconsejado en su primera lección. —Es sorprendentemente útil saber a dónde va antes de comenzar— En su segunda lección, ella había demostrado la importancia de tomarse el tiempo—Sigue mis movimientos mientras completas tu ciclo. ¿Lo ves? Un poco de paciencia en el momento te ahorrará un sinfín  de trabajo más tarde —Su instrucción  los había acercado, revelando mucho sobre por qué su padre la amaba. Georgina dio sin pedir nada a cambio. Viola no había conocido a muchas  mujeres como ella, y a menudo se preguntaba si así habría sido tener una madre. 

Solo esa mañana, antes de que Viola se subiera al carruaje de Lady Wallingham para su viaje a Escocia, Georgina la abrazó con fuerza, susurrando—¿Está  segura de que no desea que vayamos? 





Viola había apretado esos hombros cuadrados a cambio y les había regalado una sonrisa  acuosa a ella y a su padre. 



—Gracias,  querida Georgina pero sospecho que el clima hará que el viaje sea menos agradable, volveremos rápidamente y seré lady Tannenbrook. —Ella había tratado de sonar alegre, pero su voz se había estrangulado en las últimas  palabras. 



Georgina le había puesto discretamente un pañuelo en la mano. 



—Es un buen hombre, Viola confía en él para que te cuide. 



Ahora, cuando los truenos retumbaban fuera del carruaje y reinaba un silencio mortal en su interior, Viola apoyó una mano en el cuero marrón y copetudo del asiento y se acercó más a la ventana, dándole la poca distancia  que podía en el pequeño espacio. 



—No te molestes — murmuró, aumentando su número de palabras a doce. 



Ella parpadeó, sorprendida de escuchar su profunda voz después de dos horas. 



—¿Molestarme? —Una mirada de color verde oscuro se volvió hacia ella desde su gran altura incluso sentado, el hombre era un gigante. 



—En escapar. 



—Yo . . no quiero escapar,  estaba simplemente . . 



—Estamos cerca de Coldstream, esta trampa que has lanzado es tan permanente para ti como para mí. Será mejor que te lo diga ahora, no quiero ninguna escena. 



Ella frunció el ceño, completamente confundida. 

—¿Yo? No tengo intención de… 



De repente, su cara estaba a centímetros de la de ella. 



—Si corres, muchacha, te atraparé. ¿Lo entiendes? 



Un rayo agrietado cayó ensordecedoramente cerca el carruaje que se sacudió cuando los caballos 

se asustaron,  afuera, podía oír el viento y los gritos del cochero. Giró la cabeza para ver un nuevo grupo de árboles retorciéndose en señal de protesta. 

—Viola. 



—¿Hmm? —A través de la ventana, ella escaneó el paisaje inquietantemente oscuro y ondulante, sus  nervios agitados. 



—Te aconsejaría quitar la mano. 



Su cabeza se sacudió alrededor ella había agarrado su gruesa pierna firmemente unos centímetros por encima de su rodilla. 



—¡Oh! Lo siento, — dijo ella, dándole a su muslo duro como una roca una pequeña palmada de disculpa. 



Él depositó su mano en su regazo. 

—Todavía no, — dijo con voz áspera—Muy pronto. 



Ella no estaba segura de lo que quería decir, y él no parecía estar dispuesto a explicarlo, así que ella olfateó y se giró de nuevo para mirar mientras se doblaban en una curva en el camino. En cuestión de minutos, el río Tweed apareció a la vista, sus  aguas inquietas y turbias bajo un cielo siniestro. 



—La caseta de peaje está en el extremo norte del puente. 



Su estomago rodó. 



—Nosotros . . —Ella tragó—Estamos  allí, entonces. Aquí, quiero decir. 



—Sí. 



El carruaje comenzó a cruzar  el puente, con sus  bajas paredes de piedra color canela rodando por su ventana a un ritmo bastante alarmante. Parecía solo un abrir y cerrar de ojos antes de que se detuvieran frente a una cabaña hecha de la misma piedra de color arena, metida alegremente en el lado escocés del Tweed donde el puente terminaba y la carretera viraba a la izquierda hacia la aldea de Coldstream. 



El carruaje se detuvo, su corazón latía de forma extraña , el enorme brazo de James la alcanzó  y abrió la puerta. El viento lo azotó, abriéndolo con un chasquido. 



—Deberíamos ir adentro ahora— Ella asintió, el movimiento brusco en el exterior, el lacayo de lady Wallingham  la miró con los ojos entrecerrados, sosteniendo su sombrero a la antigua con una mano y ofreciéndole la otra. 



—¿Señorita? — Preguntó. 



Ella aceptó su ayuda bajando del carruaje sin embargo, antes de que pudiera recuperar el aliento, James estaba allí, rodeando la parte trasera del carruaje y arrebatando su mano del agarre del lacayo. 



—Ven, — gruñó, tirando de ella hacia adelante, tal vez era el clima, pero su estado de ánimo había pasado de ser hosco a ser absolutamente malo. 



—Tannenbrook, — protestó ella, sintiendo que Humphrey la estaba tirando de nuevo. 



Su mano presionó la parte baja de su espalda, empujándola más rápido hacia la 

puerta de la casa de peaje, el abrió la puerta de un tirón y la hizo entrar. Varias ventanas permitieron que la escasa luz del día iluminara  el interior de madera oscura de lo contrario, la pequeña habitación en el lado izquierdo de la cabaña estaba iluminada solo con una sola lámpara. Esa luz descansaba junto a una cruz colocada sobre la repisa de una gran chimenea de piedra en la parte trasera de la habitación, un caballero de bigotes blancos con un abrigo azul y un chaleco blanco deslumbrante se levantó de su escritorio y se acercó a ellos con una sonrisa. 



—Ah, veo que tenemos una buena pareja joven con el matrimonio en sus  mentes , han venido al lugar correcto. 



Después de observar detenidamente el abrigo verde oscuro de James y sus botas finamente elaboradas, se presentó como el Sr. MacAfee, un sastre  y "párroco" con sede en Coldstream que realizaba bodas por una pequeña cuota, que no valía la pena mencionar. 



—¿Cuánto? —James exigió. 



Una vez más, esa mirada evaluadora a las prendas de James. 



—Tres guineas. 



Los ojos de Viola se encendieron ante el precio, el lugar era llamado apropiadamente una casa de peaje, aunque según Lady Wallingham,  no había servido en esa capacidad durante algunos años. Pero James no protestó, simplemente sacó las monedas de una pequeña bolsa de cuero y las dejó caer e n la palma de la mano del hombre con un tintineo. 



Los ojos del hombre brillaron y luego se estrecharon en Viola. 



—Ahora, entonces, el día especial de muchas novias se ha iluminado con la adición de unas  cuantas  flores hermosas, y por un poquito más . . 



James rodeó la cintura de Viola con su brazo, usando su altura para asomar sobre el hombre mucho más corto. 



—Queremos casarnos,  Sr. MacAfee nada más. 



MacAfee tragó nerviosamente mientras sus  ojos saltaban entre la altura intimidante de James y la cara de Viola. 



—Sí. Bien entonces vamos a empezar nuestro negocio. 



Su "negocio" se completó en cuestión de minutos primero, MacAfee registró sus nombres y parroquias en su registro. Luego, llamó a dos mujeres a la habitación desde el otro extremo de la casa de campo —su esposa e hija, por casualidad— 

para que actuaran  como testigos. Por último, les hizo señas a la chimenea donde la cruz de oro descansaba sobre la repisa de madera junto a la lámpara encendida. 

Viola notó que la pintura dorada había comenzado a pelarse y agrietarse, exponiendo la madera debajo y ahí fue donde James le hizo sus  votos, prometiéndole tenerla y mantenerla para bien y para mal, en la enfermedad y la salud, hasta la muerte entonces, él la declaro su esposa. 



—Ahora la niña hermosa, Señorita Violeta Denton , repita conmigo por favor, Cariño, —murmuró distraídamente, incapaz  de apartar la mirada de James sus ojos brillaban con una luz extraña, feroz. 



—Cariño, — espetó James. 



—Ahora, no seas tan duro con tu hermosa mi señor. No es raro que una novia esté un poco nerviosa — James bajó la voz a un estruendo amenazador. 



—Su apellido es Darling, no Denton. 



Finalmente, MacAfee pareció entender, guiándola a pronunciar  los votos en su divertido escocés y repitió las palabras que la unieron a James Kilbrenner, prometiendo ser suya para siempre, declarando que él era su marido ante tres perfectos desconocidos. 



Era la más simple de las ceremonias, realizada por un sastre avaricioso ante una cruz pintada de oro en una casa oscura en las orillas del Tweed. Su padre no estaba presente para entregarla ni Penélope ni Charlotte asistieron  como sus  damas de honor, la tía Marian  y el tío Edward no se sentaron en el banco de su iglesia parroquial, presenciando la bendición del Reverendo Sr. Insley cuando ella le prometió su vida al hombre que adoraba, ni siquiera estaba en Inglaterra, por el amor del cielo. 

 

Penó que lograría luchar contra las lágrimas  al morderse el labio y vagar por la ventana para mirar la tormenta, mientras  James firmaba el registro del sastre. 

 Ahora  no puedes lorar,  porque  tus nupcias  se parecen  más a una transacción  en una de las  casas de empeño de Charlotte  que a una boda. 

  

Una sola gota se deslizó por el cristal  pronto se le unieron docenas más levantó la vista hacia las nubes, que parecían estar liberando todo su diluvio a la vez, y todo sobre este pequeño punto en la frontera de Escocia. 



Ausentemente, retorció el simple anillo de oro de su madre con su único zafiro alrededor y alrededor de su dedo la banda era la única señal externa de que algo había cambiado. Todavía usaba la misma pelisa plateada y el vestido rosa que había usado cuando había sido Miss  Darling sin embargo, ahora, ella era Viola Kilbrenner, condesa de Tannenbrook. Así una gran sombra se alzaba detrás de ella, bloqueando el reflejo de la lámpara en el cristal. 



—Debemos irnos, Viola— Su estruendo envió dulces y cálidos escalofríos a lo largo de su cuello y cuero cabelludo. 



—¿De vuelta a Grimsgate? 



— No, las carreteras serán un guiso antes de que estemos a mitad de camino eso es si los caballos no se escapan. 



—Coldstream, entonces. ¿Hay alguna posada? 



—Sí, pero MacAfee dice que está llena, el pueblo está organizando una feria o algo así—Ella  se volvió hacia él , estaba tan cerca que se encontró hablando con su corbata. 



—Entonces, ¿a dónde vamos? 



Su mandíbula se flexionó mientras sus  ojos miraban la lluvia, ahora soplando en sábanas  arremolinadas. 



—Un pueblo a unas diez millas al norte , sé de una posada allí. 



—¿Y si ellos, no tienen ninguna habitación tampoco? 



—Encontraremos refugio allí, puedes estar segura. 



—¿Cómo lo sabes? 



Sin mirarla,  dejó escapar un suspiro  y se pasó una mano por el pelo. 



—Porque es donde nací. 

.*~*~* 



El carruaje se meció en otra ráfaga de viento, ella no envidiaba al cochero y al lacayo su tarea de conducir en la tormenta, pero estaba agradecida de estar segura y seca y casada. No había que olvidar eso. 



Lanzó una mirada de reojo a su marido, el de la mandíbula de granito y la frente precipitada. Su marido, qué extraordinario a pesar de las circunstancias  poco gloriosas  de su boda, Viola comenzaba a sentir la satisfacción,  el placer caluroso, brillante y secreto de concluir victoriosamente su caza de Tannenbrook por fin, la bestia grande y malhumorada era de ella. 



Por supuesto, parecía haber mucho que ella no sabía sobre su nuevo esposo, sus dientes se preocuparon por su labio, y retorció el anillo de su madre alrededor de su dedo. Por ejemplo, ella nunca había preguntado dónde James había pasado su infancia  y eso se debió en gran parte a que ella apenas podía obtener una respuesta a preguntas como "¿cómo encuentras Northumberland?" Y "¿por qué nunca bailas?" Descubrir respuestas  que requerían más de una oración, o que invitaban a una investigación adicional, había sido similar  a desenredar un enredo desastroso de su bordado, en resumen, requería paciencia que ella no poseía. 



Sin embargo, ya que actualmente se dirigía al lugar de nacimiento de su nuevo esposo, tal vez era hora de profundizar  más en su pasado. 



Ella se aclaró la garganta. 



—Entonces, eres escocés. —Su profundo zumbido debía haber sido pensado como consentimiento. —¿Por qué nunca lo dijiste? 



—Mi nombre es Kilbrenner. ¿No fue esto una pista? 



Ella olfateó. 



—Tu título es inglés, vives en Derbyshire además de eso, no suenas escocés. —Él le lanzó una mirada escéptica.—Muy bien, el uso frecuente de ‘aye’ y ‘lass’  podría haber dado alguna indicación. 

Una esquina de su boca se torció. 

—Sí, muchacha eso podría ser. 



Oh querido había retumbado esas palabras con un brogue rodante y delicioso que le recorría la columna vertebral como un arpista que tira de un acorde perfecto. 

Combinado con el brillo del humor burlón en sus ojos, la hacía débil y cálida. Por qué esto debería ser así, cuando el acento de lord Mochrie simplemente parecía distorsionado y, a veces, irritantemente incomprensible para sus  oídos, no podía decirlo. Pero este era James desde el principio, él había sido la excepción a todas las reglas. 



Ella finalmente contuvo el aliento. 



—Supongo que otros saben de tu origen. 



—Unos pocos. 



—¿Por qué nunca me lo dijiste? 



Esos enormes hombros se encogieron. 



—No hay razón para discutirlo. 



—Porque buscabas librarte de mí. 



Él no respondió, simplemente girando su cabeza hacia la tormenta pero ella no había terminado. 

 

—Bueno, me gustaría  saber más sobre ti. 



—¿Por qué? 



—Tu eres mi esposo—De nuevo, no había respuesta y su mirada quedó fija en la lluvia, ella frunció el ceño—James, mírame. 



Sus miradas se encontraron. 

—Tú eres la mujer más persistente que he encontrado, ¿lo sabes? 



—Si bien me ha servido admirablemente. 



Él resopló con incredulidad, pero sus  ojos regresaron a ella, al menos ahora podía ver su expresión, incluso si era de una molestia perpleja. 



—Diseñaste tu propia ruina, por el amor de Dios , hace no más de una hora, te encontrabas en una caseta de peaje para entregarte a mí, un hombre del que no sabes nada, mis orígenes fueron una revelación asombrosa para ti. 



—No es impresionante, precisamente y te conozco bastante bien en todos los aspectos que importan, eres el mejor de los hombres. ¿Por qué crees que te perseguí con tanto vigor? 



—¿Porque eres tonta y enloquecedoramente terca? 



Ella sofocó una carcajada después de todos estos meses, todavía estaba indignado por su determinación de tenerlo como suyo, uno pensaría que se acostumbraría  a la idea de que una mujer haga lo que sea necesario para asegurar  el deseo de su corazón. 



—Terca, tal vez— Dejó que una sonrisa  se dibujara en sus labios, notando cómo sus  ojos seguían y se demoraban allí—¿Te he hablado alguna vez de mi instinto? 



Su ceño fruncido se profundizó pero él no apartó la mirada de su boca , su lengua humedeció sus  labios automáticamente el tragó. 



—No. 

 

—Mi instinto  es simple, la verdad es un sentimiento de . . rectitud. — Ella extendió su mano sobre su vientre, justo debajo de sus  costillas—Aquí  lo siento aquí cada vez que veo algo debo tener, nunca me ha llevado por mal camino lo sentí contigo más poderosamente que nunca antes. —Sus  manos puestas donde descansaban junto a sus  muslos. —Lo sabía, James, sabía que me pertenecías y que te pertenecía desde el primer momento vi tu espléndida cara. 



—Mi cara no es espléndida. 



—Lo es para mí. 



—Te has engañado a ti misma, muchacha has caído presa del deseo de algo más allá de tu alcance no sabes nada del hombre que realmente soy. 



—Sé que esto es correcto—Su mano se posó sobre su puño, acariciando sus nudillos con su pulgar—Lo siento por lo que hice, pero no vi otra manera, te negaste a ver la razón. 



Con un tirón, retiró la mano. 



—Me negué a ceder a tu voluntad y respondiste negándome una elección que era legítimamente mía. 



Ella asintió y bajó la mirada a su mano, tendida abierta y sola sobre el asiento copetudo. 



—¿Te cuento del hombre con el que te casaste, Viola? — Su voz era un latigazo, agudo y frío. — Soy el hijo de un herrero de un pequeño pueblo en Escocia antes de que un accidente de nacimiento me concediera un sangriento título inglés de un ancestro muerto hacía mucho tiempo, yo era albañil. No es un señor , no es un terrateniente , ni siquiera un comerciante. —Él le tomó la barbilla entre el pulgar y los dedos, forzando sus  ojos hacia él—Tomaste un obrero como tu marido, mi pequeña muchacha Bonnie y este es el hombre con el que vivirás el resto de tu vida. 



Ella parpadeó hacia él, encantada desde el cuero cabelludo hasta  las zapatillas. 



—Oh—Su voz era un gemido jadeante—Dilo otra vez, James lentamente esta vez, por favor. 

 

De repente, sus dedos la abandonaron. 



—Maldito infierno, muchacha. 



—No , la otra parte. 



—Estás  completamente loca ¿Te das cuenta de qué clase de hombre soy? 



Ella anhelaba que la tocara de nuevo, pero obviamente él no poseía un fervor similar,  estaba demasiado concentrado en darle un disgusto  de él, por qué razón, ella no podía comprender. 

Reuniendo su ingenio sobre ella y sofocando el calor casi doloroso que había invadido su sección media, apretó los muslos  y se acomodó en el asiento acolchado. 



—Sospecho que estás a punto de decirme. 



Él ignoró su respuesta, levantando una mano masiva para su inspección sus dedos, eran largos y gruesos, los huesos y los nudillos grandes y visiblemente poderosos. 



—No debes permitir que estas manos toquen tu manga, mucho menos tu piel , si no tuviera un título, y entrara en una habitación en la que me encontraba trabajando con un poco de piedra, no me prestaría más atención de lo que podría ser el lacayo de lady Wallingham.  Justamente así . 



—No seas un ganso tonto eres el conde de Tannenbrook. si te sientes merecedor de tu título o no es irrelevante. El hombre que amo es James Kilbrenner albañil o señor 

, Inglés o escocés. — Ella tiró de su solapa—Sastrería  fina o no. 



—No puedes amarme, porque no sabes nada de mí. 



Ella chasqueó la lengua y soltó un suspiro. 



—¿Por qué es tan difícil aceptar que te admiro? me atrevería a decir que la mayoría de los hombres se alegrarían de tal afecto tan ardiente. 



Se puso rígido. Se retiró. 



 —No te casaste con la mayoría de los hombres te casaste conmigo no lo olvides nunca, Viola. 



—Bueno, como es muy poco probable que ocurra, puedo darte mi promesa solemne con seguridad: no olvidaré que me casé contigo. 



Él continuó como si ella no hubiera hablado. 



—Una vez que lleguemos a Netherdunnie, verás— Ella inclinó la cabeza y levantó las cejas, sonriendo como si hubiera enviado una invitación. 



— Encantador espero ver tu hogar. 



Su expresión se oscureció se volvió hacia la ventana apoyó la barbilla en el puño. 



—Ya verás— repitió, sus  palabras bajas y silenciosas—Muy  pronto, comprenderás cuán profundamente has errado, muchacha y ninguna cantidad de arrepentimiento te salvará. 

*~*~ 











 Capítulo Doce 

  

 "¿Mortificante? ¡Bah! Solo mencioné que nombraste a tu manta favorita Billy. ¿Es culpa mía que Lady Willoughby supusiera que estaba refiriendo a una denominación reciente en lugar de a una de la infancia?” 

 —La Marquesa viuda de Wallingham a su hijo, Charles, con respecto a una conversación reciente con una cierta viuda. 

  

—¡Sólo míralos! —El pequeño par de pantalones de niño colgaba alegremente de los dedos de su hermana—Tan  pequeño ¿Te imaginas  a Jamie, Jamie grande y fuerte, encajando en esta pequeña prenda? 



—Oh, era un chico guapo, — su madre intervino con cariño, colmado de humillación sobre la mortificación. 



Viola se rió encantada y agitó los dedos hacia los pantalones de ante. 



—¿Puedo? —Preguntó ella cortésmente. 



—Por supuesto, — gritó Nellie, entregándole el pequeño trozo y sacando otro del baúl que había insistido  en llevar con ella. ¿De qué otra manera podría mortificar a su hermano lo suficiente si no mostrando sus  posesiones de la infancia,  con gran fanfarria  para su nueva esposa? 



Al entrar en el pueblo, Viola no había reaccionado como había esperado de ningún modo. Esos ojos crepusculares habían devorado las casitas  pobres, de color marrón y gris de Netherdunnie, como fascinada  por las chozas  y el barro y cuando llegaron a la cabaña de su madre, con su puerta recién pintada y el familiar  jardín de delphiniums, no pudo hablar por la ola de añoranza  y recuerdo. Viola le había abrazado el codo y le había acariciado el brazo con movimientos delicados y calmantes eventualmente, se había recuperado lo suficiente como para llamar a la puerta. Su madre había gritado su nombre y lo había envuelto en un abrazo. Se las arregló para presentar a Viola como su esposa, pero por lo demás luchó por hablar, 

sus  emociones lo ahogaban en cambio, había sido Viola quien había saludado a su madre con una sonrisa  de calidez y sinceridad, que solo había podido mirar. 



—Sra. Kilbrenner, es el mayor honor de mi vida conocer a la mujer que trajo a James a este mundo —había dicho Viola—Él es el mejor de los hombres, y usted debe ser reconocida por su carácter superlativo. 



Su madre la abrazó con fuerza, lloró un poco por la alegría de tener una "nueva hija" y envió a su doncella a buscar a Nellie. Desde entonces, la conspiración femenina para avergonzarlo solo se había vuelto más expansiva. Las tres mujeres se habían reunido para tomar té, reírse e intercambiar historias  como si lo hubieran estado haciendo durante décadas. Ahora, estaba parado con los hombros apoyados contra la pared en el salón de su madre, con los brazos cruzados  sobre su pecho, preguntándose si debía protestar por sus  travesuras,  probablemente solo empeoraría las cosas. 



—Señora Abernathy, ¿es eso un par de zapatos  de James? 





—Sí, de hecho, llamame Nellie, querida, — dijo Nellie. —Somos hermanas ahora, ¿o ,no somos? 



La mirada de Viola se fundió en un brillo de sentimiento femenino y pegajoso. 



—Siempre he querido una hermana. 



Nellie asintió enfáticamente, sonriendo ampliamente. 



—Bien, ahora tienes una y una mamá, también. 



Su madre habló también. 



— Y si tu piensas en mí como tal, querida, puedes llamarme mamá, como lo hace Patrick, el esposo de Nellie. O, si es más de tu agrado, llámame Bess. 



Por un momento se preocupó de que su esposa descendiera a un ataque de llanto, afortunadamente, ella estaba hecha de cosas más severas resoplando, Viola asintió y les dio las gracias,  luego se reunió mientras tomaba su té. 

 

—Me cuesta imaginar a James como un niño pequeño ¿Amaba la pesca, incluso entonces? —Suspiró y puso los ojos en blanco mientras su madre y su hermana charlaban sobre él mientras su esposa arrullaba, jadeaba y reía. Esto era insoportable, pensó en unirse al lacayo y al cochero en los establos. 



—Qué asombroso debe haber sido cuando supiste de su título, — Viola decía ahora, con los ojos muy abiertos, el anillo de su madre brillando en azul y oro en la luz gris de las ventanas. 



Su padre le había entregado el anillo la noche anterior y le habían dicho que 

"recuerde que ella es una hija preciosa, al igual que su esposa, Tannenbrook cuídala en consecuencia”. James había aceptado el desafío de Walter Darling y se había guardado el anillo de Viola en el bolsillo de su chaleco, prometiendo protegerla con su vida. El voto parecía haber tranquilizado  la mente del señor Darling, ya que el hombre más bajo y calvo había asentido, olfateado y estrechado la mano extendida de James. 



— Estuvimos bien—respondió Nellie a la pregunta de Viola. — Pero el afectado fue Jamie, el tenía toda su vida planeada, ¿verdad, Jamie? hasta el último y pequeño detalle, heredar un título en inglés y es no era parte de ello. 



La mirada de Viola se volvió hacia él, la curiosidad brillaba. 



—¿Cuáles eran tus planes? 



Miró con furia a su hermana, quien levantó una ceja y tomó un sorbo de té como para decir. 



— Este es tu castigo por permanecer alejado tanto tiempo, Jamie Kilbrenner saborea la experiencia— Aclarando su garganta, buscó en su mente una respuesta que fuera suficiente. 



— Marmolería. 



Inclinando la cabeza, los ojos de Viola se estrecharon sobre él con suspicacia. 



— Para un plan detallado, me atrevería a decir que tiene una simplicidad 

sorprendente. 



— Yo soy un hombre simple. 



— Hmmm. Bueno, tal vez eso es lo que te distingue de otros caballeros. 





Nellie volvió a entrometerse con su perspectiva no deseada. 



— Nae , es un gran gigante tinto esa es la diferencia. 



Por alguna razón, los ojos de Viola bajaron a sus muslos  entonces, ella se sonrojó, una bonita rosa rosa luego, ella escondió su rostro tomando un sorbo de té. 



Su sonrisa  creció ya era hora de que alguien, aparte de él, se sintiera incómodo. 



— Te quedarás para la cena, Jamie, — dijo su madre. Él abrió la boca para responder, pero ella levantó una mano tranquila. 



— No es una petición. 



Sintiéndose como un niño castigado, él asintió. 



—Si mamá. 



Afortunadamente, Nellie se fue poco después para cocinar para su propio esposo e hijos. Ella lo abrazó de despedida y le susurró  al oído. 



— Vuelve pronto la próxima vez, Jamie, grande y denso tonto. 



La cena era el pastel de cordero de su madre, tan deliciosamente salado y robusto como recordaba. Observó a Viola comer con delicados mordiscos, cerrando los ojos y maravillándose en voz alta de que su madre era capaz de encontrar una cocinera tan talentosa. Por supuesto, cuando esta le informó que ella misma lo había hecho, Viola fingió sorprenderse y se maravilló aún más de los muchos talentos de su madre, en particular los relacionados con la pastelería. 



Observó la cara de su nueva esposa, la luz de las velas jugando sobre su perfección 

con amor, la pequeña nariz , las largas,  negras pestañas , esos labios delicadamente curvados. 



Entonces, dejó que sus ojos exploraran más abajo, los pechos exuberantes, redondeados, la piel pálida. . 



Él contuvo el aliento, quería tanto tocar esa piel, si pudiera, la pondría sobre esta misma mesa y la devoraría como la crema, devorarla hasta que grite su nombre. 



— ¡Jamie! 



Sacudiéndose ante la brusca y agria  reprimienda de su madre. 



— Sí, mamá. 



— Si tienes la intención de tomar habitaciones en la posada, es mejor que se vayan mientras la luz permanece. 



Él asintió, tragando y usando su servilleta para limpiarse la boca, en verdad, se estaba retrasando mientras su cuerpo se enfriaba, por el amor de Dios, hombre en la mesa de tu propia madre. 



— Oh, ¿no nos quedamos aquí, James? — Rogó Viola — Estaba tan ansiosa  por una visita más larga con mamá. 



No podía decir si ella era sincera o meramente halagaba a su madre de nuevo. Sus ojos estaban suplicando. 



— La casa no tiene suficientes  habitaciones para albergar al cochero y al lacayo, — 

mintió. Ya era suficientemente malo fantasear  con Viola en la mesa de su madre, hacer el amor con ella bajo el techo de su madre, con su madre durmiendo a una pared de distancia,  era horrible y le haría el amor a Viola esta noche, no podía esperar. 



— Tienes razón, Jamie, — dijo su madre, lanzándole una sonrisa  irónica, se levantó y ayudó a la doncella a comenzar a limpiar la mesa. — La posada os servirá esta noche, vengan mañana, y traigan a su hermana aquí para un buen desayuno antes de irse. 



Viola siguió su ejemplo y ayudó a la doncella a llevar los tenedores y los vasos a la cocina para lavarlos, la observó salir  de la habitación, con los ojos fijos en sus caderas. 



Para evitar avergonzarse más a sí mismo, también se puso de pie para ayudar y devolvió la sonrisa  de su madre con una de gratitud genuina. 



— Gracias. 



Ella asintió, sus  ojos se llenaron de comprensión, le recordó el día en que Hargrave había venido a por él. Su madre había sabido incluso entonces, lo que significaba para él. Se acercó para abrazarla. 



— Gracias,  — dijo de nuevo, abrazándola contra él, sintiendo su cuerpo más delgado .— Lo siento, mamá ,lo siento, me mantuve alejado. 



— Eres mi hijo, Jamie y te echo de menos pero sé que tienes razones. 

—  

— Debería haber regresado antes. 



Ella se apartó, acariciando sus hombros con afecto y limpiando su mejilla con su pulgar. 



— Eres mi hijo y me preocupas, ahora toma tu novia y llevala a la posada. Ella es una delicia, Jamie estoy más orgullosa de ti. 



Bajó la mirada y asintió, no queriendo explicar más sobre cómo este matrimonio no había sido de su  elección, había poco sentido en perturbar la evidente felicidad de su madre. Estaba hecho y las circunstancias  de su unión no importaban en absoluto. 



Cuando él y Viola entraron en la posada media hora más tarde, James volvió a pensar en lo poco que le importaba: su resistencia  al matrimonio, la maquinación de Viola, la intervención de lady Wallingham,  nada importaba más que estaban casados y que ella era su esposa y esta noche, en la única posada de Netherdunnie, la haría suya en verdad. 



* ~ * ~ * 



James había estado actuando de manera extraña desde que llegaron a Netherdunnie. Durante el viaje en carro desde Coldstream, había sido combativo 

y hosco por turnos, luego, cuando ella había comentado con entusiasmo lo encantador que encontraba su pueblo natal, él se había quedado en silencio. Más tarde, en la cabaña de su madre, cuando ella se llevaba bien con la cálida bienvenida a la señora Kilbrenner y a la señora Abernathy, o  mamá y  Nellie, como habían pedido que se las llamara, se había comportado como un malhumorado, de pie con los brazos cruzados  y respondiendo en sílabas. 



Uno pensaría que estaba resentido de haber hablado en términos radiantes y afectuosos, pero eso sería una tontería quizás  había sido algo que comió. 



Cuando el posadero los llevó a su habitación, un nerviosismo surgió dentro de su estómago. La posada era humilde pero limpia, la habitación estaba decorada con una cama de madera maciza  y enmarcada en la mitad del ancho de la que había dormido en Grimsgate  estaba cubierto con mantas de lana lisas,  marrones. 



Un pequeño tocador en una esquina contenía una palangana y una jarra blanca desconchada y una lámpara de aceite de baja iluminación.  Afuera de la ventana, el trueno hizo eco, pero era más suave y más largo que antes, como si la tormenta hubiera llegado al final de su fuerza. 



Ella lo sintió cerca de ella, lo escuchó respirar, el crujido de los tablones de madera debajo de sus botas. 

Un golpe en la puerta la hizo saltar.  Ella sintió que se volvía a responder, lo escuchó murmurar con el posadero sobre los caballos. Ella se adentró más en la habitación, quitándose el sombrero. Había usado el azul con las plumas blancas. 

Sonriendo, pasó sus  dedos ligeramente sobre la seda. Luego, colocó el sombrero en la cama y comenzó a desabrocharse los cierres de rana de su pelisé de seda plateada y liviana. Era el mejor que poseía, con pliegues y relucientes bordados blancos. Y 

debajo, ella había usado su vestido de baile de la noche anterior, porque también era el mejor que poseía. En este día, ella había querido lucir bella para él. 



Encogió la pelisa, dejando que se deslizara  de sus  hombros en el bajo resplandor de la lámpara. 





Se quitó los guantes y se trasladó al tocador, vertió un poco de agua y humedeció un paño y se limpió parte del polvo y la lluvia del día de su cara y cuello. La luz atrapó el anillo de su madre ahora de ella. Examinó la cosa en el fuego cruzado de relámpagos y una lámpara estable y cálida. Era uno de los pocos artículos  que tenía de su madre, ella nunca había conocido a la mujer y ahora, representaba su unión con James. 



La puerta se cerró con un clic Y las botas crujieron por el suelo y luego se detuvieron. Ella levantó la mano para comenzar a quitarse los alfileres del pelo uno por uno, y los colocó los sobre el tocador, sus  rizos  bajaron. 



— Maldito infierno, —  suspiró. 

—  

Ella lo miró por encima del hombro, ojos de color verde oscuro estaban clavados en el lugar donde su cabello se encontraba con su parte posterior, una maleta cayó al suelo a sus pies su boca se curvó en una sonrisa  indefensa. 



—¿Ves algo que te gusta, mi señor?, — Bromeó. 



— Maldito infierno, — repitió, pasando una mano por su propio cabello, el movimiento estiró la fina lana verde oscuro de su abrigo sobre su abdomen y destacó la magnitud de sus  hombros y brazos y manos y muslos. Le robó el aliento. 



Se volvió, apoyando las manos  y la espalda contra el borde del tocador por un momento, ella simplemente se permitió mirarlo. James. La mandíbula cuadrada y los labios firmes y la frente gruesa, los ojos del color de un bosque al atardecer 

…el la derritió. 



Hizo que le doliera y se suavizara  , hizo subir el calor debajo de su piel. 



— ¿Necesitas ayuda para quitarte el abrigo, James? —Preguntó ella, su voz era un ronroneo ronco. 



Su pecho se levantó y cayó a un ritmo rápido, su nariz  se ensanchó con cada respiración entonces, su mandíbula flexionó y comenzó a pasearse de ida y vuelta al otro lado de la pequeña habitación en dos o tres pasos, alcanzó  una pared, solo para pivotar y, en otras dos o tres, llegó a la pared opuesta luego, repitió el 

proceso. 



—¿James? 



Él no respondió. 



—Bueno, al menos necesitaré tu ayuda con mi vestido, salimos  de Grimsgate tan rápido que olvidé traer a una criada una terrible molestia, pero, — suspiró  con falso arrepentimiento, —uno soporta lo que debe. 



Se detuvo cerca de la ventana, mirando destellos distantes  y la lluvia suave. 



—Sé de qué se trata. —Ella levantó una ceja. 



—¿A, si? 



—Sí—La palabra sonaba como grava siendo molida debajo de su bota—

Puedes dejar de seducirme, Viola no hay necesidad de ello ya que, planeo acostarme contigo. 



Sin saber de qué hablaba, ella se aferró con más fuerza al borde de la mesa de madera y trató de apartar la mirada de sus  muslos.  Eran gruesos y muy musculosos  bajo la tela de sus pantalones escondido junto a su muslo izquierdo había un bulto adicional esto, supuso, era el miembro masculino  que Georgina había descrito, aunque el tamaño era más largo y más grueso de lo que se había informado, probablemente porque todo sobre James era más grande que otros hombres. 



—Mmm eso es un alivio escucharlo. 



—Es solo que debo . . determinar la mejor manera de abordar la mecánica precisa . . 

de todo esto. 

Alarmada por su confesión Y tartamudez, sus  ojos se dispararon hacia su cara ,su cara enrojecida. 



— Oh, querido, — murmuró ella, parpadeando rápidamente—Esto es bastante inusual,  ¿no es así? —Él suspiró  y asintió. 



—Ambos estamos sin saber, quiero decir—continuó, mordiéndose los dientes en el labio inferior, sus  manos estrangularon  el tocador pobre y barato cuando comenzó a aparecer una auténtica preocupación—Bueno, sí sé un poco. La Sra. 

Cumberland ha sido sorprendentemente útil en ese sentido, supongo que si tu y yo aplicamos el conocimiento que poseemos y hacemos esas cosas  que nos producen placer, entonces no podemos equivocarnos demasiado, ¿verdad? 



—Viola. 



— Tal vez deberíamos empezar por quitarnos la ropa. 



— Viola, yo no soy ... 





— O, mejor dicho, ¿crees que deberíamos comenzar con los besos? Adoro los besos al menos, lo hice la primera vez que me besaste, ahora que lo pienso, parecías bastante hábil en esa área, según recuerdo. 



— Yo sí se. . 





— Sí, estoy segura de que deberíamos comenzar a besarnos inmediatamente quitar nuestras  prendas se sentirá mucho menos tonto después de ... 



—¡Viola! 



Sobresaltada de su rápido plan de acción, sus  ojos volaron a los de él. 



—¡Oh! ¿Sí? 



— No soy virgen, muchacha— Parecía estar luchando contra la alegría, ya que llevaba un ceño fruncido y una boca sospechosamente firme. 



Ella tragó. 



— ¿No lo eres? 



— No. 



Ahora, ella era la que se estaba enrojeciendo. 



— Bueno, ¿qué otra cosa podía imaginar? 



— Tal vez que nuestros  tamaños relativos puedan ser un desafío. 



— No sé por qué debería importar. 



— Porque no tengo ningún deseo de lastimarte. 



— Nunca me harías  daño. 



— Nunca querría hacerlo, muchacha pero estas manos— las sostuvo en alto, 

— podrían lastimarte  demasiado fácilmente sin mencionar que hay otras partes de mí que pueden ser difíciles de manejar para tu cuerpo. 



— No seas tonto. 



— La primera vez que una mujer se acuesta con un hombre, sufre dolor, incluso sin semejante . . disparo. 



Ella cruzó los brazos sobre su pecho, completamente molesta con su obvia vacilación. El hombre había evitado su agarre el tiempo suficiente. 



— No debes evadir tu deber de marido por esta tontería, James Kilbrenner. — 

Ella le dio la espalda y se recogió el cabello sobre un hombro— Ahora, quítame la bata, por favor no puedo alcanzar  todos los botones. 





Varios segundos de silencio pasaron antes de que ella sintiera sus  dedos tirando 

suavemente, hábilmente en la seda bordada que cubría el centro de su espalda, el hormigueo resultante se extendió hasta  sus  senos, donde sus  pezones se tensaron y se tensaron contra su encierro bajó el corpiño de su vestido y deslizó las correas de su camisa por sus  brazos, agrupando la tela alrededor de su cintura. 



—Bien, — dijo ella, su voz sin aliento—Ahora, mi corsé, por favor. 



Una vez más, esos dedos que tanto temía podrían lastimarla  como un susurro  a través de los delicados cordones de su corsé la cosa se aflojó, haciendo que sus pechos se derramaran. Ella atrapó la tela contra ella con un brazo. 



—Mucho mejor ahora, ¿puedo abrazote con tu . . ¿oh? —La última palabra fue un gemido, ella no pudo evitarlo. Sus manos grandes, fuertes y capaces se habían movido repentinamente, deslizándose debajo de su corsé aflojado y rodeando para ahuecar sus  pechos. Ella se recostó en su gran cuerpo, arqueando su cuello con el espectacular placer de ello, su piel hormigueando y provocando con ella entonces, su boca mordisqueaba su cuello expuesto, sus  manos comenzaron a moverse. 



Acariciando complaciendo sus  pezones con pequeños círculos  dulces de sus palmas, el calor de su aliento se mezcló con la escofina de su mandíbula contra su piel. 



—James— suplicó ella—Oh, eso es realmente encantador. 



Su lengua jugaba sobre un punto entre su hombro y cuello cuando levantó la cabeza, la mancha se enfrió deliciosamente. 



—Sólo estamos empezando, muchacha—Sus  dedos apretaron sus  pezones con una presión firme que la hizo jadear y envió sus caderas retorciéndose contra él. 

— Tal vez ahora te gustaría  ayudarme con mi abrigo. 

*~*~* 





  

  

 Capitulo Trece 

  

 “Los talentos más llamativos de un hombre pueden no ser obvios, pero una mujer que discierne los busca diligentemente. Y uno inteligente les da un uso apropiado ". —La Marquesa viuda de Wallingham a Lady Rutherford sobre la notable descripción de la señora de las habilidades recién adquiridas de Lord Rutherford. 

  

  

Acostada desnuda en la cama y desarrollando rápidamente un escalofrío, Viola se apoyó en los codos y suspiró  en voz alta su impaciencia. 



—¿Qué diablos estás buscando? 



James, ahora vestido solo con su camisa  blanca de lino y pantalones de lana, cavó a través del contenido de su maleta. 



—Estaba aquí estoy seguro de ello. 



—¿Esto no puede esperar? 



Sus ojos se alzaron  se demoró a lo largo de ella, fue caliente y fundido y hambriento, su garganta se agitó en un trago. 



—No, no puede. 



Frenéticamente, volvió a su tarea, arrojando puñados de artículos,  ropa, lo que parecían ser suministros  para afeitarse sus  bigotes, un pequeño libro, sobre el piso. Pronto, el alivio divino apareció en su rostro cerró los ojos brevemente, como diciendo una oración de agradecimiento. Curiosa,  frunció el ceño ante la pequeña caja de madera plana que tenía en la mano. 



—¿Qué es? —Sin contestar, se levantó y se dirigió al tocador escuchó el susurro del papel y un poco de salpicaduras  comenzando a sentirse conspicua allí tendida sin ningún tipo de cobertura, agarró el borde de la manta de lana y la dibujó sobre su cuerpo. Era áspera contra su piel, pero al menos no se resfriaría.  Se volvió de 

costado para mirar a su marido, dejando que sus ojos se detuvieran sobre sus  anchos hombros y musculosas  nalgas y , el calor volvía a su carne tal vez fue la manta. 



Se estiró hacia atrás  para agarrar un puñado de su camisa, justo debajo de su cuello, y se colocó la camisa sobre su cabeza, exponiendo a un hombre gloriosamente desnudo y divinamente esculpido a su ávida mirada, inexplicablemente, su corazón comenzó a latir con fuerza, agarrándose a la vista de tantos músculos abultados y flexionados bajo su piel. El calor la tomó en su agarre, sonrojándose, palpitando y necesitando se dio la vuelta para mirarla  y se puso peor. 



—Oh, James, — gimió ella, mordiéndose el labio y deslizando sus  piernas contra la sábana debajo de la manta. 



El era hermoso, tan grande y musculoso,  que apenas podía verlo. Una fascinante estera de pelo cubría la parte superior de su pecho, disminuyendo en el espacio entre sus  costillas,  convirtiéndose en un mero polvo alrededor de su ombligo. El pelo era más oscuro que eso en su cabeza, girando un poco alrededor de los pezones planos. 



—Tú eres . . eres maravilloso. 



Esos enormes y maravillosos  hombros se encogieron. 



—Soy un bruto. 



Ella levantó los ojos hacia él. 



Él frunció el ceño con 

fiereza. 



Ella sonrió lentamente. 



Se humedeció los labios y se pasó una mano por el pelo. 



—Viola, debes ayudarme. 



Se sentó en la cama, agarrando la manta, ansiosa  por obedecer. 



—Cualquier cosa. 



—Ah, Dios—Su cabeza cayó hacia atrás  y miró al techo, los músculos  de su vientre se tensaron y se ondularon de la manera más sorprendente y sensual—Debes . . 

detenerte, muchacha. 



—¿Detener Qué? 



—Me tientas. 



—Pero te deseo. 



—Que Dios sea misericordioso,  — murmuró, bajando la cabeza para mirar sus dedos apretó la manta con más fuerza y observó cómo el bulto singular  detrás del velo de sus  pantalones parecía hincharse  y alargarse, presionando contra la tela. 



—Además, — continuó, —no veo ninguna  razón por la que debamos demorarnos más. 



—Hay una razón muchacha. 



Una vez más, su calor tropezó a lo largo de su columna vertebral como si hubiera arrastrado  las yemas de sus  dedos contra su piel. Ella quería besar su boca maravillosa,  quería sentir su lengua deslizarse a lo largo de la de ella, quería todo su calor, tamaño y fuerza presionando contra ella sin una sola barrera entre ellos. 



—Estás  hermosa . . —Él gimió profundamente, su pecho agitado, sus músculos endurecidos. Pasaron largos segundos mientras él parecía luchar dentro de sí mismo—Incluso  la idea de tocarte me excita, muchacha debo tener el control si quiero evitar causarte un dolor innecesario. 



—Oh. —Ella se mordió el labio y frotó la lana entre las puntas  de los dedos—

¿Esto significa  que no podemos besarnos? Me encantan tus besos. 



Su corazón se hundió cuando él se volvió otra vez, atendiendo a una tarea misteriosa  que involucraba todo lo que había sacado de su  maleta ella bajó 

la mirada a sus  dedos, que se preocupaban por los pliegues marrones de lana en su regazo había preferido que hubiera encontrado su beso tan conmovedor como lo había encontrado él, pero parecía que sus  habilidades carecían tanto de ese arte amoroso como de bordado o música. 



—Soy una novata en esto, James, — dijo en voz baja a la manta.  —Me esforzaré por hacer lo que te plazca pero tal vez pronto me permitas practicar un poco los besos, ya que me gustaría  mucho hacer mmph . . 



Su boca capturo la de ella, fue un asombroso placer, sus  labios firmes la acariciaron  y una mano envolvente ahuecó la parte de atrás de su cabeza, manteniéndola inmóvil, presionándola hacia adelante , ella gimió y soltó la manta para acunar su cara preciosa entre sus  manos. Ella acarició su prominente frente con el pulgar y abrió la boca por su lengua insistente. 



El colchón se sacudió y deprimió a su lado cuando él se sentó en el borde, frente a ella su brazo se enroscó alrededor de su cintura y tiró de ella hacia su cuerpo, aplastando sus pechos en un pecho caliente y peludo. Sabía a sal y olía a pino. Ella gimió un zumbido ante las innumerables sensaciones. 



Entonces, ella estaba siendo levantada, su aliento dejándose en un susurro,  su fuerza era una maravilla, la mano que había sostenido su cabeza cayó sobre su muslo y dobló su pierna a lo largo de su cadera. Ella jadeó impotente cuando algo grande, caliente y extraño presionó bruscamente y se deslizó contra su carne más íntima su cabeza giró o tal vez fue la habitación. 





No, era James, girándolos juntos y sentados en la cama de espaldas a la cabecera, con las piernas estiradas  detrás de ella, sus  manos ahora colocándola a horcajadas sobre sus muslos  como si él fuera un caballo y ella un jinete descarado, la más descarada, por cierto. 



Gimiendo de nuevo alrededor de su lengua caliente y resbaladiza,  dejó que sus manos se deslizaran  de sus  mejillas a su mandíbula, luego bajaron para sujetar su grueso y musculoso  cuello, ella no sabía qué más hacer. Todo era demasiado, había demasiadas partes maravillosas  para tocar y acariciar  demasiadas sensaciones pidiendo ser notadas, cada una de ellas un placer revolucionario sus  manos ahora ahuecaban sus mejillas, sus dedos lo suficientemente largos para entrelazarse en la 

parte posterior de su cabeza estaba completamente rodeada, acariciada y contenida dentro de su fuerza y calor. Se apartó de su beso lo suficiente como para susurrar. 



— Podría pasar la eternidad besándote, muchacha—. La besó de nuevo para demostrar su punto— Si no sintiera tanta urgencia de pasar a otras cosas. 



—¿Tales como tocar? —Preguntó esperanzada, pasando sus dedos sobre su clavícula, sintiendo el cabello crujiente de su pecho en sus  palmas—He querido tocarte durante tanto tiempo. 



Una lenta sonrisa  curvó su boca y encendió sus  ojos mientras sus  manos se movían para acariciar  su espalda y jugar con su cabello. 



—¿Puedes, ahora? 



Ella asintió y sonrió. 



—Hay mucho de ti, no sé por dónde empezar. 



Esos ojos verdes se calentaron en un resplandor Y su sonrisa  se desvaneció. 



—Quizás  la próxima vez no sé cuánto más puedo soportar. 



Incapaz de ayudarse a sí misma, dejó que sus  dedos vagaran hacia sus  pezones, preguntándose las diferencias entre su pecho y el de ella. Fue entonces cuando ella vislumbró la dureza que había estado pinchando y deslizándose entre ellos mientras se besaban. Era más largo de lo que ella había sospechado, completamente erecto contra su vientre y estaba cubierto con una especie de funda, asegurada a dos pulgadas de la raíz  con una cinta de seda azul. 

Sus ojos se dispararon hacia él. 



—¿Debo desenvolverlo? 



La risa  que gemía retumbó profundamente en su pecho, haciéndola sonrojarse y sonreír a la vez, el la atrajo para otro beso. 



—No, se llama condón francés, los hombres los usan para prevenir a un bebé. 



Confundida, ella negó con la cabeza. 

—Pero, estamos casados ahora. Seguramente .. 



Sus manos se deslizaron hasta  sus pechos, asegurándose de que todo pensamiento racional desapareciera. 



—Déjame tocarte ahora, muchacha.  —Sus  pulgares rodearon sus  pezones, generando pequeñas llamas de placer que brotaron de los centros apretados hacia afuera sobre su piel—¿Te gusta  eso? 



Sus dedos se clavaron en sus hombros, ella se mordió el labio y asintió, apretando sus  caderas contra sus  muslos. 



Tocó y acarició, acunando y amontonando sus  pechos con sus  palmas. 



—Ahora puedo sentir lo mojada que estás. 



Ella  gimió,  cerró los  ojos  y  trató  de controlar  su  respiración,  pero solo  logró marearse entre sus muslos extendidos, los músculos  profundos se contrajeron y pulsaron de deseo, ella se sentía vacía ella lo necesitaba. 



—James—jadeó ella—¿Cuándo te pones dentro de mí? 



—Cuando estés lista. 



—Oh Dios me siento bastante lista  puedes proceder. 



— No 'todavía'. — Esas manos diabólicas continuaron la tortura de sus pezones, que ahora producían rayos crudos y ardientes con cada golpe y tirón de sus  dedos. 



— Sí, — gruñó ella, clavando sus  uñas en bíceps duros como una roca, apretando sus  caderas contra sus  muslos—  Ahora. 





Sus manos cayeron para rodear su cintura , el la levantó tan fácilmente como lo haría con una jarra de cerveza, y la colocó sobre la manta de lana, su gran cuerpo se movió sobre el suyo. Luego, se apoyó en los brazos estirados, con las rodillas entre 

los muslos  extendidos, su dureza masculina  flagrante y envuelta como un regalo que sobresalía hacia arriba en el espacio entre sus  cuerpos. 



— No ,todavía. — Su propio gruñido fue un retumbar profundo y resonante. Ella dejó que sus  sentidos se deleitaran con él: los músculos  se flexionaban en sus hombros y brazos, el calor feroz en sus ojos, el rubor en su piel. 



— Te necesito, James, — jadeó ella. 



Sin otra palabra, él se agachó entre sus  piernas entonces, su boca estaba sobre sus pechos. Sus pezones fueron amamantados en un infierno ,ella clavó sus  talones en la manta, clavó sus  dedos a través de mechones gruesos y fríos  de cabello, satisfecha  por el momento con la oportunidad de tocar cualquier parte de él que pudiera alcanzar. 



Manos  fuertes y capaces acariciaron  sus  muslos,  amasando suavemente, dedos gruesos y largos la rozaron, justo en el centro, haciendo que su vientre saltara,  y su corazón latiera con fuerza. 



—Déjate ir,  muchacha,  —  respiró  contra  su  pecho, el aire  enfriando  la  punta  de cuentas  después del calor de su  boca. Él besó su  vientre, con una mano extendida sobre  sus  costillas  mientras  que la  otra  jugaba  entre los  necesitados  y  húmedos pliegues en su núcleo, 

y, de repente, su boca también estaba allí  besándola ahí, amándola con su  lengua, estirándola con un solo dedo romo. 



Ella gritó su nombre, su dedo se deslizó más profundo ,su lengua se afianzó  y encontró una joya de oro de placer, ella sollozó su nombre , su dedo la estiró aún más, picando un poco. 



Ella se retorció, se arqueó y oró para que el tormento eterno del placer continuara para siempre y, sin embargo, de alguna manera terminara. 



— Por favor, — suplicó ella. — Me siento tan . . tan apretada por dentro. 



— Es porque lo estas. 



— Necesito que hagas  algo, me estoy muriendo. 



Sus hombros se levantaron , su cuerpo se levantó de nuevo sobre el de ella, sus  manos la levantaron y la trajeron una vez más para que se sentara a horcajadas sobre él. 



— Ahora, entonces debes llevarme dentro, muchacha. 



Ella asintió enfáticamente, abrazando su cuello con todas sus  fuerzas, respirando su aroma siempre verde, moviendo sus caderas para que sus  pliegues se deslizaran  firmemente contra la dureza que permanecía entre sus cuerpos. 



— Nae, no, de esa manera, mi niña , levántate sobre tus rodillas. 





Ella asintió de nuevo, pero él tuvo que dirigirla con las manos en la cintura, posicionándola de modo que su núcleo flotara por encima de su virilidad. Él la levantó más alto con un brazo mientras se tomaba su otra mano. 



Entonces ella lo sintió la punta roma y enfundada, estaba sondeando dentro de donde había estado su dedo. Sus ojos se encendieron cuando comenzó a darse cuenta de lo muy . . ¡oh, querida! Qué tan grande era él. 



Ella tragó y se estremeció. 



— E-esto es a lo que te refieres — gruñó cuando la picadura anterior que había sentido estaba empequeñecida por un dolor punzante y ardiente, — por disparo, lo tomo. 



Su rostro estaba rígido, sus  ojos feroces, los músculos  a lo largo de su mandíbula tan apretados, ella temía que le rompiera los dientes. 



— Solo toma . . tanto como puedas, — gruñó, jadeando las palabras. 



— Quiero tomarte entero— Ella se inclinó más cerca para besarle la mandíbula, sintiendo el hormigueo de sus  bigotes contra sus  labios— Cada pedacito. 



— Ah, Dios. 



Con un tirón aparentemente involuntario de sus caderas, recibió la mitad de su deseo repentinamente y con no poca molestia. 



Su largo y torturado gemido acompañó el cierre de su agarre en sus  caderas, ella le apretó el cuello con más fuerza, intentando respirar a través de la impactante invasión sus  pechos. 



Sus labios amaban su barbilla, su corazón lo amaba desde las plantas  de sus  pies gigantes hasta el último mechón de cabello rubio oscuro en su cabeza, pero esto era realmente incómodo, sus  muslos se flexionaron, queriendo cerrarse contra el invasor. 



Su núcleo no parecía saber si sacarlo o meterlo más profundo. ¿Habia más fundo? Ella no lo sabía. Colocando los labios junto a su oreja, ella susurró. 



— Toma lo que necesites, James. 



Su cabeza y sus  brazos temblaron. 



— No puedo, — gruñó él, la agonía en su voz retorciendo su corazón. 



— Sí tu puedes estoy bien , adelante mi amor está bien. 



El gruñido que lo atravesó en ese momento fue su recompensa, sus  brazos se envolvieron completamente alrededor de ella, sus  manos presionando su cuello y la espalda baja. Entonces, sus  caderas se elevaron hacia arriba, y la plenitud dentro de ella creció luego se retiró , luego regresó, luego retrocedió. Luego comenzó a golpear de nuevo dentro y fuera y dentro y fuera de nuevo. 



Una y otra vez, se empujó profundamente en su centro, sus músculos  temblaban mientras controlaba los movimientos de su cuerpo, su voz retumbaba contra sus pechos, sonando en su oído. 



Aunque su placer anterior no regresó, otros placeres sí lo hicieron, su voz y su olor y su toque la sensación  de las puntas de sus dedos cavando impotente en su carne, el calor y la aspereza de su pecho frotándose contra ella. La luz del éxtasis trascendente en sus  ojos, como el sol brillando a través de hojas verdes. Ella absorbió estos placeres, guardándolos dentro de sus  sentidos mientras él se ponía 

rígido debajo de ella, empujando una última vez y gritando su nombre una y otra vez. 



Viola. Ella le había dado esto y él era de ella. Le acarició la cara, pasando la punta del dedo por la hendidura de su barbilla cuadrada, las líneas firmes de sus  labios, el puente de su nariz. 

Él tomó su rostro entre sus  manos y la besó con fiereza, jadeando contra su boca, apoyando su frente contra la de ella. 



—Dios mío, muchacha ¿Estás  . . bien ? 



Ella le acarició la mejilla con el dorso de los dedos y besó sus  labios con ternura. 



—Estoy bien. —La tensión en su rostro se oscureció, volviéndose atronadora. 



—No , lo estas. 



Un escalofrío recorrió su espina dorsal ante sus  palabras, su expresión, sus  pezones rebosaron de nuevo sin su permiso, su vaina se apretó alrededor de él donde aún estaban unidos. 



Sosteniéndola con fuerza  contra él, balanceó sus  piernas sobre el lado de la cama y se puso de pie, giró, y la colocó con el mayor cuidado en la cama entonces, él la besó y se retiró. 



Él se estremeció ante su chillido, como si el dolor momentáneo hubiera sido suyo pero él no dijo nada, en lugar de recoger sus  piernas y reposicionarla en la cama, colocando la sábana y las mantas  sobre su cuerpo desnudo. 



—Sera un momento, muchacha  ,no te muevas de este lugar. 



Ella asintió, recostada contra las almohadas mientras observaba su trasero desnudo en la luz baja y dorada de la lámpara, ella suspiró  realmente era un hombre magnífico. Un poco más peludo de lo que había imaginado, especialmente en el pecho, pero eso había resultado ser bastante beneficioso, en su opinión. Se estremeció al sentir el escozor residual, el dolor ardiente donde él había penetrado. 



No importa, ella estaba más que contenta, el había gritado su nombre cuatro veces 

, “cuatro” cubrió el dorso de los dedos perezosamente con la boca, ocultando una sonrisa  de satisfacción  ella le había dado un gran placer. 



Los sonidos de salpicaduras  del tocador cesaron y su marido se acercó a ella con un paño en la mano y un miembro masculino  desnudo, no totalmente quiescente, moviéndose de forma bastante extraña desde un nido de cabello entre sus grandes muslos  de roble. Ella parpadeó ante la extraña apariencia de eso con una especie de cabeza redondeada y acampanada, el tallo parecía enrojecido, más oscuro que su otra carne, al menos por el momento. Su entendimiento era que la cosa alteraba su apariencia en gran medida dependiendo de la condición particular  del hombre. Por ejemplo, según Georgina, un hombre que había estado sumergido en agua fría podría tener una apariencia "encogida" que, aseguró a Viola, no debe considerarse como indicativo de virilidad o tamaño en otras condiciones. 



Realmente, Georgina había sido muy informativa y debería agradecerle de nuevo cuando regresaron a Grimsgate. 



—Viola—dijo con voz ronca, sentándose a su lado en la cama. —Debes dejarme cuidar de ti, ahora. 



Ella extendió la mano para pasar sus  dedos sobre su muslo. 



—¿Por qué no simplemente te acuestas  conmigo? 



Él retiró suavemente su mano, en silencio por un largo momento. 



—Te lastime , no quise hacerlo, pero eso es lo que ocurrió. 



—Ganso  tonto las vírgenes sienten dolor no tiene importancia. 





Sin otra palabra, él retiró la manta y la sábana, exponiendo su desnudez a sus  ojos y su mano. 



— Tu dolor siempre será de la mayor importancia para mí, — dijo, su voz áspera por una emoción que ella no entendía luego, con sorprendente ternura, usó el paño humedecido para calmarla  y limpiarla, acariciándola  suavemente con movimientos sutiles  y circulares de su pulgar y dedos. Pronto, una vez más, ella estaba caliente, 

le dolía el estómago, se quedaba sin aliento y necesitaba moverse contra él , su mano se aferró a su muñeca, sus  caderas se retorcieron contra el colchón mientras el placer giraba en espiral y se arremolinaba como un remolino en un arroyo. 

Ella gimió y se arqueó, amando la implacable presión de sus dedos, la pulsante dulzura de las sensaciones  que sacaba de ella. Bajó la cabeza hasta su pecho, llevándose el pezón a la boca entonces, él amamantó. Tan fuerte, tan dulcemente que el placer se expandió en un estallido agudo y creciente. Ella jadeó , gimió su nombre la ráfaga  voló hacia afuera, girando y formando un arco dentro de sus venas, atrapándose dentro de su núcleo, haciendo eco en una onda tras  otra, onda tras onda de indescriptible éxtasis. 



Cuando las olas se suavizaron  y retrocedieron, encontró a su esposo acostado a su lado, levantando las mantas sobre ambos, ella acunó su cabeza en la curva de su cuello, sintió sus poderosos brazos rodeando su cintura  y la atrajo con fuerza hacia su cuerpo y se quedó dormida sosteniendo al único hombre que siempre había deseado, el único hombre al que había amado, tan cerca como su propio corazón. 

*~*~* 







  

  

  

 Capitulo Cuatro 

  

 “Ten cuidado con las indulgencias, Humphrey. Uno nunca sabe cuándo lo que es actualmente placentero se echará a perder y causará un desastre perfecto. Solo uno sabe que lo hará ”. 

 —La marquesa viuda de Wallingham a su compañero, Humphrey, en respuesta a su preferencia implícita por un pastel de riñón después de un buen paseo. 

  

Ella no parecía haber sido dividida en dos, al menos a los ojos de James de hecho, echó la cabeza hacia atrás y se rió de las travesuras  de los dos niños de Nellie, Patrick y John, mientras se perseguían por el jardín delantero de su madre. 



—¡Cuidado con las flores! — Llamó Nellie, inclinándose para murmurar  algo a Viola, quien se rió entre dientes y asintió. 



—Ella es encantadora, Jamie—, dijo mamá, y se colocó a su lado, donde tenía un hombro apoyado contra el exterior de piedra de la cabaña. Tomó un sorbo de su té favorito de la mañana, uno de los primeros lujos que había comenzado a comprarle hace dieciséis años, y le sonrió a sus  nietos—Ella te ama. 



Él eligió no responder. Viola se creyó enamorada de él. Un día, pronto, sin duda, ella volvería a sus  sentidos. 



Era cierto que había presumido erróneamente que ella reconsideraría una vez que viera de dónde venía, una vez que supiera lo lejos que estaba debajo de ella. 

Entonces, pensó que perdería ese brillo en sus  ojos cuando él le hiciera el amor, demostrando aún más cuán absurdas eran las disparidades entre ellos, cómo su cuerpo grande y áspero no debería estar cerca de su delicada perfección. 

Ella había demostrado ser más resistente o más obstinada de lo que él había previsto, ya que su sonrisa  era tan impresionante como siempre. Incluso había dejado que la trajera para que la liberara de nuevo esa misma mañana con su boca a pesar de que había sido una tortura no haberse liberado, él había considerado que era justo castigo después del dolor que le había causado la noche anterior. 



Esta mañana, sin embargo, estaba radiante, su cabello negro brillaba bajo un sol amarillo brillante, su pelisa plateada hacía que su piel pareciera aún más cremosa y más sonrojada de lo habitual o tal vez la había irritado con sus bigotes, pensó frunciendo el ceño miró de cerca, dejando que su mirada vagara sobre su cara y garganta. No, ella simplemente tenía un poco de floración en sus  mejillas, decidió tal vez debería despertarla de la misma manera todas las mañanas,  con la cabeza entre sus  deliciosos muslos  blancos podría ser beneficioso para ambos. 



—No sé si alguna vez he visto a otra chica, tan bella, — dijo su madre. 



—No lo has hecho, — respondió—No hay nadie más hermoso que Viola. 



Sintió que su madre apartaba un mechón de su cabello de la sien, como había hecho cuando era un niño. Se volvió para verla mirándolo con una expresión peculiar. 



Ella le apretó el hombro y parpadeó la mirada antes de que él pudiera descifrarlo. Él se inclinó para besar su mejilla, y levantó la mano para darle una palmadita. 



Ella sonrió. 



—Hace mucho tiempo, pensé que los niños no te reconocerían. 



—Sí— Miró a los niños, que habían brotado como la cebada en mayo—Cuatro años desde que los trajiste a Shankwood para una visita. 



Ella agitó una mano con desdén. 



—Pregúntele al viejo McFadden, y está seguro de que podría decir que tal vez sean cuatro minutos. 



Se rio entre dientes. 



—¿Cómo esta McFadden? ¿Le ha convencido finalmente su nieto de que se mantenga alejado del taller? 



—Hmmm no es probable, debería haberlo hecho hace años, pero cada vez que 

suponemos que lo ha hecho, muere otro anciano — Ella negó con la cabeza. —

Está convencido de que sus  lápidas son las mejores. 



Bajó la mirada y asintió. 



Nellie habló, aparentemente habiendo escuchado su conversación. 



—La última fue  la vieja señora Franklin  y , antes de eso,  Douglas Campbell, que Dios descanse en su alma. 



Un golpe recorrió su cuerpo, como un rayo que le golpea la parte superior de su cabello y lo chamusca  hasta  las botas. 



—¿Douglas Campbell está muerto? 



Su madre intentó comportarse como si no hubiera ocurrido nada extraño, ella tranquilamente sorbió su té antes de responder. 



—Si,  enfermo hace dos años. 



—¿Por qué no me lo dijiste, mamá? 



Una vez más, ella lo miró con esa expresión desconcertante e indefinible, parecía una mezcla de tristeza  y amor y afecto y resignación, y quizás  otros tres o cuatro elementos que no podía descifrar. 



—Sabes muy bien, porque Jamie. 



Apretó la mandíbula y encontró sus  ojos siguiendo el movimiento de la mano de Viola mientras ella hacía un gesto y se reía. 



—Deberías haberme dicho, — gruñó. 



—¿Está ella todavía en la granja? 



—Aye. 



—Ella… 

 

—Nae. Ella no está casada otra vez. 



Allison era una viuda. El día después de haberse casado con Viola, se enteraba que Alison era viuda y lo había sido durante dos años. No sabía por qué la revelación debería importar, por qué debería sentir que el mismo Gentleman Jackson había recibido un golpe en el ombligo. 



Excepto que se había mantenido alejado tanto tiempo para evitar verla o hablar con ella recordando lo que había perdido. 



Una vez más, Viola entró en su visión, sus rasgos  se animaron cuando ella le describió algo a su sobrino más joven, John. De repente, James sintió como si su pecho estuviera siendo aplastado. 



—Debo irme, mamá. Debo hablar con ella. 



Su madre parecía que podría discutir, pero en cambio, simplemente asintió,  con una sonrisa  triste en los labios. 



—Has  lo que creas correcto hijo. 



Sin otra palabra, salió del jardín de su madre, apartando los ojos del pequeño ceño fruncido de confusión  de su esposa, y caminando por las calles embarradas de Netherdunnie para ver a Alison. Como si no hubieran pasado quince años desde la última vez que recorrió el mismo camino. 



* ~ * ~ * 



—¿A dónde va? — Viola le preguntó a Nellie mientras  observaban cómo la amplia espalda de James desaparecía por el camino embarrado hacia el camino más embarrado. 



Nellie frunció el ceño. 



—No lo se. Mam ¿A dónde se dirige Jamie? 



La madre de James se acercó, deteniéndose brevemente para besar a la cabeza del hijo menor de Nellie. 

 

—¿Recuerdas haber mencionado el pequeño problema de Douglas Campbell?, — 

Le preguntó a su hija. 



Los ojos de Nellie se ensancharon  su mano cubrió su boca. 



—Sí, — dijo mamá, como si eso respondiera bastante bien a la pregunta de Viola. 



—Te ruego que me disculpes, mamá, pero me temo que no entiendo—dijo Viola—¿Fue el Sr. Campbell un amigo de James? 



Mamá tomó su mano y la llevó a la casa, invitándola a sentarse en el encantador sofá de terciopelo verde en el salón, luego se sentó a su lado, colocando su taza de té sobre una mesa pequeña. 



—Ahora, no quiero que te preocupes, muchacha  Jamie no ha visitado a Netherdunnie en muchos años, se sorprendió al escuchar la muerte de un hombre que conocía desde un niño. 



Viola frunció el ceño mientras miraba a los ojos muy parecidos a los de James, solemnes, profundos y ricos que revelaron preocupación, parpadeando entre las sombras de algún conocimiento oculto. Tensándose contra un vago escalofrío, Viola presionó a su suegra. 



—¿A dónde se fue, mamá? 



Esos ojos se cayeron dio vuelta para mirar por la ventana. Obviamente, su madre no quería decirle lo que estaba sucediendo o por qué envió una ola de aprehensión a través de ella, conteniendo la respiración. 



Miró a Nellie, que estaba en la puerta abierta mordiéndose el labio. 



—¿Nellie? Por favor dime. —Incluso Nellie, la bulliciosa y franca  Nellie, dudó por un largo momento antes de responder. — Regresará rápidamente no te preocupes. 



Todo el calor y la seguridad que había sentido antes, el brillo resonante que había experimentado al despertarse con James, vestirse con James, reírse con James 

sobre la cantidad de alfileres que se necesitaban para asegurar su cabello, estar junto a James en el jardín de su madre mientras su gran mano apoyada en la parte baja de su espalda. Todo se escurrió, reemplazado por un viento frío y seco. 



Había pocas razones por las que su familia  no querría que ella supiera a dónde había ido, y ninguna de ellas le pareció bien, ella tragó e inclinó la barbilla. 



—Por favor, Nellie, — dijo ella— Me gustaría  saber a dónde se ha ido mi esposo. 



Nellie chasqueó la lengua y suspiró. 



—Está a punto de ir a la granja de Campbell para ver a la viuda de Douglas Campbell. 



—¿Viuda? —Su voz sonaba delgada para sus  oídos. 



—Sí. 



Mamá miró a su hija. 



—No te puedes callar ¿verdad? 



Nellie cruzó los brazos sobre el pecho en una postura demasiado familiar. 



—Ella es su esposa , ella merece saber la verdad. 



Viola no estaba segura de querer saber la verdad actualmente, de hecho, ella estaba experimentando una gran cantidad de temor. 



—Bien, ahora, — dijo mamá con aspereza— Entonces dilo, si eres sabia. 



Los rasgos  lisos  de Nellie se suavizaron  en una mirada de simpatía. 



—Mi hermano es un hombre honorable Viola. ¿Sabes eso, verdad? 



Viola tragó con fuerza  otra vez, maldiciendo el bulto aplastado que se había formado en su garganta. 

 

—Sí. Es el mejor de los hombres— Salió como un susurro. 



—Sí, eso es, no quiero que te arrepientas o que te sientas  avergonzada, o cualquier otra cosa de esa naturaleza—Oh  Dios. Las cosas  empeoraban por el segundo—De todos modos, él y la Sra. 

Campbell, antes de que ella fuera la Sra. Campbell, estuvieron un poco enredados juntos. 



—Tenían la intención de casarse—aclaró  mamá, aún frunciendo el ceño a Nellie—Eso era antes de que ganara su título—Nellie asintió—Tenía  un gran plan para hacerse cargo del taller de McFadden, casarse  con Allison y vivir en Netherdunnie por el resto de sus  días. Los planes cambiaron una vez que el título le llegó y  pasó un tiempo en Inglaterra, atendiendo sus  asuntos  importantes. 

Cuando regresó, Alison se había casado con Douglas Campbell. 



Viola se llevó las manos a los ojos y se preguntó si podría asfixiarse  mientras estaba sentada sobre terciopelo verde en un salón de campo. 



—Allison—murmuró  ella—¿Ese es su nombre? 



—Sí una lechera , su padre trabajó en la lechería . . 



—No importa, — dijo mamá bruscamente antes de continuar en un tono más suave. —Los dos eran jóvenes, Viola. No era nada sino la fantasía  de los jóvenes, amor de niños ¿lo entiendes? 



Viola asintió, de hecho, ella entendia. Alison había sido el primer amor de James tal vez la amaba todavía. 



—¿Cuánto, cuánto tiempo se ha mantenido alejado, mamá? 



Nellie respondió rotundamente. 



—Quince años, visitamos  Inglaterra una o dos veces, por supuesto el está mucho más ocupado , es un señor inglés. 



Centrándose en contener el frío expandiéndose como cristales  helados a través de su cuerpo, Viola cepilló cuidadosamente los pliegues de su pelisé. 



—Me gustaría  hablar con mi esposo—dijo en voz baja. 



—Sí, por supuesto en cuanto regrese . . 



—No, quiero decir que me gustaría  saber dónde está la granja Campbell me gustaría  encontrar a mi esposo y hablar con él. Ahora. 



Tanto mamá como Nellie la miraron fijamente. 



—Con tu permiso. 



Mamá respiró hondo y compartió una mirada significativa  con Nellie. 



— Nellie te llevará. —Las cejas de Nellie se dispararon. 



—¿Yo debo? 



—Sí y se rápida en ello, Jamie dijo que pronto se irían a Inglaterra si llegaban al castillo antes de que oscureciera. 



A regañadientes, pero con su habitual astucia,  Nellie condujo a Viola por los callejones de la pequeña aldea, haciendo un intento transparente de demorarla y distraerla compartiendo recuerdos sobre esta tienda y esa casa de campo, esta vecina desaliñada y ese tonto chalado. 



Señaló el taller donde "Auld McFadden” entrenó a Jamie en marmolería. Como muchas  estructuras  en Netherdunnie, era un edificio humilde y rectangular, hecho de piedra de color marrón claro. Este estaba escondido detrás de una panadería, justo al lado del camino hacia el amplio y abierto verde en el extremo sur de la aldea. 



—Podríamos entrar, si quieres, — ofreció Nellie amablemente. 



—No. Gracias  tal vez en otro momento. 



Nellie suspiró,  abandonando su parloteo alegre. 



—Tu te casaste  con el , Viola no lo olvides— Ella asintió,  aunque su corazón se 

hundió más en el hielo con cada palabra. Nellie no entendía. 



James solo se había casado con Viola porque era un hombre honorable, y ella no le había dejado otra opción, ella no era la esposa que él había deseado. Ella era la esposa que había sido forzada a aceptar. 



—Bien , te digo esto, nunca la creí digna de él. 



Viola miró a la otra mujer, cuyo cabello rubio oscuro le recordaba a James quien aceptó y dio la bienvenida a su nueva cuñada con una alegría abierta y sin una pizca de reserva. 



—¿Por qué? — Preguntó Viola, incluso  mientras se preguntaba si la respuesta resultaría  ser un falso consuelo. Nellie le dio una sonrisa  irónica. 



—Ella lo miraba de la misma manera que lo hacía con otros chicos. No había ningún detalle profundo sobre esto solo . . lujuria ordinaria. 



Parpadeando ante el lenguaje franco, Viola se esforzó por responder pero su curiosidad se despertó, por lo que siguió adelante. 



—¿Y se lo dijiste a el? 



—Sí, eso hice. Jamie era diferente al género común, podías verlo desde cuando era un chiquito. Comenzó a trabajar cuando nuestro padre murió, no dijo ni una palabra al respecto. Simplemente fue a ver a McFadden y dijo: "Aquí estoy"—Ella se rió entre dientes —No tenia bigotes todavía, ni ninguna otra cosa. Pero un sentido de deber y honor tan sólido como la tierra. Es un hombre bueno , Viola y fuerte. —Ella acarició su mano sobre su corazón.  —Aquí dentro. 



Viola asintió y luchó contra una emoción de asfixia  que no podía permitirse liberar. 



—Es extraordinario. 



—Y esa es la diferencia, tu lo ves como si fuera la luna y las estrellas y todas las dulces palabras que Rabbie Burns  haya escrito. Lo amas uno puede verlo, tan simple como los nudillos de McFadden. 

 

Caminaron  un rato en silencio, el sonido del viento empujando las nubes persistentes hacia el mar, la lluvia reciente y el barro fresco y la hierba apagada que olían el aire verde, marrón y blanco. Pero ella no podía ver el encanto de Netherdunnie, como lo había hecho ayer, solo podía sentir el temor cada vez mayor que había comenzado desde el momento en que vio a James pasar por la puerta principal de su madre sin una palabra ni siquiera una mirada para ella, su esposa. 



Viola trató de tranquilizarse,  de que no la traicionaría,  de que no había nada de qué preocuparse incluso mamá había insinuado  que el enamoramiento de James con Alison era más el producto de la juventud que la sincera devoción. Pero ella no podía dejar de pensar que él había querido casarse  con Alison, planeado casarse con Alison y había intentado poderosamente evitar casarse  con Viola. 





—Es un poco más arriba—, dijo Nellie, señalando hacia donde el camino coronaba un rollo en la tierra, dividiendo un bajo muro de piedra—Recuperaremos a mi tonto hermano y verás que no hay nada de que preocuparse. 



En cuestión de minutos, estaban recorriendo el camino hacia la granja de piedra larga y estrecha, la puerta principal estaba pintada de blanco y flanqueada por bonitas flores rojas. 



Nellie llamó a la puerta ellas esperaron. El corazón de Viola latía con furia, preguntándose cómo se vería esta mujer, preguntándose qué diría James cuando viera que Viola lo había seguido. 



Nellie volvió a llamar, y de nuevo no hubo respuesta ella se encogió de hombros. 



—Parece que no ahí nadie . . 



La puerta se abrió, una vieja arrugada, vestida con un sucio capuchón, los miraba con ojos lechosos. 



—¿Acaso es , Nellie Abernathy? 



—Sí, señora Campbell. ¿Cómo le va? 



—Las tormentas causan  muchos daños y vuelta aparte de eso, no puedo quejarme. 



Viola rogó que esta mujer demacrada con el incomprensible discurso  fuera el amor de la infancia  de James y que hubiera echado un vistazo  a la cara vieja y arrugada, un vestido deforme y corrido en la dirección opuesta. Por desgracia, estaba razonablemente segura de que eso no podía ser cierto simplemente sería demasiado fortuito. 



Después de un desconcertante intercambio de cortesía escocesa, Nellie preguntó si la mujer había visto a James. 



—Oh, sí el está fuera de combate. 



Viola frunció el ceño, completamente frustrada  al darse cuenta de que no tenía idea de lo que la mujer había dicho al parecer, mamá y Nellie suavizaron  su lengua para su beneficio. 



Sin embargo, Nellie no tuvo problemas y asintió, agradeciendo a la Sra. 

Campbell antes de volverse hacia Viola. 



—Está en una colina, justo al otro lado de la garra, es un lugar especial para el clan Campbell — Se dio la vuelta y abrió el camino por un sendero que rodeaba la granja, junto a una hilera de manzanos  y a través de un parche de huerta. 



El viento se levantó, golpeando a Viola y pegándose las faldas  a las piernas cuando empezaron a trepar, ella bajó la cabeza y se dirigió por el camino detrás de Nellie, tratando de decidir qué diría cuando finalmente lo viera preguntándose si él le diría que ella se había preocupado por nada. 



Preguntándose si la cercanía que había sentido en la noche de bodas había sido real o si simplemente lo quería demasiado para ver la verdad. 



Levantó los ojos cuando vio las botas embarradas y la falda de Nellie, se detuvo y se balanceó a varios metros de distancia  inclinando su cabeza para que pudiera ver más allá del borde de su sombrero, Viola siguió la mirada de Nellie. 



En la cima de la colina, debajo de un grupo de viejos sauces, estaba James, con la 

cabeza inclinada y el brazo apoyado contra el tronco del árbol y una mujer estaba de pie junto a él, alta y delgada con cabello castaño brillante, con un vestido gris oscuro. 



El viento soplaba a través de la pestilla de Viola pero ella no lo sintió, no podía sentir nada su carne se había entumecido. 



A lo lejos, escuchó a Nellie decir algo su nombre, probablemente pero solo podía escuchar el tambor de la sangre en sus  oídos el eco de cada vez que había dicho que no la deseaba. 



Porque hasta  este momento, ella no le había creído hasta  este momento, cuando vio a otra mujer, la mujer que él quería, alzando la cabeza y bajando la cabeza para besarla. 



Ahora, Viola lo sabía, el nunca la había engañado , no, ella se había hecho eso por completo. 



—. . Viola, querida. No puede ser . . 



Ella sacudió su cabeza y se volvió y se tambaleó de rodillas. 



Ahora, ella estaba cubierta de barro untado de seda plateada y bordado blanco. 

Intentó ponerse de pie, pero sus botas se deslizaron en el suelo resbaladizo las manos la levantaron los brazos le rodearon los hombros. 



—. . casa, muchacha  golpearé a ese tonto, donde no le da el sol ... 



Si todavía tuviera una voz, Viola le habría dicho a Nellie que James no merecía su ira. Viola había traído esto sobre sí misma con gran persistencia y voluntad indomable, ella había perseguido a James Kilbrenner, un hombre que no había querido ser atrapado. Ella lo había atrapado en el matrimonio, lo acosó directamente de un precipicio. 



Y si ahora yacía en el fondo de un barranco, agitándose y jadeando entre las ruinas destrozadas de su propio corazón, solo podía culpar a sí misma. 



*~*~* 



                                                         CAPÍTULO QUINCE 



 "¡Error! Derramar té sobre las zapatillas de una dama es un error. Poner las cortinas al fuego es un error. Dally en el establo con no uno sino dos lacayos es un error. Esto es un escándalo ". 

 —La Marquesa viuda de Wallingham a Lady Gattingford sobre el abrupto despido de la doncella de otra dama por un acto demasiado escandaloso de mencionar. 

  

James se sintió tan vacío que se sorprendió de que el viento no silbara entre sus huesos, había pasado una hora en la compañía de Alison, ella había cambiado un poco, su dolor la había vuelto más tranquila, más solemne, pero había notado que su risa seguía siendo la misma,  su humor cálido y cómodo, su voz solo un poco más profunda de lo que era cuando era una muchacha, se veía bien, su piel sin arrugas,  su cabello aún brillante y suave y no había sentido nada. No era una punzada de añoranza  o arrepentimiento , no era un tirón de atracción o un solo hilo de calor. En verdad, había luchado para recordar lo que tanto le había encantado a su yo de dieciséis años. 



Alison era una mujer de buen carácter, ella sonreía a menudo y poseía una simplicidad terrenal que tenía cierto atractivo, supuso. 



Pero ella no llevaba un cielo lleno de estrellas en sus  ojos, ella no lo prendió fuego solo por respirar su nombre, de hecho, ella era demasiado alta, demasiado angular, demasiado simple, no deseaba ser poco caritativo, pero ahí estaba. 



Sin embargo, ella había tenido la amabilidad de permitirle ver la tumba de su hijo y ella se había puesto de pie con él, a llorar con él , le dijo que no era el culpable, que muchos niños habían muerto de la misma fiebre y que no había nada que pudiera haber hecho. No estuvo de acuerdo, pero no había discutido el punto más tarde, ella incluso  intentó besarlo y ofrecerle "consuelo", pero después de un momento de sorpresa por su audacia, la apartó y le informó que buscaría consuelo con su esposa, ella lo miró con tristeza,  asintió y le deseó lo mejor. 



Ahora, él sólo quería ver a Viola , besar a Viola para sentir las manos de Viola sobre 

él y escucharla decir su nombre. 



Cuando abrió la puerta de la casa de su madre, la puerta pintada de azul se abrió y Nellie estaba de pie en su hueco, con los brazos  cruzados, la cara más tensa de lo que nunca había visto, el se congelo. 



—¿Qué es? Mam? ¿Ella . .? 



—¡James Kilbrenner, eres un tonto! Un hombre tonto y denso, y te mereces todo lo que se te acerca. —Su hermana luego cargó junto a él, golpeando su hombro con puños y gritando, — 

¡Arregla, lo que arruinaste!  —mientras cerraba de golpe la puerta detrás de ella. 



Frotándose el brazo y tambaleándose ante la naturaleza  hercurial de las mujeres, entró en la casa. Mamá estaba sentada en su salón, tejiendo. Se quitó el sombrero y lo puso en una mesa pequeña al lado de la puerta, luego miró alrededor de la habitación. Todo estaba en silencio, excepto por el leve chasquido de las agujas de su madre. 



—Mamá, y Viola . . 



—Ella está en la posada. 



Él se estremeció ante la frialdad del tono de mamá, todavía no había levantado la vista de su tejido. 



—¿Qué paso, por qué ella se iría . ? 



—Ella tiene la intención de alquilar un carruaje, le dije que la posada puede tener uno o dos. 



Pasando una mano por su cabello, miró a la mujer que lo había dado a luz, preguntándose si alguna sustancia  extraña se había deslizado en su té. 



—¿Por qué demonios le dirías eso? ¿Y por qué querría contratar un carruaje cuando tenemos un carruaje perfectamente funcional esperando para llevarnos a Inglaterra? 



Mamá olfateó. 

 

—Porque ella preguntó , a tu segunda pregunta, asumo que ella se toma la excepción de pasar un día dentro de un carruaje contigo, hijo. 



Se movió para sentarse a su lado, y cuando ella no levantó la vista ni dejó de tejer, le puso una mano sobre la muñeca. 



—Mamá, dime lo que está pasando ,me he ido una hora, regreso y mi esposa ha decidido que no puede soportar estar en mi presencia. 



Finalmente, mamá volvió sus  ojos hacia él, estaban llenos del dolor de una madre, de la decepción de una madre. 



—¿Dónde estuviste durante esa hora, Jamie? 



Su corazón latía con fuerza  retorcido. 

—Fui a ver a Allison Campbell tú lo sabes. 



—¿Y qué piensas que tu esposa pensó cuando la dejaste aquí con una sola sin  explicación? 



Él frunció el ceño. 



—Se lo dijiste entonces, acerca de Alison. 



—Sí porque ella merecía saberlo—. Se pasó una mano por la mandíbula , ahora, entendía por qué Nellie se había enfadado aparentemente, Viola había reaccionado exageradamente al descubrir que había ido a ver a una mujer que una vez había amado. 



A Nellie nunca le había gustado Alison, y adoraba a Viola, su hermana era ferozmente leal y un poco volátil, probablemente ella había pintado un cuadro bastante feo para su esposa. 



—Le explicaré el asunto a Viola cuando la vea. No tienes que preocuparte, esto es simplemente un malentendido. 



Los ojos de mamá se volvieron tormentosos. 



—Fue un malentendido lo que te hizo besar a la lechera frente a tu esposa, ¿eh? —

Bueno Dios. sintió que la sangre se alejaba de su  piel ¿Ella lo había visto? ¿Viola había visto a Allison besarlo? —Honestamente, Jamie pensé mejor de ti. Alison Campbell es bastante agradable, supongo, pero tu esposa es bella como un amanecer, graciosa y  bondadosa, también ella podría encantar a los peces del mar 

¿Qué estabas pensando? 



—Debo irme, mamá , debo encontrarla. 



—De hecho debes, puede que desees pedirle perdón, como a nosotras. 



Se puso de pie y se dirigió a la puerta, tapándose el sombrero con la cabeza. 



—¿Hijo? 



—Sí, mamá. 



Sus ojos nadaron. 



—No te rindas,  el matrimonio no siempre es fácil, pero el amor es digno de batalla. 



Salió de la cabaña, saltando a un ritmo indecoroso al pasar, le gritó al cochero que esperaba en el pequeño establo, de preparar el carruaje y encontrarse con él en la posada. Los largos pasos lo llevaron rápidamente por el camino hacia el extremo sur de la aldea, para cuando entró en el oscuro interior de la posada, su corazón latía con fuerza. 



Necesitaba verla , necesitaba explicar todo, saldría bien si ella solo lo escuchara. 



—No aceptamos bonetes para el pago, señora, No importa cuán bonitos sean. 



Reconoció la voz del posadero, un hombre rotundo que jadeaba con un extraño y oxidado chillido al final de cada frase, al entrar en la sala común de la posada, la vio. Viola. Podía respirar de nuevo. 



Estaba de espaldas a él, y su piel plateada era particularmente brillante en el 

lúgubre espacio, ella estaba metiendo su sombrero en el pecho del hombre gordo. 

El gorro azul con las pequeñas plumas blancas, su favorito, si él no se equivocaba. 



—Vale el doble de lo que cobrarías por un post-chaise, — dijo—Todo lo que pido es que tu . . 



James le quitó el sombrero de los dedos y le habló al rotundo y sibilante hombre que parecía estar perdiendo la paciencia. 



—Gracias,  señor Ferguson no tendremos necesidad de un carro, después de todo. 



El hombre se enderezó el chaleco y asintió. 

—Bien , bien milord. 



Viola se había quedado extrañada en el momento en que James había hablado, suavemente, la tomó del brazo y la condujo fuera de la sala común, a través de la entrada, y al patio de la posada. 



Cuando la giró para enfrentarlo, vio que el lodo había manchado su vestido, su piel era fantasmal. 

Ella se negó a mirarlo a los ojos, suspiró,  sintiendo que sus  tripas se apretaban y ardían. 



—Viola ¿Qué haces muchacha? Hmm Tenemos un carruaje— Agitó el gorro en su línea de visión—No deberías estar intercambiando esto deberías llevarlo. 



Ella tomó el gorro de sus  manos, pasando sus  dedos por el borde pero no respondió. 



—Lo que viste . . no fue . . la empujé lejos, Viola esa fue ella besándome , no al revés. —Ella se estremeció como si él hubiera pisado sus  pequeños pies—Di algo, muchacha. 



Por un tiempo, pensó que ella nunca podría volver a hablarle, nunca lo miraría  de nuevo entonces, ella lo hizo y él quería aullar. 



Con tonos apagados y una compostura admirable, ella dijo. 



—Si pagas amablemente por un carruaje, volveré a Northumberland por mi cuenta. 

Una vez allí, viajaré a Cheshire con mi padre, y él y yo encontraremos la manera de liberarte de este matrimonio, una anulación puede no ser posible , un divorcio causará  un escándalo por un tiempo, pero indudablemente lo sobrevivirás. 



Todos los pensamientos de explicación y disculpa huyeron de él como humo ,no podía tolerar esto . . esta farsa.  La luz, esa encantadora luz de las estrellas de Viola, había desaparecido de sus  ojos, ella habló de divorcio como si fuera posible, incluso razonable. En lo profundo, donde almacenaba el oscuro placer de unirla a él para siempre, se incendió. 



Ella no viajaría a Cheshire. Ella no se sometería a tal escándalo y ella, malditamente, no lo dejaría. El nunca la dejaría escapar tan fácilmente. 



Al ver al carruaje levantarse por el rabillo del ojo, se dirigió hacia ella e inclinó su cabeza más cerca de la de ella , ella se puso rígida y sostuvo su sombrero con fuerza sobre su sección media. 



—Esto es lo que sucederá en su lugar, muchacha.  —Mantuvo su voz baja, pero incluso él podía escuchar el ominoso rumor de furia que corría debajo de él—

Subirás  a este carruaje conmigo, y juntos regresaremos a Grimsgate.  Luego, reuniremos nuestras  posesiones, tu doncella y mi ayuda de cámara, y nos iremos a Derbyshire, donde vivirás como mi esposa y condesa de Shankwood Hall. —Él se acercó más, con la boca cerca de la oreja. —No se hablará más de anulación o divorcio, ni siquiera de una pequeña separación— Notó con satisfacción  que su respiración se había acelerado bueno, tal vez ella estaba sintiendo lo malditamente furioso que estaba él. 



—Querías este matrimonio, Viola, tu me querías y ahora que me has atrapado, simplemente no puedes soltar la trampa que has tendido, estás tan atrapada como yo, será mejor que te resignes a ello, ya que no tengo la intención de dejarte ir. 



El carruaje esperó. Detrás de ella, esperó a que protestara o expresara su indignación, ella no hizo ni l uno ni lo troo en su lugar, se dio la vuelta, asintió  con la cabeza al lacayo que sostenía la puerta para ella, y se metió dentro con calma real. 

 

Al mirarla, su furia debería haber disminuido, ella había accedido a sus  deseos su respiración debería estar calmándose, el debía estar tranquilo pero no lo estaba. 



El ácido se agitaba en sus  entrañas y en sus  venas, quería tocarla, llevar su mano a su mejilla y obligarla a mirarlo con algo más que un dolor sordo. El había anticipado que ella lamentaría forzarles  este matrimonio a ambos, que se daría cuenta de lo mal que estaban. Pero había esperado que ella se resistiera  al descubrir sus  orígenes humildes o la realidad de no estar con un hombre de su talla. No asi, golpeada como si hubiera roto la luz dentro de ella. El remordimiento, frío y amargo, convirtió su furia en ceniza, una brisa áspera le azotó, llevando con ella el aroma de la luz del sol calentando el húmedo barro escocés. 



Ella vendrá alrededor, se tranquilizó, sintiendo que la desesperación le apretaba las costillas  y los pulmones , ella está sobrecargada al darse cuenta de las consecuencias  de su búsqueda , ella se adaptará a una mejor comprensión cuando lleves a Shankwood, ella es una condesa nata. 



Sí, eso haría, ella vería que era su esposa, que ella le pertenecía a él y él a ella, seguramente, ella recuperaría su buen sentido, y esta basura sobre el divorcio no sería más que un recuerdo. 



—¿Mi señor? —Dijo el lacayo, señalando hacia el interior del carruaje. 



Relajando conscientemente sus  puños y su mandíbula, James asintió y se quitó el sombrero antes de meterse dentro para sentarse junto a su esposa. Estaba metida en la esquina opuesta, con el sombrero junto a ella en el asiento, los brazos cruzados  en el centro y la cara apartada de él. 

El entrenador se meció mientras se acomodaba en el asiento la puerta se cerró con un clic. 



—Viola—se aventuró, con la voz quebrada—Lo siento, muchacha. 



Sus ojos se cerraron, sus  labios se apretaron, una pequeña arruga de dolor formándose entre sus  oscuras  cejas ella tragó. 



—Soy yo quien lo siente, James— Su voz era un hilo, aburrido y delgado. El carruaje se puso en movimiento, meciéndolos a ambos. 

 

—¿No me miras? —Insistió,  sin importarle que sonara  como una súplica de misericordia. 



Su suspiro  se convirtió en un pequeño estremecimiento. 



—Me temo que me duele la cabeza , me gustaría  dormir un rato. 



No queriendo causarle otro momento de dolor, él se rindió, guardando silencio y después de un tiempo, su cabeza de hecho cayó contra la pared empenachada, sus pechos dulces subiendo y bajando con un ritmo uniforme. Ella durmió en su parada en Coldstream, donde él compró un poco de pan, jamón y un poco de cerveza, empacando en una pequeña canasta  para su esposa, en caso de que tuviera hambre más tarde, cuando regresó al carruaje ella todavía estaba dormida, con el cuello torcido de tal manera que anticipó que encontraría más dolor al despertar. 



Colocando su canasta  en el asiento opuesto, él, lentamente, se agachó junto a la forma de dormir de su esposa ,el lodo sobre su adorable vestido de seda se había secado en una mancha polvorienta. Ella debe haber caído pensó, le dolía el pecho por alguna razón. Frotó distraídamente el lugar donde el botón superior de su chaleco se encontraba con su corbata. 

Necesitaba abrazarla,  decidió, ese pensamiento alivió un poco el dolor en su pecho. 

Tomando el mayor cuidado para no molestarla, él deslizó sus  brazos debajo de sus rodillas y detrás de su espalda. Luego, con un movimiento suave, se sentó en el asiento, colocando su pequeño y precioso peso sobre su regazo. 



Ella suspiró  dulcemente, su cabeza descansando en el hueco entre su cuello y su hombro, y su trasero se posó sobre sus  muslos  el la acunó contra él, dejando que sus  manos le acariciaran  la espalda y los hombros y los brazos dejando que sus dedos recorran la piel a lo largo de su mandíbula, se ciernen sobre sus  labios de pétalos de rosa. Ella respiró contra él, humedeciendo y calentándole el dedo. Su mano se levantó para meterse sobre el lugar donde había sentido ese peculiar nudo de dolor. Antes su toque lo desenredó sus dulces y suaves respiraciones y el movimiento del entrenador calmaron sus sentidos, lo calmaron hasta que él también se adormeció. Acurrucándola más cerca, envolvió a su pequeña esposa en sus  brazos y se quedó dormido con la música del viento y las ruedas girando y su propio corazón estabilizando su pánico por fin. 



Capitulo Diecisiete 



 "Por favor, regálame otra vez con tu implacable parloteo. Disfruto tanto despertándome con el sonido de una tontería acompañada por el distintivo aroma del inminente despido”. 

  —La marquesa viuda de Wallingham a la doncella recientemente adquirida, la séptima en otros tantos meses. 

  

—Esta mancha saldrá enseguida, no se preocupes, mi señora. — La alegre y simpática  chica que sostenía la pelisa plateada de Viola no podía tener más de veinte años, lo que la convertía en la mitad de la edad de la siguiente criada más joven en Shankwood Hall.—Sólo un poco de barro tuve un contratiempo similar con el mejor delantal de mi madre esta última primavera—Ella puso los ojos en blanco y se rió entre dientes—Oh, ella estaba debidamente enojada, lo estaba pero le dije a la verdad: el lavado de lodo se limpia, por supuesto solo toma paciencia y scrubbin. 



Viola le otorgó a la niña una leve sonrisa  y continuó desempacando sus posesiones del baúl que yacía abierto en el piso de su nuevo vestidor mientras colocaba el cepillo y los peines y una pequeña caja de pasadores de pelo esmaltados sobre el tocador de caoba, notó un trozo de tela blanca en la esquina cercana del baúl. Había sido metido debajo de la caja de pin, se inclinó y lo tomó entre sus  dedos, pasando su pulgar sobre bordados púrpuras y verdes. 



—Oh, mi señora deberías dejarme desempacar , debe de estar cansada de sus viaje ¡Todo el camino desde Northumberland! qué excursión. Tres días, ¿no es así? 



—Dos y medio, teníamos excelentes caballos y un clima agradable —El viaje había sido un tormento dos veces ella y James habían compartido una cama, aunque todo lo que habían hecho era dormir despertando con sus  brazos alrededor de ella, sintiendo su calor y su dureza contra ella, su aliento en su mejilla, ella había querido llorar con anhelo pero, entonces, esa sensación  no era precisamente nueva, parecía que siempre estaría maldita por quererlo y se le negaría el placer de tenerlo como propio. 

 

—Tiene los vestidos más hermosos, mi señora este, ¡oh! qué espléndido mire las lentejuelas como pequeñas gotas de rocío. 



Viola levantó la vista del feo pañuelo que tenía en la mano y vio a la niña, Amy, si recordaba correctamente, sosteniendo el vestido de baile que Viola había usado para la mascarada.  Y para su boda, pensar que sólo unos pocos días habían pasado desde entonces se sentía como un siglo. Después de que ella y James se hubieran marchado de Escocia, su mundo se había convertido en una bruma gris de agitación y deseo primero, ella se había despertado en sus  brazos, de hecho, acurrucada en su regazo, cuando el carruaje había pasado por la puerta de entrada en Grimsgate  la había abrazado con tanta ternura, ella levantó la boca hacia la de él, necesitando sentir sus  labios sobre los de ella. Entonces, ella había recordado, no merecía besarlo, ella era la mujer que lo había atrapado en el matrimonio, le negaba la felicidad con su verdadero amor, Alison, ahora viuda y terriblemente alta. 



Así que, en lugar de eso, se mantuvo inmóvil y esperó a que el lacayo abriera la puerta, y que James soltara su agarre, antes de salir  del carruaje. 



A partir de entonces, había ido a buscar a su padre, que la había abrazado tres veces, y le sonrió encantado al ver el anillo de su madre en su  dedo. 



—¿Por qué tan pálida, mi dulce niña? —Susurró  durante el tercer abrazo, entonces, ella había mirado con una mirada sombría por encima del hombro hacia James. Sin querer una pelea entre su padre y su esposo, le dio su mejor sonrisa falsa  y le besó la mejilla. 



—Sólo un dolor de cabeza, papá, James me sostuvo mientras dormía todo el camino desde Escocia, el está cuidando bien de mí, no debes preocuparte. 



Parecía que esto solucionaba bastante bien las preocupaciones de su padre, pero la mirada en los ojos de Georgina, junto con un abrazo prolongado y silencioso, le dijo a Viola que tal vez no había sido tan convincente como hubiera deseado. Por su parte, James se había asomado como una sombra, siguiéndola por todas partes, incluso siguiéndola a su habitación donde había empezado a empacar, como si temiera que pudiera desaparecer o colapsar en un montón histérico y lloroso y 

humillarlos  a ambos. . Ella no había hecho nada de eso, por supuesto ella le debía una gran deuda. Se había casado con ella para salvarla de cierto escándalo y ella no mancharía  ese regalo haciendo un espectáculo público, sin importar cuánto le doliera el corazón. 



No importa cuántas  veces reviviera el momento en que la imponente Alison había puesto su boca en la de el y eso sucedía cada vez que ella parpadeaba, cada vez que respiraba. 



Incapaz de soportar la idea de estar sola con James durante tres días mientras viajaban a su casa en Derbyshire, ella le había rogado a su padre, Georgina, Penélope y tía Marian  que viajaran con ellos a Shankwood Hall, ya que su  casa en Derbyshire estaba solo a un día de viaje desde su casa en Cheshire. 



Para este esfuerzo, ella había reunido cada truco que conocía, cada onza de artificio que había poseído para presentarle los rostros  más alegres a su familia. Su padre se había burlado y le lanzó a James una mirada escéptica, expresando dudas acerca de que una pareja de recién casados tenga al padre de la novia en su luna de miel. 

Había sido Georgina quien la había salvado, sosteniendo a Viola con una mirada oscura y compasiva y observando que el viaje podría pasar más rápido para todos con un poco de compañía. 



Eventualmente, su familia había accedido. Viola había estado agradecida por su presencia amortiguadora, ya que James había intentado tocarla en cada gran oportunidad, poniendo una mano en su espalda mientras la ayudaba a entrar y salir  del carro, envolviendo un brazo alrededor de su cintura mientras esperaban dentro de las posadas por su comida o sus  habitaciones, y sus  dedos se arrastraban  enloquecidamente hacia arriba y abajo de su brazo cuando estaban sentados uno al lado del otro, ya fuera en el carruaje o en medio del abarrotado salón de una posada. Además, no dejaba de mirarla con esos ojos verdes solemnes y embrujados. 



Cada vez que lo miraba furtivamente, encontraba su mirada sobre ella, a veces acalorada, a veces pensativa, siempre atenta. 



Evitarlo había resultado imposible, al menos durante el día, tenía la excusa de arrastrar  a Georgina a su carruaje para enseñarle más sobre el bordado, o ir con Penélope para ayudar a refinar los planes de boda de su prima, o conversar con su 

padre con una taza de cerveza y un tazón de estofado suave. 





Pero por la noche, no había escapatoria. En la habitación que compartía con James, la primera noche, se había apresurado a terminar su toilette rápidamente y meterse debajo de las mantas  para poder fingir que dormía antes de que él entrara. 

Lo había logrado, pero solo por los pelos, apagando la lámpara justo cuando la puerta se abría. 

Después de asearse, se había sentado en el borde de la cama durante mucho tiempo. Ella había sentido sus dedos tamizar  a través de su cabello. Sintió que el colchón se hundía cuando él se subió a su lado, tomándola en sus  brazos. Se sentía como si fuera abrazada por un gran oso, cálida y protegida, y ella pronto había caído en un profundo sueño. 



La segunda noche, ella no había sido tan afortunada, el había entrado justo cuando ella retiraba una colcha amarilla.  Necesitaba desesperadamente un buen lavado. Se había girado para enfrentarlo, su corazón latía tan fuerte que estaba segura de que él lo escucharía,  al final resultó que, él había querido hablar y ella, sobre todas las cosas, no quería hablar con el. 



—Debemos discutir  cómo vamos a seguir, Viola— murmuró, sentándose en la cama para quitarse las botas. —No puedes evitarme para siempre. 



Ella había alegado agotamiento, pero él no creía nada de eso. Había ido alrededor de la cama, con los hombros de un metro de ancho, los ojos cansados  y rojos. 



—Estamos casados, —había declarado rotundamente—Me doy cuenta de que te he lastimado, y lo lamento más de lo que puedes soñar, pero no debes enviarnos para siempre a esta miseria. Tu eres mi esposa, dormiré a tu lado, y tú a mi lado, eso es como debería ser. 



Después de su declaración, ella se abrazó y asintió, casi esperando que él exigiera una repetición de su noche de bodas. Parte de ella quería eso más que su próximo aliento, mientras que otra parte se desesperaba por tomar su cuerpo y su lujuria dentro de ella otra vez, solo para ser destrozada cuando ella recordaba que su corazón amaba a otra ella. No sabía si podría sobrevivir a eso. 



Pero él no le había exigido nada más, simplemente se quitó los pantalones y una 

vez más se metió en la cama junto a ella, apagó la lámpara y la empujó hacia la curva de su cuerpo grande y duro. Esa noche, ella no había dormido nada, acostada despierta durante horas escuchando el latido de su corazón y su respiración y el ronquido débil y divertido en la parte superior de cada respiración. 



Ella se había empapado en su calor, luchando por no llorar por el placer de su cercanía. Le dolía el pecho, le dolían los ojos y había esperado que el sueño la reclamara, pero nunca lo había hecho. 



Hoy habían llegado a Shankwood y, en ese momento, la doncella de Amy, la recién asignada  dama, estaba arrullando un par de zapatillas  que había comprado hacía dos temporadas. Viola nunca antes había tenido una doncella dedicada solo a ella. Su padre siempre había sido demasiado pobres para tales extravagancias. 



—Quédatelos—, le dijo a la niña, asintiendo a las zapatillas.  Los ojos de Amy se redondearon. 



—Oh, no, mi señora, nunca podría . . 



—Insisto.  Amar algo con todo tu corazón y luego hacerlo tuyo es una de las grandes alegrías de la vida— Miró hacia abajo, al pañuelo presionado entre sus manos, volvió a pasar el pulgar por lo que debería haber sido una trucha, pero se parecía más a una uva madura. 



— Muchas  gracias,  señora Tannenbrook —dijo la chica sin aliento, apretando los zapatos contra su pecho y apurándose sobre su trabajo con un nuevo vigor. 



La atención de Viola volvió al pañuelo, ella recordó cada puntada laboriosa, cada hilo que había cortado y reparado. Sus habilidades habían mejorado desde entonces, afortunadamente. Con la amable instrucción  de Georgina, ahora contemplaba nuevos proyectos con anticipación  en lugar de temor, tal vez eso era lo que ella necesitaba, un nuevo proyecto algo que ocupe su mente y le impida vivir en este desgraciado estanque de tristeza. 



— Amy. 



—¿Sí, mi señora? 

 

—¿Hay alguna tienda en el pueblo que venda hilo de bordar? 



— Oh si por supuesto. The Starling Sisters  Scone Shop y Mercería, usted puede comprar todo tipo de bits y bobs allí. Los bollos también son encantadores. 



— Me gustaría  ir allí. 



Amy se congeló mientras  colgaba un vestido de seda  dentro de un gran armario. 



— ¿Ahora, mi señora? 



Viola abrió la caja de alfiler esmaltada  y metió el pañuelo feo en el interior, cerrando la tapa con suavidad. 



— Sí, — dijo, levantándose para recoger su sombrero del diván bajo a lo largo de la pared opuesta— Ahora es el momento perfecto para hacer un poco de compras. 



* ~ * ~ * 

Fue una gran cosa que su abogado y administrador  de bienes fuera competente, pensó James mientras  examinaba la misma página de cuentas por sexta vez y todavía tenía problemas para concentrarse lo suficiente como para absorber las cifras.  Gates y Strudwicke  se sentaron frente a él, estaban discutiendo la necesidad de reemplazar los techos en tres casas  en el pueblo o, al menos, eso pensaba. Había estado sentado en su estudio con los dos hombres durante más de dos horas, pero su mente estaba decididamente en otra parte, preocupado y obsesionado. 



—Bueno, eso debería ocuparse de dos de las cabañas,  en cualquier caso, la tercera puede esperar con seguridad hasta  el próximo año, si hacemos un poco de parches, como sugiere, señor Strudwicke.  — Gates se quitó las gafas  para pulirlas con un pañuelo, luego las dejó caer sobre su nariz  recta y refinada y se volvió hacia James. 

—¿Vamos a discutir  el asunto de su heredero, mi señor? 



Su heredero, sí por supuesto, excepto que no había pensado en su heredero ni un momento desde 

. . bueno desde que se casó con Viola en verdad, no había pensado en nada más que en su encantadora, enojadora, seductora y elusiva muchacha en 

cuatro meses. 



—Correcto, — continuó Gates, aclarando su garganta—Ahora  que su señoría se ha casado, 

¿cómo le gustaría  proceder en nuestra búsqueda de Elijah Kilbrenner? 



James frunció el ceño. 



—¿Proceder? 



Gates miró a Strudwicke,  quien alzó las cejas y luego miró los papeles que tenía en la mano. 

—Sí. ¿Continuaré investigando a su presunto heredero, ahora que existe el potencial para un . . 

ejem . . heredero? 

Su cabeza se sentía ligera, como si hubiera dormido muy poco o demasiado, o hubiera bebido demasiado del coñac francés de Wallingham.  Tenía la intención de nunca tener hijos y se había resistido a tomar una esposa porque la esposa esperaría tener hijos, y toda la sociedad esperaría que ella tuviera hijos, y si no lo hacía, toda la sociedad la culparía por el fracaso,  lo había visto suceder antes, y las mujeres siempre parecían sangrientas  trágicas  a sus  ojos. 



Después de haberse casado con Viola, su decisión de nunca tener otro hijo, nunca someter a sus  hijos a sus  errores, comenzó a sentirse un poco menos acertada y un poco más cobarde. Incluso había empezado a reflexionar sobre la observación de Wallingham  de que las decisiones formuladas  por el  cuando era más joven eran las de un niño, no un hombre en su caso, un niño destrozado por la traición y la angustia  del alma. 



Pero entonces, Viola se había acostumbrado a obligarlo a cuestionarse desde el principio, la indomable Miss  Darling se había negado a aceptar cualquier otra cosa que no fuera su rendición incondicional y la había deseado con cada centímetro de su carne, cada pensamiento en su mente, cada gota de su sangre . La había deseado hasta que pensó que se volvería loco, quería lo que nunca debería permitirse. 



Quería hundirse dentro de su vaina apretada y húmeda otra vez, sentir sus  manos acariciar  su cara otra vez, quería verla revolotear y girar sobre su casa, encantando a todos los que la vieran , quería verla iluminarse  como un cielo de 

verano cada vez que ella lo veía entrar en una habitación. 



Ah Dios, la echaba de menos, solo habían pasado unos pocos días, pero sentía que había contraído una especie de enfermedad de desgaste para imaginar  negarle a su dulce muchacha  la oportunidad de ser madre. Se sintió mal, tan malditamente mal. 



Y sin embargo, al ver de nuevo el dolor de Allison,  al ver nuevamente la tumba de su hijo, se había afirmado el terreno en el que se había plantado su voto original, el que había hecho todos esos años. Le recordó por qué lo había hecho, cómo le había fallado a su hijo, fallado a la madre de su hijo, que había pagado su propio precio caro, sin tener otro hijo. 



—¿Mi señor? —Era Gates, esperando su respuesta. 



No podía fallarle a Viola, no podía romper su voto a su hijo. 



—Continúe con las consultas,  señor Gates. 



Después de un breve silencio, Gates asintió como si James hubiera dicho algo sabio que Gates no había considerado. 



—Bastante sensato, mi señor ciertamente, uno nunca sabe lo que la fortuna puede traer, tengo un hermano que tiene toda una casa llena de chicas—El  abogado se rió entre dientes—Ocho de ellas en total. Después de la séptima, creo que perdió la esperanza de tener un hijo 

. 

Chicas,  una cinta de sensaciones  corría por su espina dorsal, parpadeó, impotente para evitar la visión que bailaba en su mente. Hijas. Su corazón se apretó dolorosamente. Pequeñas muchachas  con cabello negro y ojos llenos de estrellas, iluminando cada rincón oscuro de su alma sin siquiera intentarlo, al igual que su madre. 



Luchó contra ello, pero podía oír su risa, pequeñas fuentes de deleite. Las vio girando, brillando y chillando mientras ls levantaba en sus brazos  y lo agarraban con tanta fuerza que él no podía respirar. 



Entonces, se imaginó esa luz desapareciendo, esos diminutos cuerpos yacían flojos, quietos y grises. Imaginó a Viola rota por su pérdida, el no podía 

soportarlo incluso ahora, después de la herida que ella había sufrido al verlo con Alison, su pecho le dolía constantemente por su silencio, por evitarlo a el, a su toque y su mirada. 



Gates estaba hablando ahora sobre algún otro asunto, James no sabía qué todo su ser estaba enfocado en Viola, el debe reparar el daño que había hecho. Él debía persuadirla para que lo lleve de vuelta a su cama, de vuelta a su cuerpo y él lo haría porque ese era su propósito: asegurar la felicidad de Viola. 



Tal vez no podía darle a sus hijos, pero podía restaurar  la luz dentro de ella que lo mantenía esclavizado. Debía hacerlo tan pronto como sea posible, en este momento, de hecho.…  



—…así  que, si Lady Wallingham  envío la carta hace tres o cuatro días, entonces, según mis cálculos, deberíamos recibir una respuesta a más tardar . . 



James saltó de su silla  y rodeó el escritorio. 



—Er, mi señor. Supongo que nuestra reunión ha concluido. 



—Sí, — respondió sobre su hombro—Debo hablar con mi esposa. 



Tiró de la puerta para abrirla y se lanzó al pasillo, tomó las escaleras del oeste, que eran estrechas pero más rápidas, y se lanzó hacia la habitación de Viola, e irrumpía a través de la puerta de roble con paneles con una urgencia palpitante. 



Un fuerte y femenino grito lo saludó. 



—¡Oh! Es usted, mi señor, me dio un susto como para detener mi viejo y débil corazón, lo hizo— La anciana  ama de llaves, la Sra. Duckett, se agachó para recuperar las sábanas  que había dejado caer cuando entró. 



Se apresuró a recogerlos y le entregó la pila antes de que ella no tocara ni uno. 



—¿Dónde está lady Tannenbrook, señora Duckett? 



Los delgados y arrugados labios de la anciana  se fruncieron, con los ojos entrecerrados como si estuviera tratando de ver un barco lejos de la costa. 



—En el pueblo, creo sí, recuerdo que Amy dijo algo sobre llevarla a la tienda de Starling  Sisters,  ella quería hilo y bollos ,lo último puede haber sido idea de Amy, la verdad debe ser conocida, milord a la chica le gustan  los bollos. 



—¿Cuándo planean regresar? 



—De eso no puedo estar segura— De nuevo, el estrabismo—Estaban desempacando las pertenencias de su señoría hace poco tiempo. 



Él mordió su decepción, quería verla ,hablar con ella ,le había inundado la necesidad, y ahora debía esperar. Frotándose la parte posterior de su cuello con una mano, miró alrededor de la habitación. 



Era una habitación sencilla, una cama de roble macizo con una simple colcha verde, dos sillas  cerca de la chimenea de piedra, ambas cubiertas con la misma tela verde todo en la habitación, desde las paredes con paneles de roble hasta  las alfombras desteñidas que cubrían el piso de la plancha, estaba completamente equivocados para Viola, demasiado oscuro y pesado y aburrido. 



Frunciendo el ceño, él vagó por la puerta contigua a su vestidor amueblado de manera similar.  sus pertenencias se alineaban en una pared, algunas  ya se habían vaciado, otras se dejaron abiertas y se llenaron de togas en todos los tonos imaginables de azul, púrpura, rosa, plata y blanco, estos eran los colores que debería tener Viola, decidió, no es verde ni marrón. 



Sobre el tocador, una pieza de roble recto y resistente que se adaptaba mejor a la celda de un monje, contenía un cepillo pulido con mango de plata y varios peines de marfil.  También había una pequeña caja con bisagras  pintada con esmalte, primero pasó sus  dedos sobre su cepillo, frotando las largas  hebras negras de su cabello atrapado en sus  cerdas a continuación, levantó uno de los peines de marfil, tenía un diseño incrustado en un lado. 



Llegó a la caja con un solo dedo, levantó la tapa. Y vio su propia ceguera mirándole fijamente. Era blanco, mal cosido, tenía un pez de formas púrpuras y verdes de formas extrañas  en una esquina. 



Un día, cuando Humphrey la había arrastrado  por el campo y el verano había brillado en sus  mejillas enrojecidas, ella le había dado esto, lo había guardado dentro del bolsillo de su abrigo, junto a su corazón, ahora se daba cuenta de que 

era precisamente donde había pertenecido. 



Porque este era el corazón de Viola y lo había arrojado a sus pies como si fuera una basura. 

Él debia encontrarla, debia pedirle perdón, debía hacerle entender cuánto la deseaba como su esposa sobre todo, debía hacerlo ahora, porque no podría soportar otro momento agonizante sin ella. 



* ~ * ~ * 





































Capitulo Diecisiete 



 Tu cuento es absurdo. Cualquier hombre que exhiba un juicio tan espantoso una vez, y mucho menos repetidamente, seguramente habría perecido antes de llegar a su mayoría de edad ". 

 —La Marquesa viuda de Wallingham a Lady Gattingford en respuesta a la cuestionable afirmación de dicha señora de que los dos chalecos de Lord Gattingford fueron alabados por Beau Brummell y Lord Alvanley en cuatro ocasiones separadas. 



La encontró riendo con la hermana menor de Starling,  que tenía ochenta años, fuera de la tienda de Starling.  Su doncella estaba limpiando las migajas de un bollo recientemente consumido, y los ojos de Viola estaban bailando mientras escuchaba a la anciana  explicar por qué nunca se había casado. 



James había escuchado la historia  antes, se trataba de un pirata, dos marineros y un intento frustrado  de obtener el pasaje a Jamaica. Todos en el pueblo habían escuchado a la señorita Tabitha Starling  contar la historia docenas de veces, agregando un nuevo adorno con cada iteración, por eso era tan desconcertante encontrar a un grupo de jóvenes reunidos alrededor de su  esposa, todos riéndose como si nunca hubieran oído una sola palabra. 



Deteniéndose a pocos metros del círculo de admiradores masculinos,  James cruzó los brazos y la miró. 

Viola había cambiado su vestido, notó. Ahora vestía una muselina blanca bordada, rematada con un spencer azul oscuro y su gorro favorito. La brisa ligera hizo que sus  faldas se enyesaran contra sus  piernas y parte trasera, delineando sus  curvas con amoroso detalle. 



Viola se rió de nuevo ante la escandalosa explicación de por qué el segundo amor de Miss  Starling  fue arrojado por la borda por su segundo amor. 



—¡No puede ser verdad! — Protestó Viola—¿El capitán Farnsworth  estaba usando sus  enaguas? 



—Bueno, ciertamente no tenía nada más que ponerse, ¿verdad? Ah, estábamos locos el uno por el otro, mi señora, por desgracia, los piratas no son del tipo perdonador. 



—¿Qué fue de él? 

—Después de que el tiburón tomó su pie, nunca fue el mismo. 



—¿Su pie? 



— Bueno, su dedo del pie, En verdad. Le dije que debería estar agradecido por las enaguas que espantadan a los peces, o los asuntos  podrían haber terminado de una manera mucho más espantosa. 



Viola se rio y  los hombres que la rodeaban se echaron a reír a carcajadas,  el sonido como tantos perros que gritan y babean tras  las sobras  de carne. Cerró la distancia a su esposa en cinco largos pasos, ella levantó la vista cuando su sombra cruzó su rostro. 

Un ligero rubor floreció en sus  mejillas, pero su sonrisa  se desvaneció. 



— Lord Tannenbrook— dijo, con su distante cortesía que era una afrenta— La señorita Starling  estaba compartiendo un recuerdo de lo más divertido. 



— Sí— dijo, la palabra que brotaba de su boca mientras dirigía una mirada de advertencia a cada hombre que estaba a menos de diez pies de ella— Lo he escuchado muchas veces como lo han hecho todos estos hombres ,lo que me da curiosidad por su repentino deseo de volver a escucharlo. 



— Oh— respondió ella, mirando a los hombres, sus  cejas arqueadas en aparente sorpresa— Tal vez disfrutan  de un cuento divertido, hábilmente contado. 

— Tal vez deberían ir a trabajar. 

Todos los hombres inclinaron sus sombreros y murmuraron, — Señor, — antes de alejarse como perros castigados.  Siguió su progreso, sus  tripas liberaron lentamente su opresión ardiente, sus  ojos volvieron a Viola. 



Ella lo miró con disgusto  visible. Una mano antigua y retorcida le dio unas palmaditas en el codo. 



— Ha sido una época desde la última vez que estos ojos se fijaron en usted, Lord Tannenbrook—, dijo la señorita Starling—¿Por  qué no te sientas  y tienes un bollo o dos? Hice un lote tal como te gusta esta mañana, un toque de limón ese es el secreto. 



— Gracias,  señorita Starling, pero no tengo hambre en este momento— No tenía 

hambre de bollos, para ser precisos todo lo que quería era levantar a Viola en sus brazos y llevarla de vuelta a su dormitorio, donde podía hablar con ella sin un maldito paquete de perros rondando cerca, salivando sobre sus  labios y sus piernas. 



Sin embargo, en lugar de mirarlo, su esposa sonrió dulcemente a la anciana. 



— Vamos a tomar una docena, señorita Starling  y un tarro de mermelada de grosella también, nunca he comido una mejor. 

— Eres demasiado amable, mi señora. 

Cuando la mujer se metió en la tienda, Viola hurgó en la retícula de seda que colgaba de su muñeca que estaba bordado con lo que parecía ser una especie de roedor, un erizo, tal vez. 



—¿Qué estás haciendo? — Gruñó. 

—Compensando a la señorita Starling por sus mercancías y tu rudeza. —Su tono era más agudo que las grosellas en la mermelada de la señorita Starling. 

—Necesito hablar contigo, muchacha. 

Su barbilla se alzó y sus ojos se movieron por todas partes excepto a él. 



—Me temo que no tengo tiempo, la señorita Starling no tenía el hilo que necesitaba, por lo que me recomendó visitar la casa de campo de su hermana, Amy ha aceptado amablemente llevarme allí. 

—Caminaré contigo. 

—No seas tonto, no quisiera molestarte. 



—No es un problema. 



Sus labios estaban rígidos, las líneas de su garganta apretadas por la tensión. 



—Haz  como quieras. 



—Yo te acompañare. 



—Pero es totalmente innecesario los aldeanos han sido muy acogedores. 



—Sí los hombres, en particular, apostaría  — Murmuró el comentario justo cuando la señorita Starling  se movía con una canasta  marrón, por lo que no estaba seguro de si Viola lo escuchó, después de dejar caer algunas  monedas en la mano de la anciana, ella tomó la cesta y se la ofreció, el le lanzó una mirada inquisitiva. 



Ella olfateó. 



—Mientras  tengas la intención de acompañarnos, bien podrías ser útil. 



Frunciendo el ceño, aceptó la carga. 



—¿No es para eso que sirve la criada? 



—No—dijo, girándose y agitando a Amy hacia adelante a lo largo del carril que conduce al otro extremo de la aldea— si prefieres no ayudar, te sugiero que regreses a Shankwood Hall, eres un hombre ocupado, después de todo. 



Horas más tarde, el sol se sentó bajo en las colinas hacia el oeste, arrojando el pueblo de piedra gris en un rico tono dorado y James llevaba cuatro paquetes más. 

Había seguido a su esposa mientras  ella serpenteaba de una casa a otra, reuniendo compras, regalos y admiradores de todo tipo. 



Las compras le fueron ofrecidas casualmente como regalos, incluido un ramo de margaritas  marchitas  que le dio un muchacho con los ojos muy abiertos y con cabeza de remolque. Se las dio a Amy y los otros admiradores… había estado reprimiendo un gruñido gutural durante la mayor parte de la tarde, todos los hombres de quince a cincuenta años se habían detenido para mirarla,  hablar con ella, ponerle el sombrero sobre el corazón y casi tirarse a besar sus  delicados pies. 



Hizo lo mejor que pudo para disuadirlos  con sus  propias miradas duras, pero eso resultó en gran medida ineficaz,  ya que no apartaron sus  ojos ensangrentados de ella lo suficiente como para notarlo. Ella los encantó a todos, desde los niños más pequeños y los hombres más viejos. También le gustaba a las mujeres, supuso, pero los hombres se preocupaban más por ella, y se comportaban como si cada una de sus  risas  y sus  elogios, todos sus gestos agitados y sus  graciosos giros de pies fueran un ambrosía, era cierto, por supuesto ella era la mujer más intoxicante que había conocido. 



Mientras  la observaba hablar con todos los aldeanos con los que se encontraba, demostrando un respeto inusual  hacia el viejo y dulce afecto hacia los jóvenes, se 

dio cuenta de que era más que su belleza lo que encantaba a un hombre, era su ingenio, su gracia, su amabilidad y que encontraba alegría en las cosas  pequeñas: mermelada de grosella, margaritas  marchitas  y un cuento colorido contado por una mujer cuatro veces su edad. Ella reía fácilmente, a menudo de si misma. 



Cuando la mayor de las dos hermanas Starling  le preguntó acerca de su retícula, Viola puso los ojos en blanco y dijo que pretendía que fuera una piña, ya que le gustaban los árboles de hoja perenne. 



—Pero como suele suceder cuando mis dedos empuñan una aguja— dijo—todo salió terriblemente mal— Luego, se rió entre dientes y apartó las protestas de la anciana de que el trabajo no era insalvable—No lo es, —replicó ella con un brillo cautivador—Me estremezco al imaginar el trabajo que sería arreglarlo. 




Ahora, caminaba a su lado mientras  una agotada Amy los arrastraba  por el verde. 

El sol poniente pintó su piel de marfil  dorado, la brisa ligera bromeó con los rizos negros a lo largo de su delicada mandíbula. Suspiró e inclinó la nariz  hacia las margaritas  tristes  y marchitas. 



—Tienes un pueblo encantador, James— dijo con nostalgia. 



Quería hablar con ella todo el día, pero esta era la primera vez que estaban solos y ahora, no tenía idea de qué decir. 



—Aye, — fue lo mejor que pudo manejar. 



—Cuando vi a Netherdunnie por primera vez, pensé que debía haber sido difícil dejar tu hogar pero son muy parecidos, ¿no? Shankwood y Netherdunnie aparte de los acentos, por supuesto. Me imagino que sentiste una especie de familiaridad que no habías anticipado. 





No había podido apartar la vista de ella durante horas, pero aun así, su mirada ahora se agudizaba sobre ella. 



—Es cierto— respondió él, sorprendido por su visión—No esperaba que me gustara  Inglaterra y extrañaba a mi familia  y el pueblo pero todos aquí me recuerdan a alguien de casa. 



Ella asintió, las pequeñas plumas blancas de su sombrero se volvieron amarillas  en la luz menguante. 



—Y te necesitaban aquí por eso te quedaste. 



¿Cómo lo supo ella? No había discutido ese momento de su vida con ella. Examinó su cara, pero sus  ojos se centraron directamente en Shankwood Hall, una pila de piedra gris y robusta al lado de una iglesia de setecientos años, ambos asentados en lo alto de una colina en el centro del pueblo. 



—Sí. 

—Eres un buen hombre, James. 

—Muchacha, yo .. 



Se volvió hacia su doncella como si él no hubiera hablado. 



—Amy, creo que la cena será servida pronto, debo cambiarme la bata antes de cenar ¿Le informará  a la señora Duckett que podría retrasarme? Sólo un cuarto de hora más o menos. No deseo causar  una interrupción. 

—Sí, mi señora. 

Preguntándose cuándo tendría la oportunidad de hablar solo con ella, levantó la canasta  y varios paquetes y observó la distancia  a la casa tenía un minuto, tal vez dos. 



—Viola, hay que hablar tengo . . cosas  que debo decirte —sin embargo, ella no lo miró, el borde de su gorro ensombreciendo sus  ojos. 



—Tal vez después de la cena ha sido un día hermoso, pero muy agotador. 



La frustración  ardía desde sus  entrañas hasta  su nuca. 



—En el pueblo, tenías tiempo suficiente para cada hombre con un par de ojos y una lengua menuda, —gritó. 



—Por favor, James después de la cena. —Ella habló en voz baja, con un tono tenue y plano, aunque su frustración  solo creció, lo mordió con fuerza y se lo tragó por lo que tenía que decir, necesitaban tiempo y privacidad. 



—Muy bien iré a ti en tu habitación. 



Ella asintió de mala gana cuando llegaron al camino que conducía a la puerta principal de Shankwood Hall, se inclinó más cerca para susurrar  una advertencia final. 



—Y quiero estar solo contigo, muchacha. ¿Entiendes? 



A eso no respondió, pero él estaba satisfecho  de que lo había escuchado, nunca había visto un rubor más bonito en todos sus días. 



* ~ * ~ * 



La cena fue un asunto largo por varias razones, primero, Viola sintió que el personal de Shankwood Hall deseaba presentarse a su señor y dama con un espléndido despliegue de perfección en esto, lo lograron admirablemente. La larga mesa cubierta de blanco en el comedor con paneles de roble estaba cargada de un extremo a otro con una magnífica  abundancia: faisán  asado, lucio relleno de hierbas con salsa  de limón, una tarta de cordero y papa que le recordaba a la de mamá, junto con una gran variedad de verduras que van desde la coliflor en una salsa  blanca cremosa a la sopa de zanahoria.  Durante el último curso, se sintió satisfecha  al descubrir que los talentos de la cocinera se extendían también a los platos dulces, con deliciosos pasteles de queso de color naranja, cerezas en brandy y un yogurt de frambuesas.  Saboreó cada bocado de ese plato en particular, porque adoraba tanto las frambuesas  como los yogures, con su yuxtaposición de frutas  y crema presentadas cuidadosamente dentro de un vaso. 



La segunda razón por la que la comida se prolongó durante varias  horas fue que su padre, Georgina, Penélope y la tía Marian  planeaban partir a Cheshire temprano a la mañana siguiente, y se quedaron con la comida y la animada conversación, continuando con los posaderos y las mejores hora del día para atrapar lucios y las renovaciones en Shankwood Hall que James había implementado a lo largo de los años. El último tema despertó el interés de Viola, por lo que le hizo numerosas preguntas a su esposo. ¿Cuánto tiempo había tardado en restaurar los paneles en el comedor? ¿Las arañas  eran nuevas? ¿Había considerado añadir cortinas  al salón? ¿O 

tal vez un arpa a la sala de música? Después de un tiempo, su oscurecimiento fulminante había señalado su molestia, por lo que ella había sofocado su curiosidad. 



La razón final por la que la cena se extendió hasta altas horas de la noche fue que Viola no quería enfrentarse a James sola, se demoró todo lo que pudo, charlando alegremente con el criado que sirvió el vino, regalándole a Georgina todos los detalles de su salida al pueblo, e implorando a su padre que contara la historia sobre el momento en que sintió que se le movían los dientes y acusó a Penélope de 

golpearla a ella mientras dormía. Cada vez que se producía una pausa en la conversación, intentaba introducir un tema nuevo y para cuando se había comido lo último de su yogurt de  frambuesas,  la tía Marian  estaba roncando, a Viola se le habían acabado los temas y James parecía listo para estrangularla, afortunadamente, se sentó en el extremo opuesto de la mesa, por lo que incluso  sus brazos no eran lo suficientemente largos para alcanzarla. 



Por todos los derechos, debería haberse agotado, no habiendo dormido más de un minuto o dos la noche anterior y luego pasar el día viajando a Shankwood y deambulando por el pueblo pero cuando besó la mejilla de su padre por última vez antes de que él ascendiera a su habitación, sus  nervios cantaron, su estómago se hinchó como si hubiera bebido champaña en lugar de vino. 



Ahora, ella estaba en su alcoba vestida con una bata rosa, retorciéndose las manos frías  como una niña nerviosa. Un escalofrío recorrió su piel, por lo que se trasladó a la enorme cómoda de la pared este, sacó un mantón blanco finamente tejido y se lo arrojó sobre los hombros luego, respiró hondo, lo que no ayudó en lo más mínimo, y abrió la puerta de su dormitorio. 



El se paseaba frente a la chimenea sus  brazos estaban cruzados  sobre su pecho, con una mano cubriendo su mandíbula inferior, solo llevaba un par de pantalones marrones y una de sus  camisas  blancas de lino, podía ver un poco de pelo asomándose por la abertura de su clavícula. 



Dios mío, él es magnífico, pensó. El era hombros masivos, cabello grueso que se sentía como seda entre sus  dedos, labios firmes que podrían provocar y acariciar los suyos hasta  que ella quería absorberlo en su piel, ojos que brillaban con calor como un bosque que arde bajo el peso del verano. 



Se dio la vuelta y allí estaban esos ojos, devorándola de las mejillas acaloradas a los pies descubiertos y fríos,  el bosque era un horno, una llama de poderosa necesidad. 



—Viola, Dios, muchacha. 

Ella tragó, sus ojos cayeron reflexivamente a sus muslos, estaba excitado. Muy, muy excitado ,su lengua salió disparada para humedecer los labios repentinamente secos, le dolía la barriga, sus pechos se estremecieron como si los hubiera acariciado con sus  dedos largos, gruesos y capaces, sus  brazos cayeron a lo lejos, sintió el charco del chal como una nube alrededor de sus  pies. 



Se acercó a ella, con los ojos en llamas, entonces él la estaba levantando, 

besándola, tomando sus labios y dándole su lengua , ella le arañó la cabeza, gimiendo en su boca abierta. 



Calor, había mucho calor y ella necesitaba cada parte de ella, absorbiendo su amada esencia en su corazón a través de su piel de hombre. 

Sintió la cama, suave y lujosa bajo su espalda, su mano acunando su cabeza mientras la colocaba sobre su superficie, luego respiró aire fresco sobre sus  piernas desnudas, el estaba levantando su dobladillo podía sentir sus dedos forzando la tela sobre sus  muslos  y sobre sus  caderas. Sus manos la agarraron  por la cintura y la deslizaron repentinamente hacia abajo mientras se movía para arrodillarse en el suelo, colocando sus hombros al nivel de sus caderas sin un momento por su modestia, él le colgó las piernas sobre los hombros y bajó la cabeza entre sus muslos,  sosteniendo sus  caderas hacia arriba como un frasco  a sus  labios. 



Sus manos aún estaban arañadas en su cabello, de modo que en el instante en que su lengua tocó la carne, formó los puños y se arqueó con el rayo de placer que él forjó, con golpes parpadeantes y vueltas firmes, sus  manos se deslizaron hacia abajo para que sus  pulgares pudieran extender sus  pliegues, exponiéndola más completamente a su boca diabólica. 



Entonces, un pulgar se unió a la obra, rodeando el botón abierto en su centro mientras su lengua jugaba con avidez con su vulnerable apertura, sumergiéndola y torturándola con calor y placer y una espiral, dulce vorágine que se enrollaba tan fuerte, que estaba segura solo podía terminar en una explosión de fuego y tenía razón, gritó y se retorció contra él mientras ardía a través de ella. 



Ella tiró de su cabello y le agarró la cabeza con sus  muslos pero no se arrepentiría. 

Su lengua se trabó dentro de ella, su pulgar burlándose y acariciando hasta  que ella sollozó y se sacudió luego, la presión de enrollamiento se apoderó de un estallido agudo tan intenso que era casi doloroso, la arrojó al corazón de las llamas,  donde los paroxismos del calor y del placer que la agitaban la abofetearon con una fuerza impresionante. Incluso entonces, él no se detuvo, gimiendo contra ella, acariciándola suavemente para expandir la cascada, dejando besos abiertos contra sus  muslos internos y su vientre. Los brazos fuertes la levantaron de nuevo, deslizaron su cabeza hacia arriba para que sus  caderas ahora descansaran  más completamente en la cama luego, con lenta deliberación, le juntó las piernas detrás de las rodillas y le puso los talones en el borde del colchón. Al levantarse, se deshizo de su camisa  con un solo movimiento, tirándola al suelo desabotonó su caída, haciendo una mueca de dolor cuando su hombría completamente hinchada se lanzó hacia adelante, exigiendo lo que había prometido. 



—Viola, — jadeó, el negro en el centro de sus ojos se tragó la belleza del bosque—Trata de tomarme, muchacha por favor. 



Apenas podía pensar, pero asintió,  ahora con las manos puestas en el cobertor verde, con las piernas abiertas para sus  caderas, se alzaba sobre ella, doblando las rodillas para meter la cabeza de su eje contra la boca de su centro. Ella recordó esto, la punzada alarmante de él estirando su carne pero él la necesitaba y ella lo necesitaba así que se concentró en persuadir a sus  músculos  para que se relajaran. 



Él empujó como antes, la invasión fue incómoda, se le formó un pequeño dolor en la abertura, que creció a medida que la parte más gruesa de él se hundió más. 



Pero no se compara con el dolor de la primera vez y, mientras él se deslizaba, se estiraba y la llenaba, ella parpadeó ante las nuevas sensaciones. 



De presión. 



De placer. 

De finalización. 

Él la llenó tanto que ella no tenía espacio para respirar, solo para él, en lugar de eso, ella jadeó y lo agarró con fuerza, sus  músculos  internos se apretaron y aferraron, cayó sobre ella, se apoyó en los codos y la protegió de su peso cuando recogió primero una pierna y luego la otra y se envolvió alrededor de su cintura. El nuevo ángulo presionaba con fuerza  en algún lugar misterioso dentro de ella, enviando ondas de choque de placer ardiente a través de su núcleo. 



— Oh, Dios, James, — gimió ella, sus  manos dejando la colcha destrozada para sujetar su mandíbula, ella lo atrajo hacia su beso, moviendo sus caderas hacia arriba para llevarlo más profundo. 



Fue entonces cuando comenzó a moverse empujando con movimientos lentos y pesados retirando una pulgada y devolviendo dos el era tan profundo ahora, ella no sabía cómo él podría ir más profundo excepto que lo hizo y su mano estaba sobre sus pechos, apretando sus  pezones a través de la seda de su vestido y su virilidad la estaba quemando, estirándola, complaciéndola de la manera más asombrosa. 



Esto era incluso mejor que lo que había hecho con su boca, este era su marido dentro de ella, una parte de ella , ella lo adoraba con sus  manos, pasando sus dedos y labios sobre su boca y mandíbula, acariciando el músculo que parpadeaba 

allí, disfrutando  de cómo sus brazos y hombros temblaban con la tensión de su ritmo cuidadoso. 

—Debo .. debo ir más rápido ahora, muchacha ten paciencia conmigo. 

Incluso entonces, en los momentos de mayor tensión, mostró moderación por eso ella lo amaba, una de las razones por lo menos, había muchos más. Ella besó ese músculo en su mandíbula otra vez y luego apretó donde se unieron y frotó sus pezones duros y sensibilizados  contra su pecho su cabeza cayó sobre su hombro, y él gruñó, profundo y ruidosamente como a ella le gustaba, ella sonrió. 



Él empujó con fuerza, sacudiéndola en un grito ahogado tiró casi  por completo y se deslizó hacia adentro en un largo y duro empujón lo hice de nuevo y otra vez ella le echó los brazos al cuello y le arrastró  la boca por la garganta,  aferrándose mientras él golpeaba y golpeaba y golpeaba. 



Pronto, la fricción  acumuló calor y el placer acumuló vapor y la presión, ella explotó en una lluvia de estrellas, la luz brillando detrás de sus  ojos a la cadencia conmovedora de los maravillosos  empujes de James. 



Su ritmo se aceleró, extendiendo los destrozados pulsos por segundos más largos, ella sollozó en su cuello, le acarició los hombros desnudos, queriendo darle el mismo placer. 

Y, al final, ella lo hizo. 

Él rugió con eso, sus músculos se pusieron rígidos bajo sus palmas, sus manos agarraron sus  caderas y se soltaron de ella, sin embargo, la atrajo hacia él mientras estaba llena de sus  gritos de liberación, su vientre bañado en su semilla en la estela de la tormenta, sus  ojos aparecían en la lista, una niebla cálida y rica de alegría que la cubría tan segura como él. Ella lo abrazó, acariciando su cuello y espalda, mientras la luz se oscurecía, los sonidos de su  respiración en su oído se atenuaban, el sueño que había perdido la noche antes de reclamarla. 



La luz y el sonido regresaron por un breve momento solo el tiempo suficiente para sentirlo acercarse a ella debajo de las mantas,  acurrucarla  contra su costado y besarla en la frente. 



Por fin, el sueño la cubrió con su capa, y ella soñó el sueño más dulce, uno que solo un niño sin esperanzas  podría conjurar; allí, en la oscuridad, sintió que sus labios rozaban su mejilla, lo escuchó susurrar  con ternura desgarradora. 



— Eres un milagro azulado, muchacha. 



*~*~* 

















Capitulo Dieciocho 



 "Ganar el favor de una mujer es el producto de un encanto abundante, regalos apropiados y evitar una catástrofe. Recomiendo comenzar con este último, Charles” 

 —La Marquesa viuda de Wallingham a su hijo, Charles, al presenciar un intercambio muy calamitoso que involucra un paraguas, dos perros, un sombrero sucio y una cierta viuda. 

  

—Sabes algo sobre cortejar a una dama, ¿no es así? 



Siguiendo su ejemplo con estudiada indiferencia, Lucien levantó una ceja ante la pregunta James, tomó su último tiro, colocando el balón rojo y el de Lucien para obtener una victoria. 



—Maldito infierno, Tannenbrook. ¿No puedes dejarme ganar por una vez? Deja a un hombre un remanente de dignidad. 



James se enderezó y dejó caer la base de su señal en el piso de la sala de billar de Lucien con un ruido sordo. 



—Responde a mi pregunta. 



Ahora, ambas cejas subieron, acompañadas de una media sonrisa. 



—Tenía la impresión de que ya te habías casado—Él sostuvo una mano al nivel de su prenda de corbata—Esa pequeña cosa se asemeja a una de esas ninfas  de los mitos griegos, pero más hermosa . 



James miró a su tonto amigo antes de poner su taco a lo largo de la mesa y cruzar los brazos sobre su pecho. 



—Muy bien—dijo Luc, lanzando su propio taco en el aire, atrapándolo en la base y colocándolo cuidadosamente al lado de James—Galanteo sí, lo sé un poco ¿Por 

 qué preguntas? 



—No tengo facilidad para ello. 



—Bueno, no puedo estar en desacuerdo contigo en ese punto sin embargo, eres espectacular en el billar tal vez ella se desmayará al verte manejar tu señal. 



—Sabía que no debería haberte preguntado , eres un idiota. 



Lucien se echó a reír, sacudiendo la cabeza y agitando las cerdas de James. 



—Sólo una broma estoy a tu disposición, da la casualidad de que cortejar es más bien una especialidad mía. 



La afirmación  era demasiado modesta, Lucien Wyatt podía seducir a una mujer con un solo arco de su frente, su esposa, Victoria, había sido su última conquista, y ahora el hombre estaba tan enamorado de ella, que apenas reconocía que existían otras hembras pero eso no significaba  que sus  habilidades fueran en vano. 



—Planeé nunca casarme— comenzó James, preguntándose cuánto revelar—

No he tenido ocasión de cortejar a una mujer el matrimonio con Viola fue . . 

inesperado. 



—Ah, sí. Inesperado, me parece recordar que hace unos meses, te referías a ella como "nadie". — James suspiró  su frustración,  inclinándose hacia adelante para apoyar sus  manos en la mesa de billar. Mantuvo sus  ojos en la fina superficie marrón. 



—No puedo . . Ella es . . —Tragó saliva, incapaz  de articularlo  con palabras. 



—Todo. 



La cabeza de James se alzó, encontrándose con la mirada gris oscura de Lucien. 



—Sí—dijo con voz áspera y entonces no pudo detenerse. 





Necesitaba decírselo a alguien, y Viola se negó a permitir una conversación más 

importante que lo que se sirve para el desayuno. 



—Ella dice que me echó un vistazo y perdió su corazón. Me persiguió en cada reunión sangrienta  durante la temporada implacable. Dios, al principio pensé que era una especie de locura. 



—¿Ella te quiere? 



—Sí, entonces también lo sentí pero no quería hacerlo. —Él negó con la cabeza. 

—Yo no quería una esposa. 



Lucien se trasladó al aparador, sirviéndose un brandy para él y otro para James, le entregó el vaso a James y apoyó una cadera en la mesa. 



—¿Qué cambió tus planes? ¿O debería arriesgarme a adivinar? — Esta vez, sostuvo su vaso al nivel de su alfiler de corbata. 



—Sobre eso. . 



James dio un trago de su propio brandy antes de responder. 



—Es lo suficientemente hermosa como para romper tu corazón. Sí. 



—Así que, ahora tienes la felicidad matrimonial,  y todo eso ¿Por qué la necesidad de consejos? 



—Porque la he roto. 



—Peculiar, ella parecía en buen estado después de tu llegada. 



—Ella vio a otra mujer 

besarme. 



Lucien frunció el ceño. 



—¿Qué mujer? 



—Allison. 



Cejas oscuras  arqueadas. 



—No fue como pqrec, la empujé lejos, ya no siento nada por Allison y me quedó claro ese día. Pero Viola solo vio el beso, ella no me ha mirado con los mismos  ojos desde entonces. 



—¿Has explicado? ¿Te has disculpado? 



James suspiró y tomó otro trago, apreciando el suave y rico calor de un buen brandy. 



—Lo He intentado pero ella no quiso escuchar , incluso se ofreció a anular el matrimonio. O, peor aún, arreglar un divorcio—Quería escupir el mal sabor de la palabra de su boca—Como el infierno sangriento, ella puede divorciarse cuando este frío en la tumba, y no un minuto antes. 



—Mmm para un hombre que no sintió una inclinación  previa hacia el matrimonio, suenas  bastante firme en su oposición a romper esta unión inesperada. 



James dejó su vaso con cuidado en el borde de la mesa de billar no querría aplastarlo. 



—Ella hizo su elección si ahora ella se arrepiente, eso es desafortunado, pero no voy a cambiar de opinión. 



—Aún así, me pregunto si la idea que más te molesta es que, si se produce un divorcio, entonces ella sería libre de casarse  con otro. 



El puño de James golpeó el borde de la mesa un momento antes de que pudiera controlar el impulso, el fuerte golpe hizo que Lucien sonriera. James luchó contra la furia que se había encendido dentro de él, un hombre de su tamaño no podía permitirse perder el dominio de sí mismo. 



—Ella no se casará con otro , ella me pertenece. 



—Estoy de acuerdo. 



—Ella puede sonreír bellamente a cada lacayo y comerciante y maldito señor a la vista de ella, pero al final, ella es mía. 

 

—Naturalmente y no te molesta en lo más mínimo, ella sonríe a otros hombres. 



Empezó a pasearse, nunca había estado tan tranquilo hasta  que conoció a Viola, pasándose una mano por el pelo, James gruñó las palabras que quería gritar. 



—Sí, malditamente bien me molesta. 



—Allí, ahora, eso no fue demasiado difícil, ¿verdad? Admitir los celos irracionales de uno, quiero decir. 



—No puedo soportarlo, Luc la forma en que sonríe a los demás como debería hacerlo solo  a mi, debes ayudarme a cortejarla. Dime qué es lo que debo hacer. 



Lucien sorbió su brandy y fingió reflexionar entonces, levantó un dedo. 



—Primero, debes entender lo que está sucediendo , estás enamorado de ella. 



—No. 



—Sí, confía en mí en este punto, James es mejor si simplemente admites que has caído en lugar de golpearte en pedazos negando la verdad considéralo como una alegre rendición que terminará felizmente para todos los involucrados. 



—No es cierto—Lo que sentía por Viola no era el mismo tipo de preocupación obsesiva y devoción sincera que Lucien sentía por Victoria. James deseaba su pequeña chica, por supuesto inmensamente y él disfrutaba  de su compañía, incluso cuando ella charlaba demasiado o le hacía preguntas interminables. Era una criatura  fascinante,  como una mariposa compuesta de colores siempre cambiantes quería cuidarla y él quería que su afecto y su risa  y la luz de las estrellas en sus  ojos regresaran, eso era todo. 



—Basura,  — Lucien se burló—¿Sabes cómo lo sé? He trazado la desaparición de Sir Barnabus Malby aproximadamente cuatrocientas  ochenta y siete veces. He soñado con todos los métodos posibles de tortura y desmembramiento de ese sapo maloliente ahora, tal vez te gustaría  entender por qué esto es así . 



James frunció el ceño a su amigo de un amigo. 

—Sí. 



Los ojos de Lucien brillaron, apretando su mandíbula de una manera extrañamente familiar. 



— Porque Sir Barnabus  Malby no puede mantener sus  ojos de sapo abultados fuera del pecho de mi esposa y si lo veo hacerlo de nuevo, lo haré . . —Él flexionó el puño y pareció recuperar el control de sí mismo—Digamos  que entiendo lo irracional  que se siente un hombre cuando está enamorado de una mujer. 



—¿Qué dice Victoria sobre esto? 



—Ella no sabe. 



Ahora, fue el turno de James de levantar una ceja. 



—Muy bien, ella lo sabe, no lo discutimos,  controlo mis impulsos violentos, y ella me recompensa generosamente. — Lucien se acercó a James y le dio una palmada en el hombro—Ahora, entonces, hemos establecido que estás enamorado de Viola. 



—Ella me molesta mucho y desprecio verla sonreír a otros hombres eso no significa  que esté enamorado de ella. 



—Sí, lo hace. 



—No escribo su sangrienta  poesía como lo hacen otros caballeros, explica eso. 



—Descríbemela, pretende que nunca la he conocido. 



—Pero tú la cono… 



—Compláceme viejo amigo. 





James reflexionó por un momento, frunciendo el ceño mientras luchaba por encontrar las mejores palabras para Viola. 

 

—Ella es hermosa y wee. 



Lucien se rió entre dientes. 



—Intenta sin más allá del lado escocés de tu vocabulario ¿Cómo es ella? 



—Una mariposa— murmuró—Brillante  y hermosa, la más exquisita de las criaturas,  ella es como una mariposa a todo color que aterriza  en la nieve recién caída, ella te ciega — Se hizo más fácil, descubrió, mientras más hablaba de ella. —

Ella tiene estos ojos, parecen el cielo, pero no un cielo ordinario, son más claros en el centro y en los bordes hay anillos de un azul  más oscuro, casi  violeta. En el medio, si la luz se proyecta así, puedes ver las estrellas allí centelleando como lo hacen al anochecer. 



Varios segundos de silencio pasaron antes de que Lucien dijera. 



—Pero no estás enamorada de ella. 



James sacudió la cabeza, más porque necesitaba aclararla  que porque no estaba de acuerdo con el sarcasmo  de Luc. 



—¿Qué tonto soy para estar enamorado de tal criatura,  Luc? Ella es una mariposa y yo soy barro escocés. 



—¿Y si eso no fuera de ninguna  importancia? 



—Estás  diciendo que me encanta la muchacha. 



—Eso es lo que estoy diciendo, sí, maldito obstinado escocés. 



James miró a los ojos de Lucien y se preguntó cuánto tiempo lo habría sabido. 



—¿Cuando lo notaste? 



—El primer día, era la forma en que la mirabas o tu intentó no hacerlo, más bien fracasaste  espectacularmente, por cierto. 

 

James soltó una carcajada, sacudiendo la cabeza con asombro y pasándose una mano por la mandíbula inferior. 



—¡Enamorado yo! Sí, ahora que lo mencionas, he tenido un poco de problemas para mantener mis ojos fuera de ella. Cada vez que ella se ríe, tengo que mirarla cada vez que la miro, la quiero hasta que me duelen las plantas  de los pies y entonces, no puedo pensar en nada excepto . . 



—Sí ,Sí lo sé no te preocupes, James para eso es el cortejo. 



James cruzó los brazos sobre su pecho. 



—¿Cuándo comienzan estas lecciones de cortejo? 



Con una palmadita en el hombro y una amplia sonrisa,  Lucien respondió. 



—Ya lo han hecho, mi buen hombre. 



* ~ * ~ * 



Victoria Wyatt, la vizcondesa Atherbourne, no era tan hermosa como Viola había anticipado, dada la oscura perfección de su esposo. Si bien su cabello era un tono hermoso de rubio dorado, sus  rasgos eran más agradables que llamativos,  con la posible excepción de sus  ojos, que eran demasiado grandes para su cara pero de un color bastante inusual, 

un equilibrio de cerúleo y verde sajón sin embargo, Lady Atherbourne fue extraordinaria en todos los sentidos, al saludar a Viola y James, ella había brillado con una cálida bienvenida, cada una de sus  palabras era una amabilidad. Viola se había acercado a ella enseguida, entusiasmada  con la elegancia de Thornbridge Park y admirando la belleza del heredero de Atherbourne, Gregory Wyatt, quien parecía aficionado a morder su propia mano, decir tonterías y caminar  sobre el hogar en el opulento salón azul. Al bebé de pelo negro pronto se le uniría un hermano si la hinchazón  debajo del vestido azul de Lady Atherbourne era una indicación. 



En ese momento, Viola bebió un té fuerte y se inclinó para admirar el color del chaleco de lord Atherbourne. 



—Tu talento es el más asombroso, mi señora, — dijo entusiasmada, sacudiendo la cabeza—Este es uno de los mejores retratos que he visto ¿Cómo te las arreglaste para crear un tono azul tan maravilloso? 



—Ultramar— respondió lady Atherbourne, sonriendo con placer transparente—

Capas y capas de ultramar. 



Viola le devolvió la sonrisa  con una apreciativa propio. 

—Un trabajo de amor, claro. 



—De hecho, aunque eso es un poco moderado. 



Riéndose, Viola regresó a la silla que había desocupado, tomó un sorbo de té y observó a la niñera sacar  a Gregory de la habitación, haciendo una pausa para permitirle un cariñoso beso a su madre. El silencio que siguió se sintió tan cómodo como si ella y Lady Atherbourne hubieran pasado años en lugar de horas en compañía mutua. 



Sin embargo, el silencio le dio a uno demasiado tiempo para pensar y ella no deseaba pensar mucho, mejor perderse en las distracciones.  Por ejemplo, Viola se había despertado esa misma mañana en la cima de la montaña de su marido, con la nariz  cosqueada por el vello en el pecho y el muslo rozando una dureza sorprendentemente robusta. Él había suspirado  despierto, su mano deslizándose por su espalda hasta  sus nalgas. 



—¿Hablamos? — Preguntó después de un minuto de silencio ella había escuchado la pregunta, el siniestro  y amenazante problema que había evitado confrontar,  en esa única sílaba deseaba hablar pero ella no lo había hecho así que ella lo había besado. Afortunadamente, acostarse  desnudo sobre el marido de una y luego besar su deliciosa boca generó una distracción  de proporciones poderosas. 



En el desayuno, había tenido a su padre, Georgina, Penélope y tía Marian  para despedirse con abrazos llenos de lágrimas.  Después, James una vez más, intentó hablar con ella, pero ella había interrumpido para sugerir que viajaran a la finca vecina de Lord Atherbourne, el había aceptado a regañadientes luego, en el corto trayecto, lo intentó de nuevo, y ella le pidió que le contara cómo había comenzado su amistad con Atherbourne. Había sido una historia  fascinante,  incluso  contada con los habituales gruñidos y abrevios de James. 

 

—Pensó que mi forma de hablar era grandiosa,  — se había quejado James—Y 

divertida. 



Ella había suspirado, meciéndose con el movimiento de una bonita yegua gris mientras atravesaban un grupo de olmos hasta  el ancho arroyo que dividía las dos propiedades. 



—Tu acento es asombros, James. ¿Por qué buscabas  cambiarlo? 



Él le lanzó una mirada inescrutable y murmuró. 

—Un conde inglés no habla de esa manera. 



—Pero muchos señores escoceses lo hacen Lord Mochrie, por ejemplo. 



Él redujo la velocidad de su montura y la saludó con la mano mientras se acercaban a un puente de madera que atravesaba las rápidas aguas  del arroyo. 



—Sí , no suenan en absoluto como el hijo de un herrero. 



El puente había crujido y gemido bajo el peso de los caballos, llenando momentáneamente el silencio antes de cruzar  a un claro al otro lado. 



—Lord Atherbourne te ayudó, entonces. 



—Él hizo lo mismo hizo su hermano, Gregory su padre, también Lucien ha sufrido mucho con su pérdida. 



Ella había mirado detrás de ella para ver los amados riscos  y los ojos atormentados bajo el borde de su sombrero. 



—Como tú— había observado en voz baja. 



Él había dado un solo asentimiento. 

—Sí. 



Ahora, sentada en el hermoso salón de Thornbridge, Viola notó las diferencias 

entre la obra maestra Palaciana de Lord Atherbourne de una casa y la solidez de Shankwood Hall en piedra gris y roble marrón uno era brillante y hermoso, el otro tan incondicional como la tierra francamente, ella prefería lo último. 



Su mirada viajó ociosamente desde el retrato de lord Atherbourne a la chimenea de mármol blanco, contemplando lo indecoroso que podía ser disfrutar  de otra sesión de relaciones sexuales con James antes de la cena. ¿Se suponía que una esposa deseaba a su marido con tanta frecuencia? Ella no lo sabía, pero era un hecho que sí, a pesar del estado incierto de su matrimonio. 



—Le pido disculpas,  lady Tannenbrook, pero ¿alguna vez ha considerado sentarse para un retrato? —La pregunta la llevó a lady Atherbourne, que la miraba con la avidez de un artista. 



—Mi padre encargó una miniatura una vez, pero eso fue hace años. 



La mujer rubia se levantó con gracia del sofá de damasco dorado y se dirigió a la exquisita secretaria de caoba colocada entre dos ventanas regresó con un gran libro cubierto de cuero y lo que parecían ser dos lápices y una navaja. 



—Espero que perdones mi impertinencia, — dijo, sentándose en el extremo del sofá más cerca de la silla de Viola—Eres bastante hermosa. 



Viola se rió ligeramente. 

—Como sucedió, tuve el mismo pensamiento sobre ti, mi señora. 



La otra mujer sonrió y agitó una mano con desdén. 



—Llamame Victoria, por favor somos vecinas, y nuestros esposos son los mejores amigos, espero que pronto nos cansemos  de tanta formalidad incómoda, especialmente si debes consentir en posar para mí— esos ojos anchos, de color azul verdoso brillaban con una especie de celo suplicante—Por favor di que lo harás. 



Con su sonrisa  cada vez mayor, Viola asintió. 



—Por supuesto sería un honor, solo dime lo que necesitas. 



Victoria abrió la tapa de su cuaderno de bocetos y tiró varias páginas  antes de que 

aparentemente encontrara una vacía. 



—Nada más que que te sientes como eres, la luz es hermosa aquí esta mañana.  —

Afiló su lápiz con rapidez, lo levantó para examinar la punta y asintió  luego, pasó los ojos por encima del rostro de Viola con tanta impaciencia que Viola comenzó a sentir una punzada familiar  de incomodidad pero pronto fue aliviado por la sonrisa  agradecida de Victoria. 



—Gracias,  lady Tannenbrook. Esto será un placer Viola. 





—Y el placer es mío. — Viola parpadeó cuando Victoria comenzó, su mano volando a través de la página con grandes movimientos—Tu talento es excepcional temo que mis esfuerzos  artísticos  terminen más abominablemente. 



Mientras  trabajaba, Victoria explicó su amor por la pintura y el dibujo. 



—Donde quiera que vaya, mi cuaderno de bocetos también va, no puedo resistir  el impulso de capturar lo que veo naturalmente, desde el momento en que puse mis ojos en lord Atherbourne, llené páginas  y páginas. 



—Es asombrosamente guapo— coincidió Viola. 



—Mmm si otra delicia me resulta irresistible. 



—Mi preocupación por Lord Tannenbrook es similar  quizás haya una poción infame escondida en las aguas que transforma  a estos hombres en objetos de fascinación. 



Los labios de Victoria se fruncieron, ella le envió a Viola un brillo malicioso. 



—Una hipótesis caprichosa  pero convincente esto requerirá un examen largo y minucioso de los temas en cuestión, espero —Después de que su risa se calmó, los ojos de Victoria se volvieron inquisitivos—¿Cómo  el taciturno Lord Tannenbrook logró ganar tu corazón? 



Bajando los ojos a la delicada taza de porcelana en sus manos, Viola respondió. 

 

—No tenía necesidad de ganarlo mi corazón fue suyo desde el principio. 



Aunque el suyo siempre perteneció a otra. El dolor inundó su pecho, brotando de un pozo que había cubierto mal ahogándola sin previo aviso. No  ella no podía pensar en esto. 



El no es tuyo debes dejarlo ir, Viola debes permitirle su felicidad. La taza comenzó a sonar en su platillo, los puso sobre la mesa de mármol al lado de su silla. No puedo, susurró  su corazón. No puedo, ella enroscó sus dedos dentro de sus  zapatillas,  se dobló y dobló sus  manos en su regazo flexionó los músculos  de su garganta y apretó los labios, mordiendo hasta que probó el cobre. Todo para detener el estúpido, las lágrimas  ridículas  estallan en medio del elegante salón azul de Lady Atherbourne. 



El rasguño del lápiz sobre el papel se detuvo. 

—¿Viola? 



Ella no debia permitir que las lágrimas  humillantes  fluyan, no debia avergonzar ni a James ni a ella. Sacudió la cabeza, riéndose silenciosamente de sí  misma. 



—Lo volví loco, ya sabes—, susurró  ella, su voz era un hilo—Lo llamé mi caza de Tannenbrook. lo perseguí por todas partes coqueteando descaradamente, si él fuera menos honorable, me habría arruinado después de quince días— Había un reloj en algún lugar de la habitación. Ella podía oírlo tictac—Pero su honor es una de las razones por las que lo amo tanto—Sus  manos distorsionadas,  nadando y vacilando sobre el satén  de sus  faldas—Es  el mejor de los hombres—Su voz distorsionada,  también, retorciéndose y estrangulándose—Debe despreciarme después de todo lo que le he quitado y, sin embargo, todavía me protege. 



Un paño fue presionado en su mano y un brazo delgado le rodeó los hombros. 



—¿Te protege de qué? 



Apretó la tela contra las mejillas y la boca, y sus  siguientes palabras se apagaron. 



—Me ofrecí a liberarlo—Ella dejó caer la mano y apretó el trozo de tela ahora húmedo—Él no lo hará, pero debo y sin embargo, no puedo. — Soltó un sollozo y 

se cubrió la cara con las manos—Oh Dios no quiero llorar ,me hincha los ojos y me da dolor de cabeza. 



—Viola, ¿qué dijo cuando te ofreciste, a, liberarlo? 



Se metió la nariz  tapada en la tela, sin importarle el decoro Victoria estaba viendo la peor versión posible de ella ¿Qué diferencia haría una indignidad más? 



—Él dijo . . —Ella se limpió la nariz  y dejó caer sus manos—Se negó a escuchar otra palabra sobre anulación o divorcio dijo que incluso una separación estaba fuera de discusión  entonces me acusó de atraparlo. 



—¿Lo atrapaste? 



—Sí, es lo peor que he hecho , dijo que había tirado la trampa sobre nosotros y que también me habían pillado, luego, dijo que no tenía intención de liberarme. 



Una mano suave frotó entre sus omóplatos. 



—Mmm. ¿Estaba, por casualidad, mostrando un poco de temperamento en ese momento? 



Viola asintió, frotándose las mejillas con la única esquina seca que quedaba del paño. 



—Cuando se ve superado, suena más escocés. Me costó un poco entender las palabras, pero había practicado con su familia,  fueron muy amables. 



— Parecería que él se resiste a la libertad que ofreciste tal vez ese no sea el curso correcto, después de todo ¿Qué deseas? 



Ella no dudó, porque la respuesta surgió por su propia voluntad. 



— Quiero a James, lo he hecho desde el primer momento en que escuché cómo arrebató a un hombre por su corbata por insultar  a una mujer que no conocía. 



—Sí, fue todo un espectáculo. 



—¿Tú estabas ahí? 



—En efecto Tannenbrook es tan honorable como dices, merece a una mujer que lo entienda y lo ame con todo su corazón, Viola tengo algo para ti. —Victoria se alejó para recuperar su cuaderno de bocetos hojeó varias  páginas antes de encontrar la que buscaba luego, ella arrancó la página de su libro y la sostuvo. 



Viola olfateó y aceptó el papel, bajándolo a su regazo. 



—Dibujé esto hace dos años fue un momento difícil para Tannenbrook, aunque no sabía nada de eso todo lo que sabía era lo que veía. Honor. Lealtad. Fuerza y , sí, su terquedad, quizás eso sobre todo creo que ser obstinado es su manera de hacer frente a todos los cambios que ha tenido que soportar , cambios y pérdidas han habido muchos. 



El boceto era hermoso sus  ojos estaban ensombrecidos, el surco entre sus pesadas cejas era un duro golpe de dolor su mandíbula era pura, dura resolución pero sus labios estaban apretados con ternura y la más leve sonrisa  en una esquina todo sobre eso era su James , su amado. 



Las lágrimas  vinieron de nuevo, esta vez fluyendo sin control. 



—Gracias,  — jadeó, apretando el papel contra su corazón y mirando a Victoria sin vergüenza, sabiendo que le daba un susto, sabiendo que no debería revelar tanto de sí misma a una mujer que veía con demasiada claridad. 



—De nada, son bienvenidos—dijo esa mujer, sonriendo y cepillando una lágrima propia—Ahora, no puedo decirte qué hacer, ya que debes determinar tu curso, pero si Tannenbrook se niega a dejarte ir, entonces es porque él desea mantenerte en su vida—Le dio un último apretón en el hombro a Viola—Antes de que una vez más decidas su destino para él, tal vez deberías preguntarle al hombre qué prefiere. 



* ~ * ~ * 







 

Capítulo Diecinueve 



 “Una conversación que carece de cualquier forma de ingenio no es imposible, es simplemente intolerable. Esto se demuestra de una manera similar a la salida del sol o la decepción de las madres. Es decir, con una frecuencia predecible ”. 

 —La marquesa viuda de Wallingham a Lady Rutherford sobre el deseo expresado de dicha dama de sentarse a al menos cuatro sillas de Lord Mochrie en cualquier comida futura. 

  

El comportamiento peculiar de su esposo comenzó en su viaje de regreso a Shankwood Hall. Con la ayuda de Victoria, Viola había logrado enfriar su rostro lo suficiente para que no quedaran signos  de su malestar anterior cuando James y Lucien regresaron al salón. Su visita había terminado agradablemente, y Viola había aceptado la ayuda de James montando a la yegua gris. Él la había mirado, sus  manos se deslizaban desde su cintura hasta  sus  piernas, sus  ojos buscaban su rostro hasta  que ella se preguntaba si sus  propios ojos aún estaban rojos e hinchados. Ella le frunció el ceño con confusión  luego, había comenzado a alisar sus  faldas sobre sus rodillas. Trazos  largos y persistentes. 



—¿Mi señor? —Preguntó el muchacho del establo, todavía sosteniendo el caballo de James que había suspirado  y se había retirado. 



Luego, cuando cruzaron  el puente hacia la tierra de Shankwood, él había roto el silencio entre ellos con su nombre. 



—Viola—Eso fue todo. 

—¿Sí? —Ella había sugerido. 

Pero solo negó con la cabeza y gruñó antes de guiarlos a través de la madera cuando emergieron a un pasto verde y rodante, señaló a un trío de ovejas en la distancia  y dijo. 



—Si estuvieran más limpios, su vellón sería del mismo color que tu piel. 



Fue entonces cuando comenzó a preguntarse si James había bebido un poco de brandy, sintiéndose enojada por su conversación con Victoria, y temiendo la 

conversación que sabía que debía tener con James, se retiró a su habitación al llegar al Hall. Con cuidado, recuperó el boceto del interior de su corpiño, donde lo había guardado para su custodia. Alisó los pliegues con la palma de la mano sobre el tocador, teniendo cuidado de no alterar la imagen de james. Con solo mirar sus rasgos  cuadrados y contundentes, su corazón se retorció y la parte inferior de su vientre se calentó. 



Cómo amaba al hombre tonto. Metió el boceto en el cajón inferior y convocó a Amy para que la ayudara a ponerse un vestido de manga larga de muselina blanca de color azul. Ella lo remató con un chal brillante, el coquelicot rojo siempre añade un poco de alegría, luego, ella examinó su cara en el espejo, ensayando en silencio las primeras líneas de su difícil conversación con su esposo. 



 James,   empezaría,  como  sabes,  yo soy su esposa.  No debía indicar lo obvio, sonaba demasiado parecido a Penélope. 



 James,   ella lo intentó de nuevo . ¿Has reconsiderado  la opción  de dejarme de lado  para casarte con tu primer amor?  Su estómago se contrajo, ella no podía hablar tan calladamente. 

Ella nunca lo haría a través de la oración sin llorar. 



 James,  comenzó su tercera iteración, esta vez enfatizando la persuasión.  ¿Qué necesitarías  para abandonar  tu afecto  de por vida  por una mujer escocesa  de estatura  alta  y poner tu corazón  a mi cuidado?  ¿Bastaría  un chaleco  mal bordado? 



Ella suspiró,  una conversación difícil. Para cuando bajó las escaleras hacia el vestíbulo de la entrada sur, se había acercado gradualmente. Primero, ella le preguntaría a su preferencia para qué día debían invitar a lord y lady Atherbourne a cenar. Luego, mencionaría la admiración de Lady Atherbourne por ella y a partir de entonces, ella preguntaría sobre su intención de permanecer atrapado en un matrimonio con ella mientras deseaba casarse  con otra. 



Se había metido dos pañuelos en la manga en caso de que las cosas  no salieran bien. Era una conversación difícil, después de todo. 



—Mi señora— dijo la señora Duckett, entrando en el pequeño espacio desde la dirección del comedor—Su señoría solicita  su presencia. 



Viola sonrió a la anciana ama de llaves. 



—Gracias,  señora Duckett. ¿Dónde le gustaría  que lo viera? 



—¡Oh! Supongo que me olvidé de esa parte. Ahora, ¿dónde dijo . .? Ah, sí. El cementerio de la iglesia. 

Parpadeando ante la inesperada respuesta, Viola repitió. 

—El cementerio ¿Esta segura? 

—De hecho, mi señora ,es lo que él dijo. 



Aunque Viola tenía sus  dudas (después de todo, el ama de llaves era muy vieja), salió de la casa por la entrada sur y entró en el patio y cruzó una amplia extensión de césped hacia la robusta iglesia de la epoca normanda, a cien metros de distancia. 

A medida que se acercaba, vio que la señora Duckett no la había engañado, ya que James estaba en el rincón occidental del cementerio, con la parte de atrás apoyada contra la pared de piedra y los brazos cruzados  sobre el pecho. 



Todavía llevaba puesto el abrigo de montar marrón que había llevado en su visita a Thornbridge, pero se había quitado el sombrero, observó ella. 



Levantó la vista cuando ella se acercó, se enderezó y se pasó una mano por el pelo. 



—Viola, la señora Duckett te encontró, que bien. 



Se protegió los ojos del sol brillante, dándose cuenta de que había descuidado ponerse un sombrero. 



—No estaba completamente segura de tu mensaje, — respondió ella, pasando por la puerta y moviéndose hacia donde él estaba—No es domingo ¿Ha pedido el vicario reunirse con nosotros? 



Tenía la boca en una línea plana, los músculos  de la mandíbula y el cuello tensos. 

Se aclaró la garganta. 



—Deseo mostrarte algo. 

Ella esperó. 

—¿Sí? 

Giró los hombros y saludó hacia una lápida en la esquina cerca de un pequeño arbusto. El marcador en forma de cruz estaba cubierto de musgo, torcido y desgastado como si hubiera visto mil inviernos. 

 

—Esto me recuerda a ti, muchacha. 



—¿A mi? 

El asintió. 



Miró de nuevo hacia donde él señalaba. 



—¿Esto? 



—Sí. 



—Bueno, yo . . no sé muy bien qué decir— Era cierto. Ella estaba completamente desconcertada—Lo confieso, James, no veo la semejanza. 

—Tu olor es el mismo,  cada vez que pase por este rincón, pensaré en ti. 



Ella parpadeó, preguntándose de nuevo cuánto brandy habían bebido él y lord Atherbourne mientras jugaba al billar. 



—¿Crees que huelo a tumba? 



Sus cejas descendieron en un frustrado  ceño fruncido. 



—No. No la tumba, por el amor de Dios, la flor. 



Sus ojos se encendieron. 



—¡Oh! ¿Te refieres a este arbusto? 



—Sí, es una peonía, la esposa del vicario lo plantó aquí hace dos años. —Se inclinó para tamizar  las hojas, usando sus dedos para inclinar  hacia arriba una flor ancha, rizada y rosada, cuyos pétalos habían comenzado a marchitarse  y dorarse en los bordes—Lo habría arrancado para ti, pero su floración está casi terminada. 



Ella sonrió y se agachó para oler la fragancia.  Suspirando por el dulce y polvoriento aroma, miró a su peculiar marido. 



—Bueno, esto es un alivio James, había empezado a preguntarme si debía pedir un 

baño antes de cenar. 



Se rió, las líneas de su rostro se relajaron por primera vez desde esa mañana, ella adoraba los ruidosos y deliciosos sonidos. Quería que él la besara pero el no lo hizo, en cambio, sus  ojos se calentaron y dijo en voz baja y con escalofríos. 



—Hueles . . bien para mí, muchacha, mejor que cualquier otra cosa. 



Soltando un suspiro  estremecedor, se sintió sonrojarse y bajó los ojos a su mano, su mano grande, fuerte y capaz, que tocaba pétalos con tanta delicadeza. 



Tal vez su difícil conversación podría retrasarse  por un tiempo sólo el tiempo suficiente para acostarse antes de la cena o un baño. 



Las manos de James podrían proporcionar asistencia  crítica en cualquier escenario. 



—Qué circunstancia  fortuita, su señoría. —El intruso no deseado chocó contra sus  sentidos suavizados  por el calor. Era el administrador de la finca de James, saliendo de la iglesia y cerrando rápidamente, seguido por dos hombres más jóvenes que ella reconoció como los muchachos  mayores Fellowes. 



—Señor Strudwicke—El  tono de James no era hostil, precisamente, pero tenía la sensación  de que le había gustado la interrupción incluso  menos que a ella. 

Strudwicke  y los dos chicos se inclinaron y saludaron  a ella y a James. Luego, el administrador  de la finca  se lanzó a una descripción de sus  planes para el próximo festival. Aparentemente, cada año, los aldeanos decoraban el pozo ubicado en el lado norte del verde con una elaborada variedad de flores, semillas,  ramitas  y hojas, artísticamente dispuestas  para formar imágenes de acción de gracias  por las bendiciones de la tierra la costumbre era antigua, según Miss  Starling,  que data de siglos  atrás en Shankwood. 



—Lady Tannenbrook, me atrevería a decir, esto puede ser de particular  interés para usted, ya que el tema de este año es 'Ella camina en belleza como la noche'. 

Fue sugerido por el joven Sr. Fellowes, aquí—. Strudwicke señaló al chico más alto, que parecían tener dieciséis o diecisiete años.  —Un homenaje a su señoría y a los cielos estrellados, por supuesto arrancaremos  cada flor azul  y púrpura que podamos encontrar para el diseño. 

Viola dio a los tres hombres su sonrisa  más brillante. 



—¡Que adorable! Que elijan honrarme de tal manera llena mi corazón de alegría. 



Desde detrás de ella, una sombra avanzaba. 



—¿Tu tema es un poema de un barón deshonrado? — James no parecía contento. 



—Nosotros . . esperábamos que lo aprobaras, mi señor—, dijo el chico más joven de Fellowes, su voz chirriando como bisagras  oxidadas. —La señorita Tabitha Starling  nos leyó el poema la primavera pasada. 



—Creía que el poema decía muchas tonterías hasta  que llegó su señoría, mi señor— intervino el Sr. Fellowes, de voz más profunda—Entonces, supe que Lord Byron debía haber visto una visión de Lady Tannenbrook, porque la describe . . 



—James—ladró James, haciendo que Viola parpadee. ¿El chico Fellowes más viejo también se llamaba James? ¿Y por qué su James estaba tan enojado? —El año pasado, el tema fue" Deja que la belleza del Señor, nuestro Dios esté con nosotros ". 

Antes de eso, fue" Entonces la tierra deberá aumentar su rendimiento ". ¿Sientes una distinción  entre esto y tu propuesta? 



Al ver las inundaciones de las mejillas del joven, Viola se estremeció. 



—Bueno, creo que su idea es espléndida, señor Fellowes. 

Detrás de ella, James gruñó, murmurando algo que sonaba como "Espléndidamente tonto". 

Ella ignoró a su marido rudo. 



—Además, me gustaría  mucho disfrutar  ayudando con los arreglos para el festival, si fuera útil. 



—Sí, de hecho, mi señora, — exclamó el Sr. Strudwicke, con sus ojos caídos y conmovedores que le recuerdan a Humphrey—Eso sería espléndido. 



—Otra vez con el 'espléndido—refunfuñó el malhumorado hombre detrás de ella—Toda cosa sangrienta  es espléndida. 



Viola esperó hasta  que el señor Strudwicke  y los muchachos de Fellowes se despidieron para volverse y mirar a su esposo, el no la miraba, sino que lanzaba una mirada amenazadora al trío en retroceso. 



—¿Qué diablos está mal contigo? —Preguntó ella. 



Sus ojos se posaron en los de ella, su ceño fruncido era feroz. 

 

—¿Yo? No soy el que cita la poesía basura escrita por un señor pervertido. 



—No, eres el único abominablemente grosero con un joven que simplemente desea honrar el matrimonio de su señor rindiendo tributo a . . 



—Él bien podría haber cantado sobre tus labios de pétalos cubiertos de rocío. 

La putrefacción sangrienta es lo que es. 



Ella levantó una mano. 



—No puedo hablarte cuando estás así ,tal vez, después de la cena, lo intentaremos de nuevo, una vez que el brandy haya seguido su curso. 



Con eso, giró sobre sus  talones y se dirigió hacia el Hall, donde, según se esperaba, prevaleció una mayor cordura. 



* ~ * ~ * 



James no lo entendió, había seguido el consejo de Lucien precisamente ,primero, había encontrado excusas  para tocarla, dejando que sus  manos permanecieran en sus  piernas después de colocarla sobre su caballo ,luego, había encontrado formas inesperadas de felicitarla, notando que su piel era de un color crema pálido, como el nuevo vellón de un cordero y finalmente, él había compartido un ejemplo de cómo ella lo complacía. 



Lucien había especificado que apelar a sus  sentidos mejoraría la efectividad del cortejo, eso era lo que le había hecho pensar  en mostrarle la peonía. 



Pensó que también estaba funcionando, sus  ojos se habían suavizado,  sus labios se abrieron dulcemente justo antes de que Strudwicke  y su par de jóvenes cachondos los encontraran para interrumpir el delicado proceso de seducir a su  esposa. Ahora ella estaba molesta con él, todo ese cálido y dulce glaseado de dulzura se reemplazó con el chasquido de la irritabilidad y decidió disgustarse. 

Infierno sangriento. 

Salió del cementerio y rodeó el lado este de la casa para dirigirse hacia el pueblo. 

Como de costumbre, sus  admiradores arruinaron  todo. 







Él debía comenzar el cortejo de nuevo esta vez, sin embargo, tuvo una nueva noción estos pequeños gestos, elogios y demás, requerían una elocuencia que él no poseía. Se adaptaban mejor a alguien como Luc, a quien nunca le había faltado un giro seductor, las palabras eran fugaces y de poca sustancia,  en cualquier caso. 

Viola se merecía más. 



Ella se merecía algo duradero algo tan hermoso como ella, aunque eso era imposible, nada comparado con ella pero sabía que su pequeña muchacha aprobaría su esfuerzo, y tal vez ayudaría a reparar la herida que le había hecho cuando rechazó el regalo que le había hecho. Este tipo de cortejo podría tomar más tiempo, supuso,  estaba fuera de práctica, ciertamente. 



Al doblar la esquina de la tienda de Starling  Sisters,  caminó por un camino estrecho que conducía a un largo edificio de piedra respirando profundamente, preguntándose si estaba malditamente loco, entró al taller que había construido catorce años antes, esquivando el dintel. Olió la arenosa esencia de la piedra, escuchó el golpeteo del martillo golpeando y, con una pequeña sonrisa  de recuerdo curvando sus  labios, sintió una sensación  de rectitud en sus  huesos. George Fellowes miró hacia arriba, su cincel flotando sobre un bloque de piedra caliza. 

—¿Mi señor? ¿Qué te trae por este lugar viejo y polvoriento en tan buen día? 

Estaba polvoriento, los granos finos flotaban en las corrientes de luz de las ventanas. Echó un vistazo a la tienda, notando las mesas de trabajo con cicatrices, los estantes que había hecho a mano junto a George, las herramientas perfectamente alineadas en una fila. Suspirando con satisfacción,  James sonrió al marmolista  y dijo. 



—George, necesito una piedra. 



—Mi señor ¿deseas que te haga algo? 

—No lo haré yo mismo, también requeriré el uso del taller, por un tiempo tal vez una semana más o menos, si no es demasiado problemático tenerme aquí otra vez. 



Las cejas peludas de George se arquearon en sorpresa se rascó la cabeza con la muñeca de la mano de su mazo, esparciendo una nube de polvo de la fregona marrón sobre la mesa y el suelo. 



— Por supuesto que no, a pasado demasiado tiempo desde la última vez que trabajamos juntos ¿Qué tipo de piedra estás buscando? 



Haciendo una pausa para admirar una hermosa ronda de mármol destinada a cubrir una mesa de madera, James sintió que su sonrisa  crecía. Viola volvería a encenderse para él. Ella vería lo que él había hecho para ella, y las estrellas volverían a sus  ojos, él lo sabía con una certeza que no podía explicar. 



—Algo  extraordinario,  George,  —respondió  finalmente.  —Para  esto,  solo  lo extraordinario servirá. 

*~*~* 



















Capitulo Veinte 

  

 “Me parece que la limpieza es un atributo poco apreciado y lamentablemente subutilizado. Tal vez si reflexiona sobre esta observación con mayor detenimiento y a una distancia mayor de mi posición actual, llegará a un acuerdo ". 

  —La marquesa viuda de Wallingham a Sir Barnabus Malby después de la tercera cuadrilla de dicho caballero. 



La difícil conversación no ocurrió esa tarde, ya que James desapareció horas antes de la cena, y Viola se ocupó de consultar  con el personal de la casa  y de familiarizarse  más con las rutinas  de Shankwood Hall. Ella sería, después de todo, su señora , siempre que él eligiera permanecer casado con ella y ella no sabría si ese era el caso hasta  que tuviera la conversación difícil. 



Lo que, de manera similar,  no ocurrió esa noche, ya que James entró en la cámara de Viola mientras ella se encontraba en medio del vapor perfumado de un baño. 

Envió a Amy corriendo y se puso a trabajar de inmediato para asegurarse de que la limpiaran muy, muy bien. A partir de entonces, la tomó del agua que goteaba y la llevó a la cama, donde procedió a hacerle el amor con una minuciosidad impresionante y atención al detalle. Esas magníficas  manos, junto con cualquier otra parte magnífica  de él, habían hecho bien su trabajo. 



Las cosas  siguieron en el mismo patrón durante la semana siguiente, con James despertándose temprano y extrañamente ausente durante la mayor parte del día, solo para regresar por las tardes para tomar su cuerpo hasta que estuviera floja, saciada y adormecida. Durante las comidas, conversaron sobre comida, pesca, festivales y todo tipo de temas pero no es lo único que podría cambiarlo todo. 



Una conversación difícil, según ella, era difícil de programar cuando uno temía la idea de hacerlo. Cuando finalmente ocurrió, llegó a ella como un toro cargando a través de una puerta inesperadamente abierta. 



Ella estaba escribiendo una carta a Charlotte, luchando por explicar sus circunstancias  sin parecer malhumorada, cuando James entró en la sala de estar conectada a sus  habitaciones. 



Ella levantó la vista, notando la extraña capa de polvo sobre su piel, el sudor a lo largo del cuello abierto de su camisa , no llevaba corbata, ni abrigo. Su chaleco era de lana verde liso, sus mangas  fueron enrolladas más allá de los antebrazos gruesos y musculosos. 



De repente, ella quería saltar  sobre él hundir sus  dientes en esos brazos , sus  dedos en su cuello sentirlo dentro de ella otra vez. 



La necesidad era feroz casi dolorosa en su intensidad, sus ojos la encontraron calentado y quemado. 



—Ahí estás, muchacha—Una  media sonrisa  curvó sus  labios. 



Ella se levantó de su silla, arrojó la pluma sobre el escritorio, se desvió hacia él como si fuera tirado por una línea, hundio sus  manos en la ropa de su camisa  y tiró esa deliciosa boca a la de ella. 



Él gimió, el sonido vibrando contra sus  labios y lengua, ella acarició e invadió, pulsando la forma en que él le había enseñado gimió de nuevo. 



Pero él no la envolvió con esos brazos. 



—Abrázame—ella jadeó, su aliento atrapado cuando su necesidad se incendió—

Quiero sentir tus manos sobre mí. 



—Estoy sucio, muchacha ,no deseo arruinar  tu vestido. 



Ella gruñó, sus  dedos clavándose en los músculos  de su pecho. 



—No le doy un chorrito a mi vestido, James Kilbrenner te necesito ahora. 



Él se echó a reír, el sonido era un retumbar sensual  que hizo que sus  pezones se elevaran y sus  muslos  se apretaran. 



—Eres una pequeña cosa exigente, ¿verdad? 



Ella rasgó los botones de su chaleco, tirando la tela para que pudiera arrancar  el 

dobladillo de su camisa de la cintura de sus pantalones, luego se fue a trabajar en su caída. 



—Baja la velocidad, muchacha.  No hay necesidad de apresurarse. 



—Hay todas las necesidades. Mi necesidad. 



—¿Y no siempre te he satisfecho? 



El tercer botón de su caída le dio problemas, así que ella resolvió el problema simplemente alcanzando  dentro y agarrando firmemente su polla. Le había enseñado la palabra después de mucho persuadirlo ,había sido muy reacio a compartir el término con ella, como si el lenguaje grosero la corrompiera más que los actos que su polla realizaba regularmente. Además, a ella le gustaba la palabra, le gustó lo que describía aún mejor ahora, estaba en sus  manos, expuesta a sus ojos. 

Todo ese enorme calor y dureza, pensado para ella para su placer. Ella se inclinó hacia delante y lo tomó en su boca, la diferencia en sus alturas  lo convirtió en un asunto simple. 



—Ah, Dios todopoderoso, Viola—Finalmente, su mano la tocó, pero solo para ahuecar la parte de atrás de su cabeza sus caderas se sacudieron cuando ella chupó la punta, su mano lo agarró de la base, sosteniéndolo a su merced. Ella lo amaba con su lengua, acariciando y dando vueltas, encontrando un pequeño punto sensible justo debajo. 



El rugido de la voluntad de su esposo finalmente  penetró su conciencia, un instante antes de que ella lo sintiera tomar su cabeza y sacudir sus  caderas justo lo suficiente para salirse de su boca. 



Justo lo suficiente para atraerla hacia arriba y mirarla a los ojos con tanta agitación, lo sintió como un dolor en el centro de su pecho. Sus manos sostuvieron sus  mejillas, sus  dedos envolvieron la parte de atrás  de su cabeza. En algún momento, se dio cuenta, él le había aflojado el pelo ,ella sintió el peso de eso en su espalda. 



—¿Quieres este sucio escocés ,en lugar de tu vestido, ¿verdad, muchacha? Estas muy segura? 



— Estoy segura. — Ella gimió— James, oh Dios, James tómame por favor, te lo ruego. 



En el siguiente instante, sus  manos estaban sobre ella, corriendo sobre los pezones apretados y doloridos agarrándose a las faldas de seda rosa. 

Desgarrándose el corpiño desde la nuca hasta la cintura,  entonces él la estaba girando forzando la bata sobre sus  brazos rompiendo su corsé. Completamente abierto, ahuecó sus  pechos en manos polvorientas, capaces. 



Ella sintió su polla llena de sangre presionando contra su parte trasera a través de sus  faldas, sintió sus  dedos apretando sus  pezones sin sentido, sintió su aliento caliente y sus  labios y su mandíbula de bigotes trabajando a un lado de su cuello. Entonces uno de sus  brazos cayó a su cintura le sacó de sus  faldas hizo girar a los dos. 





La  llevo al  sofá  de terciopelo verde colocándola de lado  con  las  rodillas  sobre el cojín, las manos  apoyadas en el brazo enrollado se apoyó detrás de ella tiró de sus caderas  hacia  las  suyas  pasó  la  punta  de su  polla  bromeando a  lo  largo  de sus empapados pliegues. 



Inclinado sobre ella, apretando su pezón con sus dedos brillantes y fuertes le susurró  algo caliente al oído. 



— Lleva a tu escocés sucio dentro de ti ahora, Viola. 



Él la tomó de un solo golpe impresionante, hundiéndose profundamente y en verdad ella disfrutó de su placer, arañando la tela verde bajo sus  dedos, amando la sensación  de su carne golpeando la de ella queriendo más, exigiendo más, su mano se extendió hacia atrás. Agarró un puñado de su cabello lo empujó hacia adelante para que ella pudiera girar la cabeza y tomar su boca de nuevo el empujó más fuerte, más rápido. 



Apretó y acarició sus pechos con una mano apoyada, sosteniéndose a sí mismo por encima de ella, mientras que sus  caderas y su polla la llevaron más alto y más alto y más apretado y entonces, él la conducía por el precipicio. 



Ella se apoderó y gritó y se estremeció, apretó su polla voraz con avidez y placer asombroso. Ella sintió que su ritmo aumentaba, quedó suspendido por un momento, luego él dio un último empujón antes de liberarse de su cuerpo, su polla resbaladiza una presión acalorada contra su piel, sacudiéndose y explotando 

mientras rompía su beso para rugir su clímax. El sonido hizo eco a través de su piel y huesos , cerró los ojos, saboreando el sonido de su placer, el aroma del pino y el sudor y ella y James. 



Suavemente, se recostó sobre sus talones, levantándola en sus  brazos y acunándola contra él ,se sentó con ella en su regazo le acarició el pelo y le besó el cuello. 



—Mira  lo que he hecho, Infierno sangriento ahora eres un verdadero desastre. —

Luego frotó una mancha de tierra en su hombro—Nunca debí haberte tomado tan rudamente lo siento. 



Ella jugó con la mano que aún la sujetaba por la cintura,  midiendo sus  dedos contra los de ella fue entonces cuando comenzó la difícil conversación sin siquiera intentarlo. 



—¿Por qué siempre te comportas como si yo fuera una criatura prístina  que hay que mantener a salvo detrás del cristal? 



Su cuerpo se tensó, un largo silencio cayó, él la levantó y la puso suavemente en el sofá, entonces, se levantó, abotonó su camisa, fue al lugar donde su bata, sus enaguas y su corsé se habían juntado en el suelo. Sin otra palabra, él salió de la habitación, dejándola sentada, aturdida, pegajosa y desnuda sobre una tela verde. 



Momentos después, regresó con su bata de melocotón favorita se la entregó a ella. 

Se puso de pie para envolverla alrededor de su cuerpo. 



Entonces ella lo vio caminar  a lo largo de la habitación ,cuatro veces. No. Cinco. 

Él se giró para mirarla. 



—Porque eso es lo que eres, Viola un prístino hermoso, eres demasiado buena para estas manos. 



—Oh, eso es pura basura, me encantan esas manos, en particular,  adoro cuando están sobre mi cuerpo o dentro de mi cuerpo, para el caso. 



Pasó una de las manos antes mencionadas por su cabello un poco de polvo se desplomó. 



—Ahí—Señaló el polvo—Inmundo no debería estar tocándote en absoluto pero 

soy un bruto egoísta, codicioso y lujurioso, y no puedo resistirlo. 





—Tu eres mi esposo. 



—Sí pero eso no significa  que este bien, Viola. 



Todo el calor huyó de su piel, el hielo ascendió para reemplazarlo, ella parpadeó lentamente, absorbiendo lo que acababa de decir tropezando hacia atrás,  se derrumbó cuando la parte de atrás  de sus  rodillas golpeó el borde del sofá, sentándose con un suave golpe. 



—¿Tú . . —Ella tragó y lo intentó de nuevo—¿Sentirías lo mismo por Alison? 



Él caminó hacia ella, inclinándose hacia adelante y apoyando sus  manos en la parte de atrás  del sofá a cada lado de su cabeza, su rostro flotando a centímetros de la de ella. 



—Escúchame, muchacha ,lo que viste ese día no fue lo que parecía , fui a verla, sí. 

Nosotros hablamos, su marido había muerto, era un momento de pena, ella me besó. Me sorprendí por un momento y no reaccioné entonces, la alejé de mí. 



Ella miró sus ojos, amados y verdes se quemaron como un bosque en llamas. 



—Porque eres un hombre de honor—susurró  ella. 



—No ,Maldito infierno, Viola porque no la quiero. Te deseo ¿lo entiendes? Te quiero hasta que no pueda soportar otro momento ,hasta que me duele en cada pieza y parte, cada hueso, cada músculo, cada centímetro de mí. El honor no tiene nada que ver con eso. —Él se alejó y le dio la espalda para caminar  a la mitad de la longitud de la habitación de ella juntó las manos sobre la cabeza y permaneció así durante largos segundos antes de continuar en silencio—Si  fuera  honorable, te habría dejado casarte con el débil fanático de la barbilla estúpida , Lord Hugh. 



Ella quería hablar pero su corazón estaba apretando y latiendo con tanta fuerza que apenas podía respirar finalmente, ella pudo jadear el aire suficiente para decir su nombre. 



—¿James? —La palabra era tímida y delgada, pero lo atrajo hacia ella, con los brazos cayendo a los costados—¿Me quieres? 



—No soy lo suficientemente bueno para ti, muchacha. 



Ella sacudió su cabeza. 



—Esa es la cosa más tonta que he escuchado, eres el mejor de los hombres—Se miró las manos. 



—No yo soy- 



—El mejor de los hombres. —Ella se puso de pie ,caminó hacia él tomó sus manos en las de ella—Si me quieres, soy tuya, James ,simple y siempre ha sido asi. 

*~*~* 

Su pequeña muchacha tenía una mancha en su prístina  y blanca mejilla, su pelo estaba en un desorden negro y salvaje. Sus labios de pétalos de rosa estaban hinchados por sus besos. 

Pero sus  ojos ah, las estrellas habían regresado brillaban su luz hacia él, constelaciones enteras de belleza incandescente. 



Charlotte había tratado de decírselo en la mascarada,  cuando se había quedado mirando a Viola coqueteando y bailando, cuando había estado ardiendo dentro de un agonizante infierno de rabia y deseo, Charlotte había dicho que todo lo que debía hacer era detenerse, darse la vuelta y dejar que Viola corriera hacia sus brazos. Entonces ella le había aconsejado que se cuidara de no herir a la indomable Miss  Darling, ya que uno nunca sabía cuándo esos moretones podrían comenzar a importar mucho. 





Como de costumbre, Charlotte había tenido razón pero no quería oírlo. Se había convencido a sí mismo de que ceder a su deseo por Viola le haría más daño que a rechazarla,  lo había llevado a infligir  heridas que solo ahora estaba empezando a ver sanar. 



Suavemente, acarició las preciosas mejillas de Viola con sus grandes y mudas manos, frotándo la mancha con el pulgar. 

 

Él se inclinó para besarle la frente suavemente entonces esos ojos milagrosos finalmente, él besó sus  labios, apoyando su boca contra la de ella, respirando en sus  pulmones. 



—Eres mía, muchacha, — susurró—Mi  mujer, me refiero a que te cuidare, pase lo que pase. —Ella asintió, una lágrima escapando. 



—No llores. 



—Estoy feliz—respondió ella, su voz ronca y suave—Pensé que la querías, que la amabas ,sabía que te había atrapado en el matrimonio, y pensé que dejarte ir era lo correcto. 



—Ahora, ahí es donde te equivocaste— Él sonrió y besó el lugar donde había caído la lágrima, saboreando la sal en sus  labios—Cuando me perseguías, no te importaba una maldición lo que era correcto ,tentaste y te retorciste hasta  que no supe que paso, esa fue una estrategia efectiva, por Dios. 



Ella se echó a reír, el sonido era un bálsamo de garganta  llena para su alma. 



—Estaba decidida, ¿no? —Ella suspiró  y le acarició las muñecas—Victoria  me recordó que mi error 

había sido eliminar tus elecciones, y que dejarte antes de que te preguntara qué querías sería repetir 

mi error me alegro de haberla escuchado. 



Él la besó de nuevo. 



—Como yo soy, muchacha, si me hubiera dejado, me hubiera costado un tiempo perseguirte, pero al final, habrías tenido a un diablo persiguiendote Ella levantó una ceja. 

— ¿Oh Si? — Bajó la voz a un gruñido juguetón. 



—Sí ,encerrada aquí, desnuda y a mi merced durante semanas  todos tus vestidos en pequeños pedazos. 



Ella se rió, como él había intentado ,era mejor si ella no sabía la seriedad detrás de 

sus  palabras. Si ella lo hubiera dejado, la habría perseguido hasta los confines de la tierra, habría hecho lo que fuera necesario para mantenerla, afortunadamente, su esposa tuvo la gracia de admitir cuando estaba equivocada y el coraje de hacer lo correcto sin mencionar la persistencia, ella tenía eso en abundancia. 



La atrajo hacia su cuerpo, absorbiendo el puro placer de su suavidad contra él. 



—¿James? — Su voz era apagada y sibilante, así que aflojó su agarre. 



—Sí. 



—Estás  bastante sucio, y yo también. 



Él se retiró, un arrebato de vergüenza regresando ,el le había rasgado el vestido, la tomó en sus  manos y rodillas, en un sofá, nada menos. Todo ello cubierto de polvo y sudor. 



—Lo siento, muchacha. 



—Oh, no lo sientas  sólo iba a sugerir un baño. ¿Supones que hay una bañera lo suficientemente grande para los dos? —Luego, su audaz, coqueta y provocativa esposa frotó sus  dulces y apretados pezones contra él y ronroneó— Admiro tanto la forma en que me lavas. 





Capitulo veintiuno 



 “La percepción de la belleza es, por su naturaleza, subjetiva. Por ejemplo, algunos pueden considerar que su chaleco es una obra maestra, mientras que otros tienen poca necesidad de gafas.” 

 —La Marquesa viuda de Wallingham a Lord Gattingford en un agradable paseo por el jardín sur. 

  



—Maldito infierno—murmuró James mientras se erigía la enorme obra de arte viva sobre el pozo de piedra en el borde del green. Cada año, los aldeanos construían  un lienzo de madera sobre un marco del tamaño de una mesa. Primero cubrieron la superficie con arcilla  de un estanque cercano, luego unieron cientos y cientos de pétalos de flores, hojas, semillas y cualquier otro fragmento extraño que se ajustara a la imagen que deseaban crear. 



Este año, habían elegido celebrar la feliz ocasión de su matrimonio organizando cada flor azul, púrpura, rosa y blanca sobre su lienzo de barro para formar una imagen de Viola de pie bajo una luna llena y un cielo lleno de estrellas, con él. 



—Mi cabeza parece una barra de pan—

se quejó. 



Viola se rio y luego lo hizo callar. 



—Y aquí tenemos la magnífica  creación—anunció el vicario a una audiencia absorta—Un homenaje a Lord Tannenbrook, quien ha considerado oportuno adornar a nuestra aldea y a todas las personas de Shankwood con una dama más espléndida, virtuosa y amable—Hizo un gesto a Viola, que inclinó la cabeza en señal de reconocimiento—Lady Tannenbrook, usted es una bendición para todos nosotros, un regalo enviado desde los cielos a . . 



Mientras  el vicario seguía hablando, como solían hacer los vicarios, James se inclinó para susurrar  al oído de Viola. 



—Incluso el sangriento vicario, ¿eh? ¿Hay algún hombre que no adore a tus pies, muchacha? 



Ella le dio una sonrisa  reservada y susurró  su respuesta. 

 

—Solo hay un hombre de quien busco adoración, tal vez podría considerar arrodillarse en mi altar más tarde. 



Cubrió su ladrido de risa con una tos aguda. 

—Te haré cantar las alabanzas de Dios, por supuesto. 

—.. y oren para que los frutos del vientre de nuestra señora sean abundantes y, por la gracia de Dios, bendigan a Shankwood y sus  tierras con muchas generaciones por venir. 



Un fuerte aplauso resonó en el conjunto de aldeanos reunidos en el verde. 

James no pudo determinar si fue el acuerdo o la gratitud que el vicario había dejado de hablar. Viola, sin embargo, se había quedado extrañamente inmóvil. 

—¿Qué es, muchacha? 

Aunque le parecía pálida a él a la luz del sol difusa, sacudió la cabeza y le dio una palmadita en el brazo para indicar que estaba bien, y luego se puso su sonrisa habitual. Más  tarde, después de que saludaron a los aldeanos y hablaron largamente con el vicario, ella seguía sonriendo alegremente. Solo pudo concluir que había malinterpretado su reacción antes mientras la multitud se dispersaba, se inclinó para besar a Viola y le explicó. 



—Tengo un trabajo que debo hacer, te veré en la fiesta de esta noche. 



Ella sonrió de nuevo y asintió. 



—Le prometí a Victoria que me vería con ella, pero debería regresar mucho antes de que comiencen las festividades. 



La besó por segunda vez y una tercera. Ella se rio entre dientes contra su boca y lo apartó trotando la corta distancia  hasta el taller, entró para encontrarlo vacío. 

Mucho mejor. 



Tenía trabajo que hacer, y tenía la intención de completarlo antes de que Viola regresara de Thornbridge esta noche, su esposa aprendería qué tan devoto era este congregante en particular  a su dama. 



Cuidó al máximo el trabajo, fue tan preciso y exigente como recordaba cada golpe de su cincel de cola de pescado, cada fina rejilla de su escofina, tenía que hacerse en el ángulo perfecto para lograr el efecto final que deseaba. El tiempo pasó tan rápido que apenas notó la luz menguante, el trueno en la distancia,  el golpeteo de la lluvia sobre el cristal.  Todo lo que sabía era que, cuando levantó la vista, salían  hojas de agua por las ventanas, y los gritos y las risas  de los niños de la aldea habían sido reemplazados por repetidas explosiones y ráfagas  de viento. 



La repentina tormenta podría causar  un retraso en el festival. Bien, esperaba que se aprobara rápidamente, porque Viola se había tomado muchas  molestias  para asegurarse de que la celebración de esta noche fuera un éxito. 



Frunciendo el ceño, usó la luz que le quedaba para darle los toques finales  a su creación limpiando lo último del polvo del trabajo, se apartó y caminó alrededor de la mesa, examinando la pieza desde todos los ángulos. Pensó que era un buen trabajo, nunca antes había intentado algo tan intrincado, y por un momento, sintió la calidez del orgullo cantando en sus  venas. 



Echó un vistazo  alrededor del taller, dándose cuenta de que apenas podía ver en la luz baja, se quitó el delantal y lo colgó en la clavija al lado de la puerta antes de ponerse el sombrero y el abrigo. Luego, se dirigió a la mesa que sostenía su creación, la cubrió con un poco de tela, la levantó en sus brazos  y la llevó a la lluvia. 



Estaba empapado en segundos. "Dios, qué tormenta", murmuró para sí mismo, mirando a un  cielo ennegrecido aunque no podía ser más tarde de las cinco o las seis, el día se había convertido en un atardecer. El trueno rodó pesadamente, el relámpago se agrietó y arrojó su furia sobre el negro cielo. 



Se apresuró por el camino vacío y embarrado, corriendo hacia Shankwood Hall. Para cuando entró por el pasillo sur, estaba empapado de sombrero a botas. Incluso su rostro estaba resbaladizo por el agua de lluvia, las gotitas caían de sus  pestañas con cada parpadeo. 



—Déjame ayudarle, mi señor— dijo la señora Duckett, arrastrando  los pies desde el pasillo mientras él goteaba sobre el parquet pulido. Ella tomó su sombrero y se ofreció a tomar el paquete de sus brazos, pero él se negó a 

soltarlo. 

—Me encargaré de ello, — dijo—¿Dónde está Lady Tannenbrook? 

La anciana parpadeó y entrecerró los ojos. 



—La señora . . Bueno, asumí  que ella estaba en el pueblo con su señoría. 

Él frunció el ceño. 

—¿Ella no ha regresado de Thornbridge? 

—No, mi señor. 



Una punzada de alarma comenzó en la parte superior de su columna vertebral. 



—Quizás  ella eligió quedarse hasta que pase la tormenta eso sería sensato, es una rareza tener un aguacero tan vigoroso como este. 



Sintiéndose frío, asintió pero su mente estaba inquieto. Quería tocarla, saber que ella estaba a salvo. Llevó la escultura  arriba, colocándola sobre su tocador junto a la caja esmaltada. Con un dedo, levantó la tapa de la caja. El pañuelo todavía estaba allí, debajo de un puñado de horquillas. Suspiró. Quizás  después de ver su regalo, ella consideraría volver a ofrecerle su propia creación, un hombre solo podía esperar tener una segunda oportunidad en algo tan precioso. 



La puerta se abrió de golpe, el lacayo más joven, un hombre de cuarenta años llamado David, jadeaba, con los ojos muy abiertos. 



—Mi señor, debe venir rápido, Lord Atherbourne está aquí. 



La alarma que había sentido antes se abrió de golpe y desplegó su peso completo y amenazador a lo largo de su columna vertebral y cráneo. Corrió como nunca antes había corrido, tomando la longitud del corredor y el tramo de las escaleras en un simple latido. Pero entonces, su corazón se detuvo en el momento en que vio la cara de David. 



Entonces, vio a Lucien de pie frente a la puerta. Agobiado como si hubiera cabalgado pesadamente a través de esta tormenta. Los ojos oscuros  lo atraparon cuando James estaba a mitad de la escalera, estaban más tristes  de lo que los había visto en dos años. 



Ah, Dios, no. 

Algo rasgaba el pecho de James, lo arañaba y lo desgarraba en pedazos. El aire a su alrededor y dentro de él se congeló. Quería tiempo para parar. Quería caer de rodillas y mendigar. Quería que Lucien no dijera lo que iba a decir. 

—Debes venir ahora, James lo siento, pero debes hacerlo. 



* ~ * ~ * 



Destellos de luz, blancos y grises, brillaban en la oscuridad. El dolor apuñalaba y golpeaba a lo lejos. Ella escuchó el sonido de eso. Boom y eco. Boom y eco. Boom y eco. Aunque el sonido se desvaneció, el dolor permaneció. 



Estaba confusa  en la oscuridad, hasta que de repente, se hizo la luz. Era de mañana. La luz del sol calentaba sus  manos donde descansaban sobre el escritorio de roble de su sala de estar. El polvo flotó en un rayo parpadeante, aterrizó sobre sus  dedos y la manga índigo de su vestido. 



Había llegado una carta de Charlotte. Viola había intentado tres veces escribir a su amiga más querida, para explicar sobre James, acerca de lo mucho que lo amaba, pero de cómo se desesperaba por liberarlo por su felicidad. Aun así, nunca había podido encontrar las palabras, incluso  después de que él había declarado su intención de quedarse con ella. 

Ahora, felizmente, Charlotte había escrito, aliviando su culpa por el lapso en su correspondencia. Trabajó los bordes del papel entre la punta de los dedos y el pulgar, disfrutando del hermoso guión de la mano de Charlotte. Vertical y ordenado, elegante y eficiente. La caligrafía  de Viola poseía una inclinación impaciente y el ocasional rizo salvaje. Ella nunca había dominado la elegancia en ningún oficio. 



  Querida  Viola,  comenzó la carta , tal vez pienses  que  estoy  loca  y quizás  tengas razón, pero creo  que  Benedict  Chatham  es el mejor hombre  que he conocido. 



Viola no estaba de acuerdo con ese punto, James era el mejor de todos, pero concedía concesiones por el obvio enamoramiento de Charlotte. Ella suspiró  y siguió leyendo. Su sonrisa  creció al enterarse del reciente descubrimiento del embarazo de su amiga. 



 Querida,  aunque,  debo  decirte,  este conocimiento  constituye  la  mayor de las  alegrías  y el mayor  de los  sobresaltos.  Cuando  una no tiene una madre propia, la perspectiva  de convertirse  en una hace que  el corazón  se imagine  a sí misma totalmente  desigual  en la  tarea,  sin embargo,  mi querido 

 Chatham  está muy feliz  e insiste  en construir  una nueva  cuna  para el  vivero,  a pesar de no haber empuñado  ni cincel  ni martil o  en todos sus años  sobre  esta tierra. 



Viola sonrió de nuevo, pero su sonrisa  pronto se desvaneció. Un niño. James le había hecho el amor muchas veces, pero si las descripciones de Georgina eran correctas, aún no había dado el paso final y crítico para que ella tuviera un hijo. 

Había asumido que él trataba de darles tiempo para que se acostumbraran  a su matrimonio antes de intentar engendrar un heredero. Tal vez eso fue así pero las noticias  de Charlotte hicieron que le doliera por dentro de una manera que no había anticipado. 



El papel tembló, las palabras ahora parpadeaban dentro y fuera de su vista, sus dedos bajaron la carta hasta el escritorio y se acercaron a presionar su frente. El dolor había comenzado de nuevo. 

Intentó mirar por la ventana, pero la luz era cegadora ahora, las garras  del dolor de cabeza se filtraban detrás de sus  ojos. La oscuridad destelló entonces en luz,  el dolor retumbó y se hizo eco. 

Ella estaba en el estudio de James ahora, buscándolo, el festival pronto comenzaría y debían asistir.  Le dolía la cabeza, pero se negó a permitir que una imposición tan pequeña le impidiera el evento. Giró en el centro del estudio cuando escuchó pasos. No era James, sino su abogado, el Sr. Gates, un hombre de aspecto inteligente que siempre llevaba un diario encuadernado en cuero en la mano y un lápiz en el bolsillo. 



—Lady Tannenbrook—exclamó con una amplia sonrisa  y un movimiento de sus gafas—Qué placer verle de nuevo. Por su expresión, supongo que estabas esperando a lord Tannenbrook. 



—De hecho, señor Gates, es un placer verle también—No era precisamente una mentira, pero ella se sintió decepcionada. Quería a James y le dolía la cabeza. 



—Yo también estaba buscando a su señoría, he hecho un descubrimiento que anticipé que lo complacería enormemente. 



—¿Oh? —A ella no le importaba, pero el señor Gates estaba muy entusiasmado, así que se cruzó de manos y esperó a que él se explicara, no esperó mucho. 



—El heredero de su señoría está vivo y, si mi investigación resulta correcta, incluso ahora está en Londres. 

—¿Su señoría tiene un .. heredero? 

 —Un primo como sabrá, hubo algunas dudas sobre si el niño había sobrevivido, ya que parece que cambió su nombre después de la desafortunada muerte de su madre y su padre—busco dentro de su abrigo—Mi investigación había llegado a un punto muerto antes de su matrimonio incluso pregunté si su señoría deseaba continuar  el esfuerzo. Es bueno que su señoría haya insistido,  sin embargo, durante los últimos tres días se han visto grandes avances en la localización  de su presunto heredero. 



—¿Insistió?  Mi esposo insistió  en que siguieras  buscando, ¿incluso después de que nos casáramos? 



Cuando el señor Gates dejó caer sus  gafas  sobre su nariz, se formó una pequeña arruga entre sus  cejas. 



—En efecto. ¿No se lo dijo? Bueno, tal vez sintió que el asunto era demasiado incierto como para considerar contarlo, mi señora. 



Ella había sabido sobre la búsqueda de su heredero durante la temporada, ella también había reconocido su resolución de completar su misión auto asignada. Un hombre no se sometía a las tiernas misericordias de Lady Wallingham  sin una causa convincente, después de todo. Pero ella había pensado que su urgencia se debía a su resistencia  al matrimonio, porque si nunca se casaba, nunca podría tener un hijo legítimo. 



Ahora, sin embargo, estaba casado con ella y, sin embargo, le había pedido a Gates que continuara  la misión. Insistió,  incluso.  Su dolor de cabeza empeoraba, haciendo que su estómago se revolviera y temblara. 



La luz vaciló y brilló en su vista, bloqueando la nariz  del Sr. Gates como si sus gafas  reflejaran la mirada del sol en sus  ojos creció hasta  que brilló, brillante y cegadora. 



Luego vino la oscuridad. Dolorida y confusa,  con ganas de gemir, queriendo a James. 



De repente, el estaba ahí, estaban juntos riendo y bromeando el uno con el otro. El dolor en su cabeza no era nada cuando estaba con él. 

El vicario estaba hablando, hablando de vientres y fertilidad. Eso la hizo recordar la alegría anhelante que había tenido al leer la carta de Charlotte, la duda y la confusión  introducidas por el señor Gates. 



La oscuridad la inundó de nuevo. Estaba lloviendo. No solo lloviendo, caían hojas en cubos directamente sobre ella y la bonita yegua gris. Estaba regresando a Shankwood después de visitar  a Victoria. Agotada después de horas de fingir  no tener un dolor terrible, había esperado que la tormenta pasara rápidamente pero no lo había hecho, en lugar de perderse la buena fiesta que se celebraría pronto, ella había ignorado las súplicas  de Victoria de esperar, asegurándole a su nueva amiga que solo era un viaje corto, solo un poco de lluvia… 

Ahora, los destellos en su visión iluminaron  la oscuridad y el eco se convirtió en la grieta, el crujido y el gemido de la madera socavados por un arroyo. 

Su caballo gritaba, ella estaba cayendo hacia atrás, deslizándose. Agarró la melena del caballo, aferrándose con puños lisos y enguantados. Los cascos  de la yegua rasparon sobre la madera, de repente, resbalaron. Otra grieta, otro flash.  La yegua tropezó, sus piernas delanteras se doblaron y Viola se fue volando. 



Golpeó el agua con una fuerza asombrosa, agitando los brazos para flotar. Nada tenía sentido. El agua estaba en su boca y nariz. 



El frío despiadado se agolpaba. Arrastrando  y empujando, golpeando y tirando, su pie atrapó algo. Una piedra. Ella pateó, tratando de salir  a la superficie, se liberó, luchó contra la feroz corriente, contra las aguas enloquecidas e hinchadas por la tormenta. 



Pronto, sus  músculos  dolían y ardían. Le dolía y le quemaba la cabeza, ella sollozó, mirando pasar el puente. Pateó sus  pies para encontrar el fondo. Por fin, ella lo hizo lo suficiente como para empujar hacia la tierra en lugar de agua. Volvió la cabeza para mirar el puente la madera astillada. Se precipitó hacia el, tan rápido, que solo pudo levantar la cara. La fuerza  del golpe fue brutal, el dolor, una explosión de rojo y gris. La curva del arroyo la atrapó y todo se volvió negro. 



James. Ella debía ver a James, ahora. Sus  rodillas cayeron en las rocas ella arañó y raspó, el dolor en su cuerpo no era nada. Debía volver con James. 



La hierba le hacía cosquillas en la nariz.  Llenó su boca. Alguien estaba jadeando. 

Se preguntó si era su caballo, la hermosa yegua gris que había tratado tan valientemente de mantenerse en pie. 

Rojo y gris, negro. La luz destelló de nuevo. Boom y eco. Boom y eco. Boom y eco. Luego escuchó su 

Nombre. Viola. Susurrado y dulce. Luego vino la oscuridad otra vez, pero esta vez, la luz no volvió. 



*~*~* 













                            Capitulo Veintidós 

  

 “No creamos la tormenta, Humphrey. Simplemente la soportamos.” 

 —La marquesa viuda de Wallingham a su compañero, Humphrey, en respuesta a su inconfundible decepción por la naturaleza abreviada de su paseo por la tarde. 



Detrás de él, estaban hablando Lucien y Victoria. 



—¿Crees que él comería algo? Podría pedir una bandeja. 



—No Angel, no puede pensar en nada más que en ella. he enviado por el médico, pero con la tormenta . . 



Lucien tenía razón. James no tenía hambre. No estaba cansado, no sentía nada en absoluto. Miró a su pequeña muchacha donde yacía en el dormitorio azul celeste de Thornbridge. La mitad de su cara se había hinchada y descolorida grotescamente, su hermoso cabello negro estaba cubierto de barro. Sabía, por sus anteriores y aterrorizadoras  exploraciones, que sus  rodillas estaban magulladas  y sangrientas,  con las uñas rasgadas. 



El caballo había sobrevivido y se había vuelto a Thornbridge, y Lucien la había ido a buscar. Había encontrado a Viola tendida boca abajo en la orilla, a cien metros río abajo del puente medio desmenuzado. Entonces, la había traído de vuelta aquí y montado como un demonio para buscar al hombre que la amaba más que a su propia vida. El hombre que debería haber evitado esto. 



James bajó los labios a su mano, que había mantenido entre las suyas  durante horas mientras esperaba que ella se despertara para mirarlo, para decir su nombre. 



Una mano agarró su hombro. 



—No es tu culpa, James—La voz de Luc era baja. 



—Sí, es debería haber venido con ella. 



—¿Por qué? Ese puente ha estado allí desde antes de que nacieras, ha soportado inundaciones tras inundaciones. No tenías forma de saber que el tiempo cambiaría, y mucho menos que la maldita cosa fallaría. 



—Debería haber estado con ella. 



—Se razonable, hombre fue un accidente. 



James sacudió la cabeza. Luc no entendía ella le pertenecía y que él le había fallado. No era la primera vez que le había fallado a alguien que amaba. 



Lucien se alejó. Pasó el tiempo y James observaba a su esposa respirar la luz dorada de la lámpara. Victoria entró para comprobar si tenía fiebre y puso un plato de pan y mantequilla en la mesilla de noche. 



—Come algo, James, — susurró  ella, besando suavemente su mejilla, entonces, ella también se había ido. 



Con el tiempo, sintió que el peso del día lo arrastraba,  por lo que se levantó de la silla, se acercó al otro lado de la cama y se acostó junto a su esposa, teniendo mucho cuidado de no molestarla. Su mano le acarició el brazo y el lado sano de su cara. Sintió su aliento y suspiró  cuando el aire cálido y suave le hizo cosquillas  en el dedo. Luego, él movió su mano entre sus  pechos, sintiendo el latido de su corazón. 



Puede que se haya dormido, porque cuando volvió a abrir los ojos, vio que lo miraba fijamente. 





—James—murmuró  ella, la palabra distorsionada por la hinchazón  de su mejilla y boca. 



Su cabeza ahora descansaba sobre su vientre como si lo hubiera elegido como su almohada. Su mano yacía entrelazada con la de ella, mientras que la otra le acariciaba suavemente el pelo. 



—Te amo, muchacha—Las  palabras brotaron de él completamente formadas y sin voluntad, eran tan verdaderas como cualquier cosa que él hubiera hablado. 



Una lágrima recorrió su mejilla ilesa. 

 

—Oh, James, yo te amo más. 



—Imposible. 



Ella sonrió, pero rápidamente se convirtió en una mueca de dolor. 



—Tal vez podríamos discutirlo más tarde, me duele la cabeza abominablemente. 



Él tragó y se sentó, no queriendo causarle ninguna  molestia adicional la luz de la ventana indicaba que era de mañana ¿Había dormido toda la noche? 



—El médico estuvo aquí hace una hora—dijo Viola con suavidad. 



Pasándose una mano por el pelo, parpadeando para alejarse de la niebla del sueño, James frunció el ceño, preguntándose si había escuchado correctamente. 



—¿El médico estuvo aquí? ¿Por qué no me despertaste? Maldito infierno, Viola. 

¿Cuánto tiempo he estado durmiendo? ¿Cuánto tiempo llevas despierta? 



Ella frunció los labios, parpadeando su único ojo abierto, el otro estaba cerrado por la hinchazón  y ya estaba negro. 



—Hmm, veamos—Levantó los dedos para contar sus respuestas—Sí  porque estabas durmiendo tranquilamente, y Victoria dijo que habías estado despierto toda la noche, supongo que cuatro horas, basado en su recuerdo de los acontecimientos y aproximadamente dos horas, aunque podría haber dormido esporádicamente. 



— ¿Qué dijo el médico? 



Ella le acarició el brazo. 



— Tengo moretones y dolor que me dolerán durante una semana más o menos. 

Se centró principalmente en la lesión de mi cara. Después de que la inflamación disminuya, podrá evaluar mejor si hay alguna fractura  o daño en el ojo, pero por ahora, no ve ninguna  indicación de eso. Él sugiere láudano para el dolor y mucho 

descanso, oh, y besos muchos besos. 



Debería aliviar su mente. Ella estaba despierta, herida pero respirando y hablando. El medico la había visto y estaba viva. 



Todavía se sentía frenético, vibrando como una cuerda pulsada destrozada por las visiones su pequeña y delicada mejilla se estrelló contra los escombros, su pequeña muchacha delicada se ahogaba y se la quitaban para siempre. Quería abrazarla,  pero no podía arriesgarse a hacerle daño ya había hecho suficiente de eso. 



Levantándose de la cama, comenzó a pasearse. 



— De ahora en adelante, donde quiera que vayas, yo voy. 



— No seas tonto. 



Él le señaló con un dedo. 



— Escúchame bien Viola, no toleraré otro incidente, es posible que desee seguir una y otra vez por capricho, pero soy responsable de su cuidado. Tu harás lo que yo diga, tu eres mi esposa. 



— Precisamente, soy tu esposa no tu hija. 



Sus pies se detuvieron en medio de una alfombra azul cielo. Su niño, su hijo. 



Algo le estaba aplastando el pecho, sus  manos se movieron a sus  caderas. Una fuerza lo inclinó hacia delante. Se dobló las rodillas justo allí, sobre una alfombra ornamentada frente a su esposa, se abrió con un gruñido el sonido se desvaneció hasta que se sintió extrañamente como si estuviera empapado de lluvia y arrodillado en el lodo bajo un bosque de sauces. 



— Ah, Dios, no puedo soportarlo. 



La ropa de cama crujió. Una brisa perfumada con agua de lluvia y peonías lo rozó. Ella estaba allí. 



—¿Qué no puedes soportar, mi amor? — Preguntó suavemente. 



— Te…te falle, como le fallé a mi hijo. 



Sus manos y su cuerpo se tensaron por un momento, luego, ella acercó su cabeza a su pecho y envolvió su cuello en sus  brazos, acunándolo hacia ella. 

Impotente para detenerse, rodeó su pequeño cuerpo, apretó su suavidad con toda la desesperación que no pudo reprimir. 



—Háblame de tu hijo, James. 



*~*~* 



Era una historia  simple. Había sido un chico enamorado de una chica, se convirtió en conde y se ausentó un año, y al volver descubría que su chica, Allison,  se había casado con otro y que había dado a luz a su hijo, que había muerto días después de tomar su primer aliento. 



El bebé estaba debilitado por la fiebre. Había sido un parto difícil que duró dos días. Allison  apenas había sobrevivido, y nunca había tenido otro hijo y el hermoso y honorable esposo de Viola se creía responsable, por plantar su semilla antes de tomar sus  votos, por dejarle y convertirse en un "señor inglés", por no casarse  con Allison o llevarla con él o molestarse en regresar por un año entero. 

Pero, sobre todo, por no conocer a su hijo. No haber salvado a su hijo. 



No le había dicho a nadie, ni a su madre, ni a su hermana y tampoco a sus  mejores amigos. Había cargado con la culpa y la vergüenza. 



Viola abrazó a su marido con fuerza, su pecho le dolía más que su cabeza. Ella los meció juntos, tratando de calmarlo de cualquier forma que pudiera, poniendo un beso sobre su cabeza, ella dijo una y otra vez. 



—No lo sabías.  No tienes la culpa, mi amor, no tienes la culpa. 



Parecía que no podía oírla, porque solo la aferraba con más fuerza  y se quedaba en silencio. Con el tiempo, ella lo convenció para que se acostara  con ella, y ellos durmieron. 



Al despertar, Viola descubrió que su dolor de cabeza había disminuido y James ya 

estaba haciendo arreglos para transportarla  de vuelta a Shankwood. Victoria la ayudó a ponerse una bata nueva y prestada, y le dio un poco de té y una galleta o dos. 



James la levantó en sus  brazos, se subió con ella al carruaje de Atherbourne y la sostuvo con fuerza en su regazo durante todo el viaje de un cuarto de hora. Luego la llevó a la casa, subió las escaleras y entró en su dormitorio. Él no la soltó hasta que la acostó en su cama, dibujando sobre ella el cobertor verde y liso, besando su sien y murmurando. 



—Duerme, muchacha. 



Cuando volvió a despertarse, Amy la ayudó a bañarse en un baño que James había colocado frente a la chimenea. Ella suspiró  al hundirse en el agua caliente y fragante. Gimió cuando los diversos dolores, picaduras y extrañamente doloridos músculos,  antes desconocidos, en sus  brazos y hombros se relajaron. Amy le lavó el pelo, le enjabonó dos veces y le enjuagó con jarras  llenas de agua fresca. Al cabo de un rato, Viola notó el silencio inusitado de la muchacha. 



—¿Amy? ¿Está todo bien? —Todavía tenía hinchazón  en los labios, lo que hacía que su discurso  fuera un poco menos definido, pero las palabras eran lo suficientemente claras como para ser entendidas. 



—¡Oh! Sí, mi señora. 



—Estas  muy callada. 



—Er . . sí, mi señora. 



—¿Porqué? 



—Su señoría mencionó que su cabeza le duele mucho, y que no debería hablar como una urraca sangrienta  mientras se recupera de sus  heridas, suplicando su perdón por la vulgaridad estoy citando a su señoría. 



—Eso es muy considerado por su parte y 

muy grosero también. 

 

Amy no respondió. 



—Amy, ¿dónde está su señoría ahora? 



—En su estudio, creo. ¿Voy a buscarlo por usted? 



Viola suspiró, recostándose contra la bañera y absorbiendo el calor calmante del agua. Todavía no tenía la fuerza  para su próxima conversación difícil con James. 



—No, más tarde lo encontraré. 



—Muy bien, mi señora. 



Después de su baño, se sintió muy refrescada, se puso una simple bata blanca de muselina, se sentó en el borde de la cama y dejó que Amy se cepillara el pelo y se trenzara  finalmente. Estaba lista  para enfrentarse a sí misma, todavía no había vislumbrado el daño, y temía descubrir lo horrible que se veía. 



—Amy, ¿serías tan amable de traerme un espejo? Hay uno en el cajón superior de mi tocador. 



La niña se escabulló y regresó en segundos, extendiendo el pequeño espejo plateado. 



—Aquí tiene, mi señora, si está segura. 



Eso no sonaba prometedor. Respirando profundamente, Viola cerró su único ojo que funcionaba, levantó el espejo en posición y luego contó en silencio hasta  tres. 

En el último número, ella abrió su ojo y se desplomó. Estaba horrible. No fue peor de lo que ella sospechaba, pero tampoco era mejor. Todo el lado izquierdo de su cara estaba hinchado, particularmente su ojo. Parecía como si ella hubiera llenado su párpado de piedras y manteca de cerdo y lo hubiera cosido. Del mismo modo, su mejilla y su mandíbula estaban hinchadas  y distorsionadas  y los colores… ella gimió en voz alta. Negro y azul y rojo incluso  un poco de verde y amarillo. 



—Soy monstruosa—  gimió ella—¿Cómo puedes siquiera mirarme, Amy? 



—Oh, no es tan malo, mi señora, mi tía abuela Sophie se cayó por una escalera 

una vez. Eso fue mucho peor. Solo está un poco hinchado, eso es todo. 



—Es muy amable por tu parte, pero no es cierto, he visto peces muertos e hinchados mucho más atractivos. 



—Bueno, si quiere, quizás  pueda hacer algo diferente con su cabello. 



Viola se puso de pie, extendiendo el espejo para que Amy lo retirara de su vista. 



—Cualquier cosa, sí probemos una nueva cofia tal vez sirva de distracción. 



Amy la siguió al vestidor cuando Viola se acercó al tocador de roble, notó un objeto de forma extraña que descansaba sobre su superficie, justo al lado de su caja de horquillas.  Redujo la velocidad mientras se acercaba, parpadeando para estar segura de que estaba viendo claramente, ya que uno de sus ojos estaba cerrado por la hinchazón  y el otro había sido recientemente sometido a un atisbo de su propia cara, pero el objeto no desapareció. 



Era un poco menos de un pie de largo, tal vez la mitad de ancho y alto. Parecía estar hecho de piedra, pero era una piedra extraordinaria. La base era un remolino de marrones de casi negro a pálido leonado, su forma era la de una mano torcida, con los dedos abanicados y ahuecados como una concha, con el pulgar una rama extendida. Dentro de la palma de la mano oscura, descansando con las alas preparadas como si estuvieran listas  para tomar vuelo, había una mariposa. Esta parte de la escultura era tan brillante como la mano oscura, una paleta exquisita de azul  y verde y blanco y rojo, incluso un poco de amarillo. Cada pequeño detalle de las alas fue tallado con una precisión amorosa, cada superficie de la pequeña criatura  había sido pulida hasta que brilló brillante. 



La pieza en su conjunto era sorprendentemente hermosa, la mariposa una obra de arte exquisita pero su parte favorita de todo era la mano. Era su mano, ella lo reconoció al instante, a pesar de que lo había formado para parecerse a madera o barro, con cortes irregulares a lo largo de la base. 



—Amy— dijo en voz baja, luchando por recuperar el aliento—Puedes traer su señoría ahora, dile que no se demore, porque debo verlo de inmediato. 



—Sí, mi señora. 



Trabajó para recuperarse mientras  esperaba, ensayando lo que diría en esta nueva conversación difícil. Ella pasó sus  dedos sobre las curvas  de su mano, extrañando el calor de su carne. Pensó en todas las maneras de decir lo que había en su corazón, para hacer las preguntas ella debe escucharle responder al final, ella eligió mantener las cosas  simples como había dicho una vez, era un hombre sencillo. 



Cuando entró, fue como un toro que irrumpe a través de la puerta de su camerino, sus  ojos ardiendo. 



—¿Qué es, muchacha? ¿Estás enferma? Los médicos sangrientos  no saben una maldita cosa. 



Estaba de pie con su parte trasera apoyada contra el tocador, con las manos apoyadas en el borde a cada lado de sus  caderas. 



—Estoy lo suficientemente bien tonto, simplemente tengo una pregunta o dos. 



Se detuvo a tres pies de distancia,  cuadrándose y frunciendo el ceño. 



—¿Qué preguntas? ¿Por qué no estás acostada en la cama a la que perteneces? 



—Lo haré más tarde, siempre que te unas a mí. 



Parpadeando, dejó caer sus  ojos a su pecho y luego los levantó a su cara como si hubiera sido sorprendido por una chaperona alerta. 



—Yo . . no estoy cansado. 



—Mmm. Yo tampoco. —Ella sonrió—Ahora, entonces, eso resuelve nuestros planes para más adelante sobre esas preguntas. 





Él había vuelto a fruncir  el ceño. 



—Viola, me estoy reuniendo con Gates y Strudwicke ¿Puede esto esperar? Se 

supone que debes descansar y tomar láudano, si no recuerdo mal. 



—Una de mis preguntas se refiere al señor Gates. 



—Él es mi abogado. 



—Sí, lo sé. 



—¿Él también ha estado enamorado de ti? Maldito infierno, muchacha, debes encantar a todos los hombres dentro . . 



—Ayer por la mañana mencionó que había avanzado en la búsqueda de tu heredero. —Silencio ella esperó. — ¿Cuándo decidiste que nunca tendrías otro hijo, James? 



Él se congelo. Parecía como si ella hubiera golpeado una olla de hierro gigante en su cara y se hubiera conectado profundamente. 



—Cuando vi su tumba —dijo con voz ronca. 



—Por eso no quisiste casarte, por eso te resististe  a casarte conmigo. ¿No es así? 



Su pecho estaba trabajando como si hubiera corrido a través del verde por un largo tiempo, él simplemente la miró, sus ojos destrozándola. 



—Sí. 



—Quiero hijos, James. —Más  silencio—Tus  hijos, específicamente. Me acordé de este anhelo temprano en la mañana de ayer, cuando supe que Charlotte está embarazada. —Bajó los ojos para mirar sus  botas—¿Esto te importa? 



—Por supuesto que importa. —Su voz era aguda, sus ojos se alzaron hacia ella, feroz y angustiada—Es  por eso que me resistí  a ti, pero hice una promesa Viola, a mi hijo. 



—Tú también me hiciste un voto, sin embargo, sin hablarme al respecto, has hecho todo lo posible por evitar que concibiera un hijo. —Recordó la extraña funda que él había usado solo una vez—Incluso en nuestra noche de bodas, el 

regalo francés. 



—Carta.  Carta francesa. 



—La muerte de tu hijo no fue cosa tuya. 



—Sí, lo fue, yo debería… 



Ella continuó, necesitando decir esto tan claramente como pudo antes de desmoronarse. 



—Así como mi accidente no fue tu culpa. 



—Viola… 



— Tú no eres Dios, James Kilbrenner. Tú no eres un rey, ni siquiera eres lady Wallingham.  Eres un hombre. — Se le escapó una lágrima— El mejor de los hombres. Aun así, sólo un hombre. 



Parpadeó, frunciendo el ceño. 



— Yo soy responsable, eres mía y debo protegerte, así como debí hacerlo con él. 



La frustración  se quemó dentro de su vientre, levantándose y casi  ahogándola. 



— Quiero que te hagas esta pregunta: si hubiera sido yo a quien amabas en Netherdunnie. Si hubiera sido tu chica y te fueras a Inglaterra, ¿crees que simplemente lo habría aceptado? ¿O supones que te habría seguido? 



Su nariz  se inflamó, su cabeza temblaba. 



— Nunca te habría dejado. No podría. 



Ella sonrió, sus ojos se llenaron de lágrimas,  distorsionando la luz. 



— Y no te hubiera dejado que me dejaras. Te habría perseguido a Inglaterra o al otro lado del mundo, porque cuando una chica ama a un chico tanto como yo te amo, no se rinde. Ella no lo suelta, no se casa con otro, no le oculta a su hijo hasta que es demasiado tarde. 

 

—Allison  pagó por sus pecados, muchacha. ¿Cuál ha sido mi castigo? 



Ella sacudió su cabeza. 



— Te has castigado todos los días desde entonces hasta  ahora. Y también me estás castigando. 



El color abandonó su piel. Parpadeó lentamente una vez, dos veces. 



Ella habló en voz baja, sabiendo que debía decir estas cosas  y sabiendo que le harían daño y que quería parar, pero ella no tenía otra opción, así como ella se había negado a dejarlo ir, ahora se negaba a dejar que los castigara  a los dos para siempre. 



— ¿Desearías negarle a Allison  la oportunidad de tener otro hijo? ¿Me quitarías  a mi la oportunidad de tener uno? 



Ahora, su respiración era superficial  y rápida. 

— Yo . . no lo haría. 



— No, no lo harías  porque eres un hombre bueno y 

honorable. 



Su frente se arrugó. 



— Deseo que seas feliz, muchacha. 



—¿Quieres hijos, James? 



El tragó y pasó una mano por su mandíbula inferior. 



— Yo no los merezco. 



— ¿Pero los quieres? 



Apiló sus  manos sobre su cabeza y comenzó a pasearse. 



— No quiero volver a fallar, ni a ellos ni a ti—Él se detuvo y la miró, dejando caer los brazos a los costados— Estás  atada a mí ahora intenté dejarte ir, muchacha.  No pude. 



Ella tragó, apretando el borde de la mesa, tratando desesperadamente de evitar que sus  músculos  la llevaran por el suelo hacia él. 



— Forcé tu mano. 



Él se rio, el sonido oscuro. 



—Nae. Wallingham  me dio una salida, creo que él sabía que yo no la tomaría, pero podría haberlo hecho. Quería malditamente estar contigo y tomé lo que quería, sucio con mis grandes manos de escoces aunque te merecieras algo mejor. 



—No hay nadie mejor— dijo ella, su voz adelgazando a través de una garganta apretada — 

¿Quieres tener un hijo conmigo, James? Quisiera una respuesta, por favor. 



Respiró hondo y cerró los ojos brevemente antes de que aterrizaran  sobre ella con un fuego verde feroz. 



—Si—él apretó—Pequeñas niñas con el pelo negro y los ojos llenos de estrellas brillando solo por mí. 



No podía esperar más. Ella corrió y saltó sobre él, sus  brazos agarrando su cuello. 

La envolvió, la levantó, cuidando de acunar suavemente su cabeza. 



—Te amo tanto, — jadeó ella en su cuello—Tanto. 



—Te amo más—dijo, su voz retumbando a través de su sangre y huesos. 



—No es posible— susurró  ella. 



* ~ * ~ * 







 

Capitulo Veintitrés 

  

 “El verdadero amor es una noción tonta. Sin embargo, si persuadirá a los intrépidos de que por fin vean la razón, entonces, por todos los medios, dejemos que la locura reine”. 

  



Él había querido resistirse  a ella. Pretendía evitar que sus manos acariciaran  esa hermosa piel, ahuecando ese lado curvilíneo, pretendía darse tiempo para absorber la nueva forma de su corazón, una forma moldeada por las delicadas y decididas manos de Viola. 



Pero como de costumbre, su pequeña muchacha y su lujuria tenían otras ideas. 

Ella se apoderó de él con la fuerza  de un vendaval, se aferró y emitió los más dulces sonidos de enganche mientras corría besos a lo largo de la parte inferior de su mandíbula. 

—Bésame—exigió ella con los dientes apretados. 

Él enterró su cara en su cuello y la apretó con más fuerza contra él, su polla levantándose contra su voluntad. 



—No quiero lastimarte . . 

—No lo harás, ahora, por favor, James te necesito, tu lengua y tus dedos y tu… 

Riéndose y sacudiendo la cabeza, se maravilló de la diminuta mujer que logró darle vida nuevamente. 



— Bien, bien, muchacha 



Él la levantó en sus  brazos la llevó a su dormitorio y la dejó junto a la cama verde. Gruñó al verlo—Debemos cambiar esta habitación no te refleja. 



—Discutiremos  la decoración en otro momento, James Kilbrenner por ahora, deseo sentir tus manos sobre mí. 



Apretó los dientes contra la oleada de calor generado por sus  dulces demandas. 



—Estoy intentando pe . . —Se detuvo, luchando por un mejor control. —Estoy tratando de frenar, Viola si continúas  presionándome, no puedo ser tan amable como tú necesitas. 



Ella agarró su mano y la tomó del lado derecho de su cara, dejando el lado lesionado expuesto. 



— Soy fea, ¿verdad? 

—Infierno sangriento. 

—¿Puedes amarme así? Soy casi tan horrible como uno de mis retículos bordados. 



Gritó su risa, los sonidos sonaban antes de que pudiera contenerlos. Fue una especie de liberación pero entonces, su muchacha siempre había sido capaz de hacerlo sonreír desde el primer momento. 



—¿Se endurecerá tu carne? —Preguntó ella. —No quiero que tengamos incomodidad entre . . 



Él respondió a su pregunta con la simple acción de agarrar su mano y llevarla al frente de sus  pantalones, justo sobre su polla asombrosamente apreciativa. 

—Oh, — ella respiró—Eso es encantador. 

Su respiración se aceleró al sentir sus dedos acariciándolo. 



—Esa es una forma de decirlo, supongo. 



No era alguien que ejercitara la paciencia cuando había una alternativa, Viola se sentó en la cama y comenzó a levantarse las faldas, con una sonrisa  tentadora y traviesa jugando en sus labios. Sus  piernas de marfil, centímetro a centímetro, se revelaron. Luego, estaba mirando el dulce objeto de su obsesión, envuelto en un mechón de seda negra brillante y húmeda. 

—Ah, Dios, muchacha 





Ella simplemente se negó a dejar que se demorara, empujándolo más allá de todos sus  límites, haciéndole querer que su luz sea demasiado para morar en la oscuridad, el deslizó sus palmas por sus muslos  y luego volvió a bajar, enganchándose detrás de sus  rodillas, tirando de sus  caderas hacia él, colocándose 

entre sus piernas. Su aroma era exuberante, rico y oscuro. Peonias y mujer. Su Viola. 



Su cabeza se inclinó hacia atrás sobre su hermoso cuello el usó una de sus  manos para agarrarla  allí, su pulgar moviéndose a través de su mandíbula, al lado de sus labios que podía acariciar  sin causarle dolor, su lengua salió disparada. su boca lo chupó. 



Él gimió, el calor y el olor de ella corriendo a través de su sangre como un fuego. 



— Llévame— ordenó. 



Ella sonrió alrededor de su pulgar y se puso a trabajar en su caída esos dedos delicados con las uñas rotas rasgaron sus  botones. Entonces las pequeñas cosas codiciosas lo agarraron por la raíz,  apretándolo firmemente jadeó y gimió ante la presión el placer. 



—Ah, Dios. 



Su lengua le rodeó el pulgar, su boca chupó mientras sus  manos le acariciaban  la polla con una dureza aún mayor no lo había creído posible. 



—Eres un milagro, muchacha—  jadeó, sintiendo que su cabeza iba a estallar en mil pedacitos si no se hundía dentro de ella, pronto sacó el pulgar de su boca, sonriendo ante su pequeño gruñido de molestia. 



Luego, lo movió hacia el dulce centro de ella, donde la miel se había reunido para llamarle con su elegante invitación, el acarició la forma en que le gustaba, suave y lenta en círculos sutiles  alrededor de su pequeña y firme protuberancia. Su cuerpo entero se sacudió ella echó la cabeza hacia atrás y gimió su nombre. 



Él sonrió más ampliamente, sintiendo que ella se ablandaba e hinchaba, observando sus  caderas retorcerse contra su mano. 



—Así es, mi pequeña Viola. 

—James. 

—Así es, ningún otro te verá así. Ahora, recuéstate y lleva a este sucio escocés dentro de ti. 



Ella se echó hacia atrás, pero se ofendió por la última parte de su demanda. 

 

—No eres sucio, eres maravilloso. 



—Si pudieras ver lo que estoy pensando en este momento, muchacha, no dirías tal cosa. 

—Oh, ese tipo de sucio, el tipo que disfruto inmensamente. 



Metió la cabeza de su polla contra su exuberante núcleo, palpitando y pulsando con la lujuria que solo había crecido a medida que aprendían y se exploraban mutuamente. Había estado esperando que disminuyera, pero no lo había hecho. 

Solo una cosa más sobre Viola que no había podido predecir, se hundió dentro de su fuerte calor, manteniendo la presión circular  sobre esa pequeña protuberancia, hinchada y brillante. Ella lo tomó más fácilmente ahora, sin la incomodidad de las primeras veces, pero su vaina todavía estaba apretada como un puño. Lo apretó y lo ordeñó mientras su cabeza se movía hacia atrás y hacia adelante, con los brazos extendidos hacia los costados, agarrando puñados de tela verde. 



Él cayó hacia adelante, apoyándose sobre ella mientras  bombeaba sus  caderas contra las de ella saboreando cada centímetro de su unión, le dio movimientos largos y lentos de su polla, complaciendo a su esposa por la alegría de ver el escalofrío en su piel, al escuchar los gritos ahogados en su garganta, sintiendo el movimiento de sus caderas entre la colcha. y él. 

Pequeñas ondulaciones de advertencia se apoderaron de él mientras su gemido y jadeo aumentaban, él le permitió tener más de su fuego, golpeándola más fuerte, cambiando la dirección de su pulgar de repente, ella se apretó y apretó contra él, sollozando y ondeando con un éxtasis  explosivo. Su belleza lo sacudió, forzó su propia crisis  a agacharse con fuerza en su parte inferior de la columna vertebral. 

Sus bolas y su polla eran pesadamente dolorosas y pesadas de necesidad, bajó la cabeza para acariciar  su garganta desnuda, chupando un poco de su carne en su boca, burlándose de ella con sus  dientes mientras aumentaba su ritmo. Quería ampliar su placer quería sacar  esto para que nunca tuviera que dejar su calor embriagador. 



Entonces, sintió sus  manos sobre su rostro acariciando sus  labios con ternura pasando sus  dedos sobre su frente en pases calmantes. 



—No tienes que terminar dentro de mí, ya sabes, —susurró  ella—Tenemos tiempo 

, toma lo que necesites, mi amor sea lo que sea. 



Su calor lo acariciaba, su amor brillaba hacia él , sus  manos lo mantuvieron firme y todo lo que había tenido miedo de imaginar con ella: besarla debajo de una luna de verano, acostado con ella en una cama fría y oscura cuando la cabeza le dolía, 

escuchándola reírse de los cuentos absurdos de la señorita Starling,  y sí, observando su vientre. hincharse con su hijo, todo colapso dentro de él. La visión creció y brilló hasta que no hubo más espacio para la oscuridad que la había mantenido contenida, fue un milagro era imparable. 



Finalmente, dejó de luchar y dejó que lo llevara.  y liberó todo lo que tenía, su alegría, su amor, su esencia, dentro de su bella esposa mientras ella susurraba  su placer y su amor en su oído. 



Después, yacen juntos por un largo tiempo. Se había quitado el abrigo, la corbata y el chaleco, tiró a un lado sus  botas se acomodó en la cama para dibujarla en la curva de su cuerpo, ella estaba sosteniendo su mano y besando cada dedo, uno por uno. 

—¿Estás seguro, James? —Dijo ella. 

—Sí. 



Observó sus  labios curvarse en una sonrisa. 



—Lo que hiciste para mí es la cosa más hermosa que he visto en mi vida. 



Frunciendo el ceño, recordó haber colocado la escultura  en su tocador. 



—Tenía la intención de dártelo ayer, antes . . antes de la tormenta. 



—Mi parte favorita es la mano. 

Él gruñó. 



—Loca mujer, lo hice para parecerme al barro. 



—Lo sé pero no sé por qué. 



—Porque eso es lo que soy. 



—¿Y me ves como una mariposa? 



—Sí—Él acarició su sien, acariciando su calor—Nunca supe qué tan oscuro y frío podría estar en el barro hasta que una pequeña y brillante mariposa aterrizó sobre mí y se negó a partir. 



—Te amo, James—Su voz estaba distorsionada  por las lágrimas,  pero él juzgó que eran felices. 

 —Y te amo, muchacha ahora, debo pedirte un pequeño favor. 



Una vez más, ella le besó la mano. 



—¿Qué es? 



—Necesito un pañuelo, pero es muy particular,  verás, yo era un gran tonto y lo arrojé lejos cuando debería haberlo guardado justo al lado de mi corazón. Tiene un pequeño pez morado en una esquina. ¿Lo has visto, por casualidad? 

Ella giró la cabeza para mirarlo. 

—Oh, James. No es muy bello, ya sabes. 

Se inclinó para besarla suavemente. 



—Lo sé muchacha, pero para mi es el más bello. 







EPÍLOGO 



"Los que prestan atención a mi consejo terminan felices. Los que lo ignoran sufren poderosamente. Debería pensar que esto sería obvio para ti a estas alturas". 

—La Marquesa viuda de Wallingham a su hijo, Charles, durante una discusión bastante complicada sobre cerillas, intromisiones y madres que solo desean tener un nieto antes de estar demasiado debilitadas por la vejez. y la enfermedad. 



2 de diciembre de 1818 

Shankwood Hall, 

Derbyshire 



—Ella está convencida de que es un niño— dijo Viola, sonriendo a la carta que tenía en la mano. 

—Llegará en primavera. 



Unos labios cálidos y firmes le acariciaron  la nuca. 



—Mmm. Tal vez podrías bordar un gorro de lana para la niña, muchacha, el muchacho seguramente podría usar uno para los inviernos de Northumberland. 



Viola se rio entre dientes y acariciar  la dura y deliciosa mandíbula de James. 



—Creo que puedes estar sobreestimando la tolerancia de Charlotte a la mediocridad. 



Él cubrió su mano con la suya, acercando su palma a su boca, su toque envió un hormigueo a través de su cuerpo, a pesar de que habían pasado apenas unas horas desde la última vez que le había hecho el amor. 



—Eres lo más alejado de lo mediocre que puedo imaginar—, susurró—Estas manos han hecho milagros. 



Ella se recostó en sus  brazos y cerró los ojos brevemente, saboreando la fuerza y el calor de su marido. 



—Es posible que haya mejorado un poco mis esfuerzos en costura, James, pero difícilmente lo llamaría milagroso. 



Retumbando una risa profunda, le mordisqueó la oreja y miró por encima del hombro la carta. 



—¿Cómo le va a lady Rutherford? 



—Ella ha formado una amistad bastante alarmante con Lady Wallingham, pero aparte de eso, suena . . dichosa. 



Debió haber oído el hilo de tristeza  en su voz, porque sus  brazos se apretaron alrededor de su cintura, atrayéndola más profundamente en su cuerpo, rodeándola y estabilizándola  con cada respiración. 



—También lo seremos nosotros, muchacha.  —Sus  grandes y fuertes manos se aplastaron  sobre su vientre—Pronto vendrá. 



Ella sonrió suavemente y volvió sus labios a su mandíbula. 

—¿Crees eso? 



—Tengo un indicio. 



Olfateando, dobló cuidadosamente la carta de Charlotte y la colocó sobre el escritorio, el nuevo escritorio en su sala de estar recién reformada. James no había cedido hasta que reemplazó cada cortina, cada silla,  cada centímetro de sarga verde con una decoración más ligera, más curvilínea y decididamente más femenina. Naturalmente, ella se había negado a transformar  su habitación compartida de manera similar,  aunque había agregado varias almohadas bordadas para suavizar  la plaza, los muebles de roble y la colcha de tela cruzada. 



—Puedes reírte, pero mi sospecha me ha servido bien me llevó a ti, ¿no es así? 



Él tarareó su acuerdo antes de darle un beso final en el cuello y soltarla para que sacara  una carta del bolsillo de su abrigo de lana azul. 



—También tengo una carta, muchacha de lady Wallingham. 



Sus ojos se ensancharon  sobre el caro papel doblado, el sello adornado de color 

rojo oscuro, la escritura  audaz y fluida. 



—¿Supones que . .? 



Él movió la cosa entre sus dedos. 



—Tenemos que abrirlo para ver—Por demasiado tiempo, él se quedó de pie, mirándola, sus  ojos vagaban por su rostro, corrían hacia su vientre, deteniéndose en sus  pechos. 



Ella comenzó a preguntarse si él se estaba retrasando deliberadamente. 

—¡Bueno, ábrelo, James! 



—Lo impaciente que eres, mi pequeña muchacha. 



—Sí lo soy, puedes comerme con ganas más tarde. Por ahora, me estoy muriendo de curiosidad. 



Mirando como si ella le hubiera negado un gusto delicioso, él suspiró. 



—Bien , bien—. Luego, aflojó el sello, desdobló el papel y comenzó a leer silenciosamente. 



—En voz alta, por favor— Él sonrió, sus  ojos verdes brillaban con una travesura que ella adoraba, la alegría había sido demasiado rara en la vida de su marido, su corazón se elevó al verlo de esta manera, resplandeció al saber su felicidad. 



Se aclaró la garganta como si se preparara para anunciar  la entrada de la reina, sacudió el papel y comenzó a leer en voz alta. 



—Lord Tannenbrook. me disculpo por el retraso en atender su reciente consulta, pero últimamente me he preocupado mucho. Debes saber que mi querido hijo ha llevado a cabo una campaña incesante en tu nombre, si el sonido de sus  súplicas no hubiera sido abrumado por la cacofonía de sus  miserables intentos de cortejar a cierta viuda, tal vez hubiera respondido antes, por desgracia, una mujer de mis años debe aceptar sus  limitaciones. Con respecto a su primo, Elijah Kilbrenner, me complace informarle que sigue siendo corpóreo en esta tierra según su abuela, fue 

recibido por un hombre amable después de la muerte de sus padres. El niño fue instruido en varios oficios, incluido el mantenimiento de la chimenea y la inspección de los bolsillos. No hace falta decir que él eligió ser llamado por un nuevo nombre como lo requiere la naturaleza  cuestionable de estos intercambios, creo que puede que se conozcan, ya que actualmente reside en Londres. 



James se detuvo, un surco profundo que se desarrollaba entre sus  cejas. Viola esperó, parpadeando entre la cara de su marido y el papel que él miraba tan ferozmente. 



—¿Y bien? — Exigió Viola. 



—El nombre del hombre es Reaver, Sebastián Reaver. 



Ahora, Viola era la que fruncía  el ceño. 



—¿Eso debería significar  algo? ¿Quién es él? 



Ojos verdes se acercaron a los de ella. 



—Él es dueño de un infierno de juego fuera de St. James, uno bastante notorio antes de que Rutherford se casara  con Charlotte, frecuentaba el lugar casi exclusivamente. 



Sus cejas se alzaron. 



—Oh querido. Es un club para los sinvergüenzas,  entonces. 



James asintió y volvió a mirar la carta. 



—Ella continúa explicando con más detalle su razonamiento para ocultarme la información—Él se rio entre dientes. —Ella dice: 'Ahora entiendes por qué odiaba cargarte con el conocimiento de la presunta identidad de tu heredero, solo hay un tipo de hombre menos merecedor de tu título que un albañil escocés. Y ese es Sebastián Reaver, pero, ahora que Lady Tannenbrook está embarazada, ya no creo que ya sea una preocupación, ya que pronto tendrás . . —Levantó la cabeza los ojos verdes se incendiaron—Tú, tú estas ... 

 

Llena del peso luminoso del conocimiento que había cargado durante más de quince días, le dirigió su sonrisa  más feliz y acuosa. 



—Embarazada, sí. tu sospecha era cierta, después de todo, mi amor. 



El papel aleteaba al suelo, sus  brazos la rodearon, la levantó y la giró hasta  que estuvo mareada y llena de una alegría que no pudo contener y todo el tiempo, los sonidos cautivadores de su risa retumbaron y resonaron. Ella besó su amada boca acunó su rostro amado en sus manos. 



Él dejó de girar el tiempo suficiente para que ella contuviera el aliento. 



—Demonios, ¿se lo contaste a lady Wallingham  antes de decirme? 



Viola se rio entre dientes. 



—Creo que ella adivinó. Lady Atherbourne dice que la viuda tiene numerosas fuentes misteriosamente informadas  en Derbyshire, simplemente confirmé sus  sospechas tenía la intención de decírtelo esta mañana, pero me distrajiste. 



—¿Por qué no me lo dijiste antes, muchacha? 



Podía escuchar  un hilo de tristeza  en su propia voz cuando respondió. 



—Ya nos habíamos decepcionado, quería estar segura. 



Sus labios acariciaron  los de ella suavemente y tiernamente. 

—Te amo, Viola. 



Ella sonrió. 



—Y yo adoro a mi albañil escocés—Le dio un suave beso en la frente, lo abrazó y le susurró  la verdad de su corazón. —Porque él es el mejor de los hombres. 






Fin 
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